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A pocas personas se Ies escapa que ser mujer tiene fu-
turo. Y decimos bien, futuro, porque lo que es pasado y 
presente a la vista está. Y no es que falten iniciativas váli-
das, grupos que trabajen y mujeres interesantes —en este 
número ANDALÁN recoge algunas dé sus voces y 
realizaciones— pero es que la realidad es muy tozuda y más 
cuando se trata de apearse de determinados privilegios. 
Aún hace pocos días se nos caía la cara de vergüenza 
al ver la cruzada antiabortista que se ha desatado en todo 
el país, concretada en redadas, procesamientos e incluso 
cárcel para alguno y alguna. Una tímida modificación de 
la normativa de la ley vigente parece que va camino de sua-
vizar tales desmanes pero, mientras no se reconozca, lisa 
y llanamente, que las mujeres tenemos derecho a decidir 
controlar nuestro propio cuerpo, todo lo demás serán pa-
ños calientes. 
Dentro de la discriminación burda podríamos incluir 
datos y situaciones de las asumidas y subsumidas cotidia-
namente: el frenazo a la incorporación de la mujer al mun-
do del trabajo en la actual crisis de empleo, las agresiones 
y malos tratos dentro y fuera de la casa, el uso y abuso 
de la imagen de la mujer en la publicidad, en su doble ver-
sión de cuerpo y estereotipo, y en fin, toda suerte de tópi-
cos que seguimos tragando como pan nuestro de cada día. 
En cuanto a lo sutil que, como su nombre indica, es 
menos evidente y aprehensible, ahí está, como la puerta de 
Alcalá, viendo pasar el tiempo: ahí está el lenguaje «nor-
mal» en el que las mujeres no existimos si no es con un 
esfuerzo adicional que, a más de uno y una parece excesi-
vamente artificiosa; ahí están los datos de nuestra incor-
poración al mundo de la política y de los puestos de po-
der. ¡Qué bochorno! Nos negamos a creer que no hay, en 
este país, ninguna mujer con capacidad para asumir un Mi-
nisterio. Todavía se nos sigue negando el pan y la sal en 
las cabezas y decisiones de algunos sesudos varones que, 
para más inri, van por la vida de modernos. 
También es cierto que existe una corriente creciente que 
impulsa a determinada parte del s t a b t í s h m e n t masculino 
a darnos cancha. Una mujer, en según qué puestos, ador-
na bastante (y aquí nos referimos obviamente a otro tipo 
de adorno, no el tradicional adorno estético). Claro que, 
al instante siguiente, empiezan a preguntarnos por qué no 
acudimos, por qué no nos agolpamos y nos damos coda-
zos para llegar las primeras. Ocurre que, consciente o so-
terradamente, muchas nos planteamos si es tan importan-
te llegar, o si importa además hacerlo de determinada for-
ma. Si existe un rechazo es, en parte, debido a que lo que 
se ofrece a nuestros ojos son formas obsoletas de hacer y 
decir. Y, desgraciadamente, tampoco tenemos fuerzas su-
ficientes para que sea de otro modo. 
Una aclaración final: aunque lo digan las malas len-
guas, no odiamos a los hombres, ni tampoco nos creemos 
perfectas. A quién odiamos es a la historia y dentro de ella, 
a los que llevaron la batuta y nos negaron el alma y la in-
teligencia. ¿O acaso no tenemos motivo? Y así, a pesar de 
todo, no renunciamos al futuro, porque como dice una pe-
lícula y confirman pequeñas pero esperanzadoras tenden-
cias de voto hacia las candidaturas de mujeres, el futuro 
es MUJER. 
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N a c i o n a l Kíidàlan 
E l laberinto de ia dmcha española y el laberinto vasco 
C. F O R G A D E L L 
La dimisión de Fraga Iribarne 
de la presidencia de Alianza Po-
pular, de la jefatura del grupo par-
lamentario y del artificial status 
de líder de la oposición que le fa-
bricó el PSOE, no tiene nada que 
ver con los resultados electorales 
de CP en las elecciones autonómi-
cas vascas (2 escaños y 4,85 % de 
los votos) y se debe al proceso de 
crisis y de reorientación de la de-
recha española, o del centro dere-
cha como prefieren decir algunos. 
Fraga y Carrillo, Carrillo y Fra-
ga, se han jubilado con pocos me-
ses de diferencia; son los dos úni-
cos animales políticos que han re-
sistido hasta la edad habitual de 
jubilación en las peculiares con-
diciones propiciadas por el tipo de 
\ transición política y por las carac-
terísticas de la sociedad española 
sobre las que se desarrolló; vincu-
lado el uno al franquismo, conti-
nuación natural de la guerra civil, 
y protagonista el otro de la mis-
ma guerra y de su continuidad en 
forma de antifranquismo radical 
y exilio, representaban situaciones 
históricas que no han sido buena 
carta de presentación en la joven 
democracia española, ni los oríge-
nes franquistas en relación con lo 
que ha de configurarse como nueva 
derecha liberada de restos del pa-
sado, ni un respaldo de militància 
antifranquista que tampoco ha si-
do una cobertura eficaz para la 
captación del voto mayoritarío so-
cialista. 
Estas realidades han superado 
la capacidad de trabajo, de adap-
tación y de liderazgo de Manuel 
Fraga; su reconocimiento es lo 
que explica su dimisión, primera 
pieza de una necesaria reconstruc-
ción de la derecha española, una 
derecha que en Cataluña tiene un 
nombre, y en el País Vasco otro u 
otros, así como disponibilidades 
varias en forma de PDP, Partido 
Liberal, etcétera. Posiblemente sea 
la propia Coalición Popular y la 
misma Alianza Popular las que 
acaben como consecuencia de la 
dimisión de Fraga, y se abra un 
tiempo de readaptación y de reor-
ganización profunda de la dere-
cha. El Gobierno socialista tiene 
que perder bastante si esa recom-
posición se lleva a cabo racional-
mente, pues hasta ahora ha juga-
do con la evidente ventaja de dis-
poner de un jefe de la oposición 
al que, en cualquier momento, se 
le podía recordar su condición de 
m 
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CERTAMEN OFICIAL Y NACIONAL 
D E I N V E N T I V A 
NUEVAS TECNICAS E INNOVACIONES 
Z A R A G O Z A . DEL 13 A i 25 DE F E B R E R O DE 1987 
Interesados, solicitar las b a s e s en 
El Corte I n g l é s y D i p u t a c i ó n General de A r a g ó n 
ex ministro franquista. Y como 
todo eí mundo sabe, las posibili-
dades electorales y políticas de la 
derecha pasan por la confedera-
ción de las diversas articulaciones 
políticas de la misma, tanto en su 
plano regional-nacionalista, como 
en su dimensión nacional-españo-
lista. 
Si el final de 1986 abre el labe-
rinto de la derecha española, las 
elecciones vascas confirman el la-
berinto de la política vasca. Es di-
fícil imaginar la salida que pue-
dan tener ambos laberintos. 
Lo primero que llama la aten-
ción al ciudadano medio es el ne-
cio triunfalismo de un partido, el 
PSE-PSOE, que perdiendo un es-
caño respecto a las autonómicas 
del 84, y sin ser el partido más vo-
tado del País Vasco, puesto que 
corresponde al PNV de Arzallus, 
con un 22 % de los votos, afirman 
que este «éxito» se debe a las 
transformaciones de la sociedad 
vasca y promete el primer «lenda-
kari» socialista de la historia vas-
ca, Txiki Benegas, como si el 
Gobierno autónomo vasco no ex-
cediera en mucho de una cuestión 
de protocolo y bastara con asegu-
rar que se sale el primero en los 
fotos. 
Por el contrario, el voto nacio-
nalista, aún fracturado, no ha he-
cho sino aumentar en los últimos 
diez años, desde las primeras elec-
ciones generales de 1977 y la vo-
latilización del voto de Alianza 
Popular ha ido a favorecer al par-
tido que hizo una campaña más 
claramente españolista, a ios so-
cialistas vascos. Si alguien dijo 
que la política era el arte de llevar 
a los pueblos a donde no querían 
ir (a la OTAN, por ejemplo), tam-
bién se puede afirmar que es e! ar-
te de convertir en triunfos las de-
rrotas más visibles. 
Euzkadiko Ezquerra ha progre-
sado hasta el 11 % de los votos 
consiguiendo nueve escaños, lo 
que le va a permitir, como parti-
do que intenta romper la suicida 
dialéctica vasquismo/españolis-
mo, potenciada irresponsable-
mente por PSOE y PNV, jugar un 
papel determinante en las diversas 
combinaciones parlamentarias y 
de Gobierno que se abren; está en 
la situación de añadir dosis de iz-
quierdismo a una política nacio-
nalista tradicional, y de obligar a 
los socialistas a tener más en cuen-
ta las realidades nacionalistas. 
Otra muestra de necedad política 
la dio Izquierda Unida, presentan-
do la oportunidad de demostrar 
que la izquierda en Euzkadi es la 
E E de Juan María Bandrés. 
Herri Batasuna sigue subiendo, 
y se configura como la tercera 
fuerza política en número de vo-
tos (casi 200.000, 251.242 el PSE-
PSOE), alcanzando trece escaños 
que no se sabe si serán ocupados 
algún día o en alguna ocasión. 
Su ausencia del Parlamento 
permitiría, teóricamente, que los 
diecisiete diputados del PNV jun-
io con los catorce del partido de 
Carlos Garaicoechea formaran 
mayoría parlamentaria y Gobier-
no. Esta parece ser la posibilidad 
más irrealizable. Alguien tendría 
que explicar porqué causa es una 
solución inviable, ya que parece la 
más razonable desde el punto de 
vista de la lógica social, de la ho-
mogeneidad entre los votantes de 
PNV y de E A , de los proyectos 
políticos de ambas formaciones... 
Por mucho que los vecinos euskal-
dunes sean tan aficionados a ban-
dos y banderías (clementistas-sa-
rabistas, otra inexplicable oposi-
ción). 
Como la racional parece que es 
lo menos posible, queda la alter-
nativa de formar un Gobierno de 
coalición entre el PSE-PSOE y el 
PNV de Ardanza, continuidad de 
la política de acuerdos que ha pre-
sidido la existencia del último Par-
lamento vasco. Esto podría ser la 
pendiente final del antiguo PNV, 
al que la hegemònica mayoría na-
cionalista vasca, en sus distintas 
versiones, acusaría de convivencia 
con el Gobierno central madrile-
ño, sobre todo se habían de ceder 
la presidencia a una persona co-
mo Benegas. Un Gobierno así de-
jaría la calle a todo el nacionalis-
mo de izquierdas (EE y la militan-
te HB) y a parte del nacionalismo 
trandicional (los 180.000 votos de 
Garaicoechea). 
También habría la posibilidades 
de establecer un acuerdo parla-
mentario y de Gobierno entre so-
cialistas, Euzkadiko Ezkerra y la 
fracción nacionalista de Garaicoe-
i M f l P ' K O O K 
Ei Gobierno vasco podría aplicar la 
doctrina socialista a la normalización 
del euskera. 
chea, pero con ello se dejaría la 
oposición nada menos que el' 
PNV (con importante presencia 
en diputaciones y ayuntamientos) 
y a Herri Batasuna. Nada menos. 
Son los líderes de HB los que más 
regocijo muestran ante la posibi-
lidad ele movilizaciones que se le 
abre a la coalición si desde una 
presidencia socialista, el Gobier-
no vasco comienza a aplicar ia 
doctrina socialista en temas como 
el de la normalización del euske-
ra, la situación de los jueces, la 
aplicación de la Ley Antiterroris-
ta, etcétera. 
Pacificada Cataluña tras la 
acordada «inocencia» del honora-
ble Pujol en el asunto de Banca 
Catalana, las dificultades creadas 
para la gobernabilidad del País 
Vasco tras la escisión nacionalis-
ta, y el proceso de profunda reor-
ganización de la derecha españo-
la que se abre con la renuncia de 
Fraga, van a ser primeros y prin-
cipales temas del año entrante. Es-
tá costando demasiados esfuerzos 
conseguir que la sociedad españo-
la se organice en torno a un siste-
ma política bipartidista, pero to-
davía hay gente en el empeño. 
Herri Batasuna casi alcanzó los votos del PSOE. 
A n d a l á n R o l d e 
A N D A L A N recoge a continuación las dos cartas recibidas (úni-
cas, hasta el momento de cierre de este número), motivadas por la pu-
blicación de su número 462 en varias páginas dedicadas a la Televi-
sión en Aragón. En ambas cartas —tanto en la de Maximiliano Alon-
so, director del Centro Regional de T V E en Aragón; como en la de 
Alberto Maestro, ex director de Radiocadena en Zaragoza y reciente-
mente contratado por T V E — nada hemos añadido ni quitado. 
Porque —al contrario que Televisión Española—, A N D A L A N ha 
reconocido siempre el derecho de réplica, tanto a quienes han sido in-
justamente ofendidos, como a quienes —y este es el caso que nos 
ocupa— sencillamente opinan que lo que ellos mismos hacen es lo me-
jor. Por el contrario, A N D A L A N reconoce que en ocasiones no ha 
tratado algunos problemas con la profundidad que merecen. Pero, que-
de claro, no ha sido por falta de ganas, sino de medios. Otra cosa se-
ría si en lugar de contar con nuestros propios fondos, estuviésemos 
subvencionados con el dinero de todos los contribuyentes, y —ade-
más— tuviésemos el monopolio de la prensa escrita. 
Una nota final para lectores apresurados: las supuestas erratas que 
se deslizan en ambas cartas no son responsabilidad de este periódico. 
El tono insultante de las descalificaciones; los chistes pueriles convir-
tiendo el nombre de nuestro director (Eloy Fernández Clemente) en 
«El Ayer»; la atribución a Buñuel de anécdotas debidas precisamente 
a sus enemigos... no son erratas. Son, en todo caso, errores (y no pre-
cisamente de quienes hacemos ANDALAN), y síntomas de una for-
ma de hacer las cosas. 
Querido director: Me he queda-
do con la duda de si Cocolín ya 
medía más bien poquita cosa 
cuando viajó al País de Liliput, y 
si lo hizo mediante alguna subven-
ción de las muchas que se otor-
gan. Curiosidades malsanas apar-
te, empezaré confesando que rom-
po aquí y ahora una norma de 
conducta autoimpuesta hace unos 
años, consistente en no dirigir car-
tas al director, ni a ajenas tribu-
nas, o apostillas aclaratorias —y 
ocasiones tuve para ello— por es-
timar que el regocijo periodístico 
de los destinatarios («este ya se ha 
picado») o la herida dignidad de 
los remitentes («se van a enterar») 
no guardan casi nunca consonan-
cia con el interés de los lectores. 
Lo hago esta vez, sin que pue-
da servir de precedente, por una 
sencilla necesidad terapéutica. 
Hace bastante tiempo que duer-
mo poco y mal, y cuando la far-
macología no es capaz de solucio-
nar tan incordiante problema, a 
uno sólo le queda resignarse y es-
cuchar Hora 25. Sucede que mi 
pertinaz insomnio se ha agudiza-
do a raíz de enterarme de que a 
A N D A L A N no le gusta ni así 
T V E en Aragón. Verás, querido 
director, mi personal preocupa-
ción no es tanto en la mínima par-
te que pueda afectarme el veredic-
to de esa publicación, sino más 
bien la consciència profesional del 
alcance y repercusión que para la 
región aragonesa significa cual-
quier opinión procedente de vues-
tro entrañable quincenal. 
No es cosa de volver al galima-
tías parabólico de «Cocolín y L i -
liput», pero igual es que el Liliput 
en que estoy pensando no pudo 
crecer nunca debido a una poco 
aconsejable lactancia, o para ex-
presarlo a la manera de esta tie-
rra, a causa de mala leche. Como 
también pudiera ser que la esta-
tura —muy normalica ¿eh?— del 
supuesto Cocolín se considerara 
inalcanzable para unos pocos 
aunque bien avenidos liliputien-
ses. Simples conjeturas que, no 
obstante, cobran incertidumbre a 
poco que se analice el quién, có-
mo, y porqué de las razones ex-
puestas por A N D A L A N para des-
calificar a T V E Aragón en su con-
junto. 
Si de buena voluntad también 
supervive el hombre, hay que en-
tender que los puntos de vista del 
periódico que diriges acerca del 
producto final que se emite desde 
el paseo de Ruiseñores, obedecen 
al encomiable interés que de siem-
pre caracterizó a A N D A L A N por 
las cosas y las gentes de Aragón; 
aunque sobre este punto, permí-
teme el inciso de señalar que ha-
ce tiempo dejé de creer no sólo en 
las buenas voluntades, sino en orá-
culos o seudopóntífices que pare-
cen estar convencidos de poseer en 
exclusiva las claves dogmáticas pa-
ra preservar y enaltecer esta región 
nuestra. Volviéndo a las hipótesis, 
resultaría mucho menos edificante 
que el monográfico que ANDA-
L A N dedica a la televisión arago-
nesa, respondiera a esa conclusión 
periodística tan original de «como 
no tenemos mejor material de crí-
tica, vamos a meternos con la te-
le de aquí que es un tema muy 
agradecido». 
Por si no le he dicho, soy el me-
nos indicado para una contrarré-
plica, al haber sido el último en 
incorporarme a T V E Aragón, y 
como simple peón de «Informa-
tivos», tarea que me satisface pro-
fesionalmente como la que más. 
De ahí que tampoco haya de arro-
garme al inncesaria defensa de un 
formidable equipo de compañeros 
que se esfuerzan a diario porque 
su trabajo se aproxime cuando 
menos al concepto ideal que pro-
pugna A N D A L A N , y según pare-
ce sería factible a sus recursos hu-
manos. 
Es cuestión de gustos, y aunque 
sobre ello dicen que no hay nada 
escrito, me atrevo a apuntar com 
particularísima opinión que a mí 
tampoco me seduce especialmen-
te la lectura de A N D A L A N ; eso 
sí, ignorando el dato, me cuidaré 
mucho de cuantificar el número 
de aragoneses a los que pueda 
ocurrirles lo mismo. Se me podrá 
objetar que no vale el ejemplo por 
lo desigual de caso, dada la des-
proporción evidente en cuanto a 
receptores del mensaje. Claro, ese 
es otro problema, el de las difu-
siones o audiencias que a la pos-
tre, guste a Cocolín o pese a Lili-
put, son las que marcan la pauta. 
Gracias, director, y un cordial 
saludo. 
Alberto Maestro Sanjuan. 
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Mi querido director: 
He leído sin sorpresa vuestro número 
dedicado a TVE en Aragón. Digo sin sor-
presa porque, de antemano, ya se podía 
saW lo que ibais a decir, y en la elabo-
, ración profundizasteis tan poco —¿no es 
paradoja llamándose ANDALAN?— que 
ni tan siquiera os encontrasteis con lo que 
hasta para los ciegos resulta evidente. 
No voy a intentar rebatir vuestras opi-
niones. Por supuesto que sois libérrimos 
para opinar lo que queráis, aunque el 
abuso en el uso de la libertad puede lle-
var a que las opiniones-se devaluen tanto 
que ni tan siquiera se tengan en cuenta 
porque no se leen. No voy pues a rebatir 
esta opiniones, sino que con el derecho 
moral de haber sido en otros tiempos lec-
tor y suscriptor del semanario, sí me voy 
a permitir exponer algo de lo mucho que 
podíais haber tocado y no lo hicisteis ni 
aún por casualidad. La historia de Tele-
visión Española en Aragón se debate en-
tre los que la hacen, los que quisieran ha-
cerla, los que no saben lo qué hay que 
hacer, y los que tienen proyectos claros 
de lo que se debería hacer. Mezclar los 
cuatro campos puede llevar a visiones caó-
ticas como las que presentáis en vuestro 
editorial, en el que se mezcla lo que se 
está haciendo con lo que a vosotros, sub-
jetivamente, os gustaría que se hiciera. 
¿Estáis seguros de que lo que vosotros 
pensáis es lo mejor que se puede pensar 
para hacer? 
Lo que se está haciendo está dentro de 
los cauces de lo que se ha determinado 
que había que hacer. ¿A qué vienen, por 
tanto, las descalificaciones? ¿Qué pode-
res tenéis vosotros para descalificar este 
trabajo porque no se adapte a vuestras 
normas? ¿Tenéis alguna fuerza moral, po-
lítica o real —que está bien claro que 
no—, o simplemente jugáis a hacer de imi-
tadores de malos amos? 
El campo de los que quieran hacerla 
es totalmente libre y ahí nos podíamos 
apuntar todos. De los otros dos campos 
vosotros no estáis en el segundo. Estáis 
en el primero, en el de los que no saben 
lo que hay que hacer y, permíteme direc-
tor que te lo argumente. Estáis tan ahí 
como que mezcláis los principios de la te-
levisión pública con los de la televisión 
privada. Confundís la televisión autonó-
mica con la panacea; al mismo tiempo 
os proclamáis dueños legítimos de esa te-
levisión, sus tutores y valedores, sin te-
ner en cuenta algo muy importante: que 
está por hacer. Acusáis de servilismo a 
quienes están pagados para hacer un tra-
bajo dentro de unos cauces legales, plu-
rales y democráticos y cumplen con ello, 
aunque lo que hacen no coincida con lo 
que vosotros propugnáis. Arremetéis con-
tra los trabajadores como responsables del 
marco legal y exculpáis a los legisla-
dores. 
De verdad, director, que es difícil reu-
nir más desatinos en tan poco espacio y 
eso dentro de la publicación que preten-
de ser la punta de lanza de la reflexión 
y, lo que me da más terror, bajo la batu-
ta de un compañero que reúne la doble 
condición de periodista y profesor univer-
sitario. 
Creo que si de verdad ANDALÀN ejer-
ciera de periódico aragonés serio, no se-
ría mucho pedirle que se aproximara al 
tema de la televisión en Aragón de una 
forma honesta y reflexiva. Haría lo que 
nadie ha hecho fuera de la Administra-
ción. En vez de hacer esta reflexión se ha 
limitado a emborronar páginas con un de-
cadente estilo, eludiendo los datos y sin 
valoración, bajo un epígrafe que con sar-
casmo recuerda la anécdota baturra y lo-
calista, erróneamente atribuida al maes-
tro Buñuel y su película, «flojica, ¡eh!». 
Mi querido Elayer —perdóname Eloy 
que actualice tu nombrp y lo hago con 
cariño, porque ciertamente fue en el pa-
sado cuando representaste mucho—. En 
vuestro trabao hay muy poco válido de 
análisis, de reflexión, de aportación à la 
televisión que se hace y a la que se debe-
ría hacer. No aportáis nada más que fri-
volidad tediosa, tópicos de oído y ligere-
za en lo que decís. Sólo son palabras, no 
.razones, y con las palabras huecas tan só-
lo los charlatanes venden. 
No nos digáis a los pobres realquila-
dos que las horas en las que emitimos son 
malas. No nos hagáis culpables de que 
nuestras emisiones no se vean en la tota-
lidad del territorio aragonès. NO os ale-
gréis porque nuestra audiencia sea peque-
ña y despreciable, porque indudablemente 
todos los medios aragoneses están acos-
tumbrados a moverse en audiencias de 
más de trescientos mil sujetos. No nos cul-
péis por los errores de la normativa la-
boral por la que nos regimos, y menos 
vosotros que cuando os ha interesado la 
habéis defendido desde vuestras páginas. 
No nos hagáis el honor de reconocer que 
todo lo que hacemos es malo —¿es que 
lo habéis visto?— cuando por la ley de 
la probabilidad en alguna ocasión pode-
mos dar en la diana. 
Como yo no dudo de la buena volun-
tad tuya y de tu equipo, te proporciono 
algunos datos que pueden ayudar a la re-
flexión: 
En el pasado año TVE en Aragón se 
situó en el sexto lugar dentro de los cen-
tros periféricos de TVE por el número de 
participaciones en los programas informa-
tivos nacionales. Lógicamente no es ése 
el lugar que le corresponde a nuestra Co-
munidad es, el conjunto de las comuni-
dades. 
En los últimos estudios de audiencias 
de centros periféricos, elaborados por 
RTVE, se determinaba que la audiencia 
de TVE-Aragón era relativamente eleva-
da en comparación a la de cada uno de 
los centros periféricos dé TVE. 
Es más, su audiencia era elevada des-
de la primera media hora. Comparativa-
mente dentro de los quince circuitos re-
gionales estaba situado en tercer lugar, 
tras Valencia y Andalucía, y en el último 
de los estudios se detecta que la audien-
cia tendía a aumentar aún ligeramente. 
Cuando el conjunto de los centros man-
tenía un tiempo de emisión de una hora 
diaria, en el de Aragón se emitía una hó-
ra y quince minutos, es decir, un 25 por 
ciento más. 
El Centro de Aragón ha llegado a si-
tuarse en el segundo lugar de productivi-
dad —detrás de Andalucía que funciona 
en situación ventajosa por el acuerdo 
RTVE/Junta de Andalucía—, remontán-
dose desde el undécimo al que había des-
cendido. 
En el mes de junio de este año estaba 
contratado un monto de publicidad su-
perior al que se había previsto para los 
doce meses de este año. 
Con datos como estos podemos prose-
guir: 
Me imagino que vuestros equipos de 
investigación han descubierto muchos de 
los llamados Centros Periféricos de TVE 
normales, con experiencia en dramáticos 
y en musicales, mejores y "más abundan-
tes que los acometidos por el'de Aragón. 
La participación en proèratfias de van-
guardia como «Metrópolis» ha sido de las 
más altas, porque estos espacios vinieron 
los marcianos a hacerlos. 
En fechas de Aragón señaladas, como 
el 23 de abril, la TVE no aragonesa — 
«Andalán» dixit— se ha mantenido al 
margen, por falta de sensibilidad, sin se-
cundar a otros medios. 
¿La redacción en pleno de «Andalán» 
es capaz de señalar un tema importante 
para Aragón, que debía haber salido en 
la TV, por ellos homologada como no 
aragonesa, y no haya salido? ¿y algún per-
sonaje que debiendo haber aparecido no 
lo ha hecho? 
Lamento, querido Elayer, no coincidir 
con ninguno de vuestros planteamientos 
por frivolos, estúpidos, irrelevantes y tan 
radicales que formuláis. En la Memoria 
de la TV-Aragonesa están impresos los co-
mentarios que sú puesta en marcha me-
recieron a vuestro semanario. Eñ el anec-
dotario doméstico se recuerdan con fre-
cuencia los disparates que cón afán de 
erudicción publicastéis en vuestras pági-
nas. Por eso Eloy, humildad y razón son 
dos cosas que os faltan para poder en-
tendernos. Porque, la verdad, amigo, 
cuando oigo hablar en esa forma del «po-
der aragonés» me cuesta contenerme por-
que ¿de qué poder aragonés habláis? ¿el 
de los pirinegros? ¿es ese el que invocáis 
en «Andalán» y queréis tener? ¿sólo vo-
sotros y para vosotros? 
La realidad a estas alturas de 1986 es 
muy otra. . Aragón afortunadamente es 
más que lo que ve «Andalán» y muy di-
ferente y más saludable que como lo pin-
táis. Por supuesto que está mucho más 
cerca de como lo refleja la TV aragonesa 
que como lo soñáis quienes todavía no 
habéis despertado. Por eso cuando pre-
tendéis descalificar encumbráis. ¿Pueden 
tener mejor elogio los 70 profesionales que 
hacen la TV en Aragón que se los com-
pare con ¡os más de 3.500 que la hacen 
en Madrid? ¿Tienen que sentirse desaira-
dos cuando muestran la cultura que se 
hace en Aragón y que a «Andalán» le gus-
ta menos que la cultura que se hace en 
Madrid? 
De verdad, Eloy, que es mejor dejar de 
buscarle tres pies al gato y mirar la reali-
dad tal como es. Dejar de lado el cazu-
rrismo trasnochado y ponerse al día. En 
cuanto a la televisión, la que se está ha-
ciendo en Aragón no es para sentirse or-
gulloso, pero tampoco deprimidos, si se 
la compara con las equivalentes de otras 
comunidades comparables. No cometas 
el error facilón de comparar con Barce-
lona. Aragón no es Cataluña y Barcelo-
na no es Zaragoza. Para lo bueno y para 
lo malo. ¿Te imaginas a los áragoneses 
consiguiendo todos a una, como los bar-
celoneses, una olimpiada? ¿Qué papel ju-
gariáis tu equipo y tu aparato en seme-
jante aventura? Lógicamente tiene que ha-
ber discrepancias, pero no por haberlas, 
que hasta para discrepar hace falta saber. 
, Ya que ejercéis de doctrinarios de los 
aragoneses —y en eso sabes que te tienes 
bien ganado un buen papel, no sé si por 
buen actor o- porque te cayó en el 
reparto—, no lleva a ningún buen puerto 
tirar por tirar contra los de casa para de-
jar a los vecinos que se salgan con la su-
ya. No es buen sistema ir a la fuente a 
romper los cántaros de los buenos juga-
dores. Si te propones abandonar la cul-
tura rural que te domina, quizá llegues 
al hoy y puedas plantearte cuestiones más 
sustanciales. Por ejemplo: 
—¿Qué se ha hecho de definitivo para 
«regionálizar» la red de TV desde el acuer-
do ficticio de Robles Piquer en 1982? 
—¿Se están realmente haciendo, con al-
guna consistencia, trabajos y aportacio-
nes con sentido profesional dentro del 
campo de la imagen en nuestra comuni-
dad al margen de TVE-Aragón? 
—¿Hay alguna razón para facilitar un 
cierto colonialismo informativo que pa-
dece gran parte de Aragón? ¿o simplemen-
te se trata de la desidia de la cigarra que 
se dedica a cantar mientras la hormiga 
trabaja? Si al menos cantara bien. 
—Dentro de los parámetros de actua-
ción que se han dado a TVE en Aragón, 
¿qué temas o hechos importantes han que-
dado marginados? 
—¿Cabe señalar algún caso de incum-
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plimiento del Estatuto de RTVE por par-
te de TVE-Aragón? 
—De acuerdo con la normativa labo-
ral que obliga a RTVE ¿ha dejado algún 
aragonès marginado del acceso a sus pues-
tos de trabajo? 
—Entre el personal elegido parà cola-
borar, de acuerdo con la normativa y las 
necesidades reales, ¿se puede señalar al-
guno de los elegidos como no idóneo o 
menos idóneo pafá el puesto? 
—¿Tiene explicación que todas las in-
novaciones llevadas a cabo por TVE Ara-
gón fuera de sus parámetros de actuación 
—para vosotros las imposiciones 
madrileñas— hayan obtenido la descali-
ficación sistemática de la progresía ofi-
cial de este reino? 
—¿Tiene sentido endilgar un juicio crí-
tico de algo de lo que se da como premi-
sa que no se conoce? 
—¿Puede llevar algo positivo engarzar 
una serie de apriorismos con juicios de 
valor, opiniones y conclusiones sobre la 
Televisión cuando no se tienen ideas cla-
ras ni se distingue entre lo que hay, lo 
que tendría que haber, lo que se quiere 
tener y lo que se desearía? 
—¿Existe realmente —fuera de la Ad-
ministración— algún planteamiento for-
mal sobre el papel de la TV en la Comu-
nidad, o lo que ja Comunidad podría de-
mandar de la TV? 
A pesar de los pesares, querido Eloy, 
con lo que digo te doy datos suficientes 
para apuntarte por dónde podía haber ido 
vuestro trabajo. Eso sería tener miras am-
plias y jugar algún papel. Preferisteis la 
vía fácil y por eso, con todo dolor, tiene 
que preguntarse uno: ¿no es un lujo gas-
tar papel para eso? No es este vuestro pen-
samiento. Quizá porque tenéis un legíti-
mo orgullo sobre vuestro trabajo y sobre 
vuestro esfuerzo. A nosotros tal vez nos 
pása lo mismo y más cuando no lo hace-
mos de una forma subjetiva, sino some-
tidos a controles y mediciones que, al 
tiempo de lo que puede tener de molesto, 
tiene el valor de autentificar los juicios. 
Y ahi te lo he dicho, y te facilitado los 
datos, estamos bien,,muy requetebién; go-
zamos de excelente salud y tenemos reco-
nocidos buenos resultados. Por lo que nos 
alegramos por nosotros y por Aragón pa-
ra quien trabajamos y porque éste debe 
ser también un orgullo legítimo para la 
Comunidad. Así de rotundo y así de sen-
cillo. Lo que no quiere decir que no sea-
mos conscientes de nuestras deficiencias _ 
y de nuestros fallos. Los imputables á no-
sotros, que de lo que no es nuestra res-
ponsabilidad nos conformamos con .pa-
decerlo como los demás.' Y tampoco es-
tamos de acuerdo con nuestras limitacio-
nes, aunque tengamos que aceptarlas . Por 
eso hemos luchado por hacer más tiem-
po del que se nos pedía y, más cosas de 
las que teníamos obligación, metiéndonos 
en camisa de once varas cuando ha sido 
necesario y supliendo carencias de nues-
tra estructura y del .entomo para llegar 
a más. 
Finalmente, amigo Elayer, un último 
dato; en la plantilla de Televisión Espa-
ñola en Aragón ocurre como en todas las 
plantillas de la Administración: que no 
todos los que están son los más idóneos, 
ni los más idóneos están. Como en la Uni-
versidad, en la Renfe, en Correos, en al 
Seguridad Social, o en la Diputación Ge-
neral de Aragón. Son las servidumbres de 
los organismos públicos. Lo que sí pue-
do asegurarte es que TVE-Aragón cuen-
ta con muy buenos profesionales, de los 
que no se podría prescindir para cualquier 
proyecto serio de TV en Aragón. Y están 
en esta televisión. Trabajando con liber-
tad, la libertad que garantiza el sistema 
político en el que vivimos, y con genero-
sidad. Sin el mal espíritu de los funcio-
narios malos. Sin esperar ni tan siquiera 
vuestro reconocimiento, porque están más 
allá de esto. Aunque no tengan ese reco-
nocimiento, sí sé merecen un respeto. 
Intencionadamente no te he hablado de 
la TV-3 de Aragón —egoístamente para 
los profesionales representa más puestos 
de trabajo y a nuestros homólogos de 
aquellas comunidades en donde éstas exis-
ten no los han hundido ni mucho menos, 
sino que los han potenciado—; ni del 
Consejo Asesor, ni de todos los temas co-
laterales, súmamente importantes pero 
que superan lo que es televisión, que es 
lo único de lo que puedo hablar yo. De 
esto y de todo lo demás, vosotros; Pero 
para otra vez, si la hay, afinar algo. 
Un cordial abrazo. 
Maximil iano Alonso 
DIRECTOR 
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U n a n o c h e e n M a d r i d c o n L a b o r d e t a y l o s e m i g r a n t e s 
Hay ocasiones en que es más 
fácil sentir a esta tierra, a nuestro 
Aragón. De golpe te llega la visión 
clara de esta tierra envejecida, so-
la, arrinconada por un poder que 
nO la ama y, sin embargo, fuerte 
la sientes fuerte, rica en historia, 
en folklore... y en gentes honestas, 
con la honradez por delante en la 
larga trayectoria de lucha por un 
Aragón mejor. 
Esto ocurría el día 7 de noviem-
bre pasado, en el Teatro Salaman-
ca en Madrid, abarrotado de per-
sonal, cuando José Antonio La-
bordeta, acompañado de un ciu-
dadano, el vasco Imanol, interpre-
taba L a Albada . Un silencio total, 
seco, que parecía agarrotado a las 
gargantas dejó paso a la impeca-
ble voz de Labordeta, que en un 
estado perfecto fue interpretándo-
se L a Albada , una de las preferi-
das por el público. A l acabar, los 
aplausos fueron tremendos y a 
más de uno la emoción le había 
embargado; José Antonio inten-
tó cortar por dos veces los aplau-
sos, pero fue necesaria una terce-
ra para que dejaran paso a otra in-
terpretación de su repertorio. 
El Grupo de Emigrantes Arago-
neses en Madrid (GEAM) estaba 
allí, a donde «el abuelo» les ha-
bía invitado; era emocionante vi-
L· m o c i ó n f u e l a r e i n a d e l a v e l a d a d e ¡ Ú S c a n t a u t o r e s 
virio junto a ellos, como antaño. 
Allí, en la emigración, Aragón se 
vive con más pasión, con más ne-
cesidad viva de hacerlo mejor, con 
más intensidad cuando algo lo ha-
ce palpable, y este recital era toda 
una realidad. Así lo vivieron algu-
nos al sentir L a Albada, el Somos 
y el l á ves. Esa emoción, esa in-
tensidad de percepción de las can-
ciones era contagiosa, maravillo-
samente contagiosa y la bandera 
aragonesa, que nos arropaba a 
una treintena, no cesaba de agitar-
se en medio de los aplausos y vi-
vas que el público (unos dos mil) 
ofrecían con gratitud y cariño a 
José Antonio, siempre bien aco-
gido en Madrid. 
La publicidad puesta por las ca-
lles, no anunciaba a los intérpre-
tes que en^aiidad de invitados ha-
bía traído al recital Labordeta. 
Fue una sorpresa. Allí apareció 
Puturrú de Fuá que dedicó al 
autor del Aragón su Aragón 
blues; el vasco Imanol, que con 
una profundidad tremenda acom-
pañó espléndidamente en la A l b a -
da, Javier Maestre integrante de la 
que fue La Bullonera y que con 
José Antonio nos hicieron extre-
mecer cuando nos ofrecían el M e 
dices que no quieres, el cantautor 
andaluz Javier Rubial; Joaquín 
Sabina, que cantó al amor y 
acompañó en el Zaragoza-blues; 
Ovidi Montlíor, con una preciosa 
canción de amor, y la voz ronca 
y muy querida de Paco Ibáñez, de 
quien Labordeta dijo que «nos en-
señó a todos». Cada cantautor in-
tervino con una canción propia y 
otra acompañando a Labordeta y 
la verdad, sabía a poco, era dema-
siada la importancia de los can-
tautores allí congregados, y de lo 
que con su poesía nos decían. Co-
mo a poco supo la actuación de 
José Antonio con temas nuevos 
como E l baulero, A callejear, et-
cétera. 
A l final cantó, con todos los in-
vitados, E l canto a la libertad y 
con un público emocionado que 
se unió a la interpretación, com 
alguien que la desea, que quiere 
que llegue toda ella y que no se va-
ya. El «otra, otra» sonó con fuer-
za y Labordeta tuvo que repetir La 
Albada . 
LORENZO LASCORZ 
M u j e r , p a r e j a y l i b e r t a d 
Si la inteligencia es andrógina 
¿vale la pena hablar de la mujer?, 
sí, porque lo cierto es que, de «la 
pequeña diferencia» han surgido 
grandes consecuencias de carácter 
cultural que ha ido acrecentando 
el estúpido abismo que separa a 
los dos sexos y de hecho sucede 
que entre hombres y mujeres se es-
tablecen relaciones de poder a tra-
vés del sexo, relaciones de dominio 
y opresión, de las que la mujer só-
lo puede zafarse haciéndose com-
pletamente independiente, libre, li-
berada, pero no en el sentido que 
gusta a los hombres (es decir a tra-
vés del libertinaje sexual), sino in-
dependizándose en todos los pla-
nos, el vital, el económico y el 
afectivo, porque la dependencia 
afectiva no deja de ser una forma 
más de alienación y las relaciones 
entre hombre y mujer deben asen-
tarse sobre un plano de igualdad 
y de mutua comprensión, pero so-
bre todo de libertad, ejercida con 
mutuo acuerdo y en continua co-
municación, y, esa transparencia 
sólo puede darse cuando hay un 
planteamiento vital igual desde 
perspectivas intelectuales similares 
y puntos de vista homogéneos; se 
trata pues de «matar a todos los 
padres» en sentido freudiano, pa-
ra que puedan establecerse esas re-
laciones igualitarias en las que se 
eliminen las tensiones generadas 
por el ejercicio del poder de un se-
xo sobre el otro y evitar así todo 
tipo de tiranía. 
Hay que cortar con todo tipo de 
cordón umbilical que nos una a la 
tradición y al pasado, con todas 
las referencias afectivas que nos 
impiden volar libremente y ser no-
sotros mismos, porque para ser li-
bres hay que ser valiente y enfren-
tarse a la vida cara a cara, y, si es 
preciso, «lanzarse al vacío sin 
red»; el respeto a la tradición y a 
las normas no deja de ser una for-
ma de cobardía. 
Cada cual debe salvarse a sí 
mismo, porque lo que la civiliza-
ción judeo-cristiana considera 
agoísmo no es tal, sino salud men-
tal, y un ser humano no puede es-
tar equilibrado si no lleva una tra-
yectoria vital que concuerde con 
su ideología y su mentalidad y no 
puede exigirse a los individuos que 
se adapten a situaciones que les 
angustien o les agobien, porque su 
destino sería el asilo siquiátrico. 
Cuando la relación de pareja 
agobia, lo mejor es romperla, y, 
en pareja, a veces te sientes suc-
cionado como si tu sangre fuera 
absorbida por un vampiro; es el 
principio del vampirisrao, el 
muerto vive a costa de la vitalidad 
de su pareja, hasta que ésta se en-
cuentra desvitalizada, depresiva y 
carente de recursos. 
La salida a la angustia es el 
amor, pero el amor en libertad, sin 
lazos, sin ataduras, desde la pro-
pia independencia de los indivi-
duos, en relaciones libres que pue-
de ir desde la comunicación, la 
amistad, la ternura, hasta el amor 
sexual; pero para eso hace falta 
que cada individuo cuenta con su 
propio espacio vital donde desa-
rrollar su actividad personal y 
afectiva, un refugio donde aislar 
la propia intimidad, donde encon-
trarse con uno mismo y donde re-
lacionarse con las amistades per-
sonales. Ser uno mismo, saber ser 
uno mismo, es así factible porque 
en el aislamiento y en la soledad 
se encuentra la libertad y la auto-
nomía del individuo, y, éste debe 
saber valerse por sí solo sin apo-
yos ni ataduras externas. Es pre-
ciso dominar un territorio propio 
donde desarrollar la propia par-
cela de libertad. A partir de aquí 
la comunicación debería estable-
cerse rompiendo las tradicionales 
barreras arquitectónicas y crean-
do nuevas formas de vida comu-
nitaria, en actuaciones urbanísti-
cas novedosas: cabría por ejemplo 
plantearse la rehabilitación y re-
vitalización del caso antiguo de 
Zaragoza a base de viviendas que 
poseyeran un carácter colectivi-
zante en este sentido, con áreas de 
servicio comunitarias, con zonas 
verdes comunes, con espacios de 
comunicación y valdría la pena 
profundizar en las relaciones con 
la iniciativa municipal y llevar 
adelante una experiencia de este 
tipo. 
Vivir independente, pero en co-
nexión con personas que tengan 
una sensibilidad social similar 
permitiría sentirse sólo y no estar 
desolado, estar bien con uno mis-
mo y encontrarse integrado en el 
propio entorno que comenzaría a 
ser ya una prolongación de uno 
mismo; podríamos así comenzar 
a escribir la página en blanco de 
una segunda vida, una vida a vi-
vir por uno mismo, sin pautas pre-
vias ni esquemas preestablecidos 
y sobre todo sin «padres» que co-
necten nuestras experiencias vita-
les con el pasado, abiertos al fu-
turo y en guerra permanente a la 
monotonía, la vulgaridad y la ru-
tina; descubriendo cada día, en el 
trabajo, en las relaciones con los 
amigos, en la propia actividad, 
elementos nuevos que eliminen la 
pesantez que produce el devenir 
cotidiano. 
Sin embargo, hay que buscar 
también en la cotidianeidad pau-
tas de equilibrio que ordenen la 
existencia para no caer en un fre-
nesí desenfrenado de actividad 
que acaba asimismo aturdiendo y 
no permite ni ser uno mismo ni 
encontrarse con el propio yo. Por 
eso es necesario vivir la soledad en 
solitario, para buscar en los silen-
cios la calma, la paz interior. Es-
tar en lo que se está, vivir el mo-
mento que se vive, trabajar cuan-
do se trabaja, descansar cuando se 
descansa, amar cuando se ama, y, 
que ninguna parcela de la vida se 
interponga en la otra cuando no 
le corresponde, es la única forma 
de vivir intensamente. 
Carmen Rábanos 
A n d a l á n 
L a m u j e r a r a g o n e s a e n l a é p o c a 
c o n t e m p o r á n e a : a l g u n a s p i n c e l a d a s 
«La mujer en la historia». 
« S ó l o recientemente, la historiografía ha empezado 
a ocuparse de la müjer, y cuando lo ha hecho ha centrado 
su atención únicamente en aquéllas mujeres 
que obtuvieron un papel relevante como estadistas. 
Los historiadores de inspiración marxista han planteado 
un enfoque m e t o d o l ó g i c o de «Histor ia total» 
y han desplazado su centro de atención a la d inámica de las 
clases sociales, recuperando para la Historia, por así 
decirlo, el papel d e s e m p e ñ a d o por las clases no dominantes 
y, en particular, la clase obrera. 
« L a ausencia d é la mujer en la historia podría atribuirse, 
como lo hacen algunos historiadores, al hecho 
de que la historia de las sociedades de clase suele ser 
la historia de la clase o grupos dominantes; así, 
en las sociedades patriarcales, la historia acostumbra ser 
la historia del hombre, en cuanto que la mujer 
aparece como un grupo dominado que difíci lmente puede 
escribir su historia. 
«Es ta «invis ibi l idad» del papel de la mujer se deriva, 
por una parte, de su escasa presencia en tanto 
que el grupo social diferenciado en el campo polít ico. 
Pero también, por otra, por una vis ión demasiado 
esquemát ica de los procesos históricos». 
(Mary Nash: «La problemática de la mujer y el movimiento obrero en España», 
pp. 243-244 y ss. en M . Tuñón y otros: Teoría y práctica del movimiento obrero en Es-
paña (1900-1936), Valencia, 1977. 
Eloy Fernández Clemente 
Estoy absolutamente de acuer-
do con Mary Nash en que, como 
afirman cada vez más historiado-
res, «los interrogantes más suges-
tivos, el conocimiento más com-
plejo de la experiencia histórica 
femenina, no tienen que basarse 
exclusivamente en las manifesta-
ciones abiertas de la explotación 
y limitación histórica de la mujer, 
sino en un enfoque que permita 
superar la dicotomía de la victimi-
zación o logros femeninos, para 
reconocer la fuerza individual y 
colectiva de las mujeres sin por es-
to olvidar su opresión histórica». 
Desde esa perspectiva están traza-
dos estos apuntes, extraordinaria-
mente limitados pero que, como 
sucede en otros muchos aspectos, 
tienen el exclusivo mérito de abrir 
brecha (*). 
L e e r , e s t u d i a r , e s c r i b i r 
A mediados del siglo XIX ha-
bía en Aragón, según Madoz, 
840 escuelas para chicos que al-
bergaban a 34.944 de ellos, y tan 
sólo 137 para chicas, que atendían 
a 8204. Enente a 894 maestros, sólo 
195 maestras, más de la mitad de 
ellas sin título. A l igual que me-
dio siglo antes, y a pesar de los 
programas ilustrados y liberales, 
la mujer no es un destinatario in-
teresado de la educación: apenas 
basta con que, en el mejor de los 
casos, aprendan bien sus labores 
futuras y algo de doctrina cristia-
na, acaso como mucho a leer y es-
cribir y las cuatro reglas. En efec-
to, entré 1872 y 1881, de un total 
de 166 mujeres que han hecho es-
tudios en las universidades o ins-
titutos oficiales de Enseñanza Me-
dia en toda España, sólo hay cin-
co en Aragón, y curiosamente to-
das en el Instituto dé Teruel, don-
de ingresan entre 1878 y 1880: se 
llaman, esas pioneras, María Gar-
cía Edo, Carmen Sainz de la Ma-
za, María Usón, Sebastiana Este-
ban y Ana Baquedano. 
No es extraño qué, en esas con-
diciones, apenas pueda haber mu-
jeres introducidas en el mundo de 
la Literatura, en una época en que 
ésta no tiene la difusión y popu-
laridad actual. En largas listas de 
suscriptores a obras importantes 
de la época apenas espigamos un 
nombre de mujer aragonesa: Ni-
colasa Causada suscribe el «Ho-
menaje a los Azara» en 1856; Pas-
cuala Antón, Petronila Estellés, 
R. Villanueva, las tres de Zarago-
za, compran en 1862 las «Fábu-
las» de Miguel Agustín Príncipe. 
No sabemos nada más de ellas, 
muy posiblemente son viudas, 
acaso han suscrito a su nombre lo 
que van a leer el marido o los hi-
jos; puede que sean propietarias 
de una imprenta-librería. 
L a o b r a de P i l a r S i n u é s 
Aunque su obra sea dispersa, 
desigual, de escaso valor literario, 
tuvo tal repercusión en su tiempo 
que necesariamente hemos dé 
pensar en Pilar Sinués de Marco 
como en la «Corín Tellado» del 
Romanticismo. Nacida en Zarago-
za en 1835, su primera novela apa-
rece en 1858, La Ley de Dios; un 
año antes, es decir con apenas 
veintidós, había comenzado a pu-
blicar en La moda de Cádiz su se-
rial E l ángel del hogar, que en. 
1859 se imprimiría en Madrid co-
mo libro. 
Personaje y obra apenas estu-
diados —excepción hecha casi del 
marqués de Lacadena y, hoy, de 
Rosa M . Andrés y J. L. Calvo-
publicó 26 novelas, numerosas 
biografías de mujeres (la mayoría 
extranjeras, pero también Isabel la 
Católica, Catalina de Aragón, 
Santa Teresa y Doña Urraca de 
Castilla), artículos, poemas (reco-
pilados en dos volúmenes), media 
docena de libros pedagógicos, tra-
dujo otros tantos de la novelista 
francesa Madame Bourdon... 
«¿Libros acaso para vender al pe-, 
so? No, de esos libros se repiten 
las ediciones y se agotan», comen-
Pilar Sinués. 
ta Lacadena. Según Julio Cejador 
«tuvo vivísima imaginación. Su-
po urdir tejidos novelescos, que 
gustaron a las clases sencillas es-
pañolas, con una mezcla de rara 
sensiblería, de exaltación, de filo-
sofía vulgar y de prosa de bisute-
ría. Muy empalagosa fue en sen-
timientos y afectos...». «Su matri-
monio —nos cuentan Andrés y 
Calvo—, no fue menos novelesco: 
el escritor José Marco, sin cono-
cerla, se enamoró de ella tras la 
lectura de una poesía y se casaron 
por poderes. Ganó muchísimo di-
nero con las numerosas ediciones 
que se hicieron de sus obras, pero 
todo lo derrochó, la abandonó su 
marido y acabó sus días en la mi-
seria. Hacía poco tiempo que aca-
baba de publicar su última nove-
la. Morir so/a, cuando fue encon-
trada sin vida en su casa de Ma-
drid en 1893.» 
Es cierto que el mundo que su 
obra viene a consagrar, a justifi-
car, a describir como el único po-
sible, es una sociedad convencio-
nal, patriarcal, reaccionaria. Pero, 
como la ha destacado G. M . Scan-
lon, «...algunas mujeres comenza-
ban a rebelarse aunque tímida-
mente, en contra de su angosto y 
estéril papel. Pilar Sinués de Mar-
co, al comentar los progresos rea-
lizados en otros países, espera que 
en España se abran si no anchos 
caminos, a lo menos alguna sen-
da por donde camine con tranqui-
lidad ayudado del trabajo; por 
una senda donde no halle la opu-
lencia, pero sí un bienestar relati-
vo, una decente medianía, o a lo 
menos una honrada pobreza». 
De hecho, le preocupan extraor-
dinariamente los temas femeni-
nos, a los que se dedica especial-
mente en la década 1876-86. En la 
primera fecha publica Un libro 
para las damas. Estudios acerca 
de la educación de la mujer, obra 
muy conservadora; en el prólogo 
advierte ya: «No pertenezco yo al 
número de las que creen que las 
mujeres debemos legislar en los 
congresos y dictar sentencias en 
los tribunales; sino que antes bien, 
me parece que la misión de la mu-
jer debe ser realizada en el inte-
rior del hogar doméstico... No soy 
de las que abogan por la emanci-
pación de la mujer, ni aún entro 
en el número de las personas que 
la creen posible; espíritu débil, 
creo que toda la fuerza de mi se-
xo consiste en la bondad, en la 
virtud, en el amor; creo que la 
mujer necesita constantemente el 
amparo de un padre, de un espo-
so, de un hermano, de un hijo; pe-
ro creo también que ella puede ser 
el apoyo moral de los suyos...» 
En esa línea aparecerán sucesi-
vamente Un libro para las madres 
(1877), Hija, esposa y madre 
(1877) , La mujer en nuestros días 
(1878) , Verdades dulces y amar-
gas. Páginas para la mujer (1882), 
La misión de la mujer (1886), 
siendo tal su fama como novelis-
ta que se alinea con Grazia Deíed-
da y «Víctor Català» en la biblio-
teca de «La Familia Cristiana», 
con La confianza en los padres y 
La corona nupcial. 
En cuanto al estilo, citamos de 
nuevo a la Scanlon, «Pilar Sinués 
de Marco aseguraba que era im-
propio' de una mujer tratar temas 
de historia o de grandes pasiones 
(había que referirse siempre al mal 
con 'pudor' femenino), pues lo su-
yo eran ios paisajes, las escenas 
de familia y los libros tiernos y 
conmovedores^. Hay pues una 
'categoría femenina', propugnada 
por la escritora aragonesa, dura-
mente valorada por Andrés y Cal-
vo: «Un cúmulo de despropósitos 
invalida hoy la abundante produc-
ción novelística de María del Pi-
lar Sinués. Entre ellos no son los 
de menor importancia lo estereo-
tipado de las descripciones de am-
bientes y personajes, la gratuidad 
de las situaciones, el esquematis-
mo y simplicidad de su visión del 
mundo, reducida al sentimiento 
amoroso... con la consiguiente 
amputación de cualquier otro ti-
po de referencia social. Sus nove-
las presentan una visión del mun-
do irreal y alienante, habitado por 
hombres sin escrúpulos y por mu-
jeres cristianísimamente resigna-
das a cumplir con su misión: cu-
rar las heridas que abren las pa-
siones de los hombres». 
Casi podríamos decir que con 
esa amplia y popular obra, leída 
no tanto con disfrute literario 
cuanto con visión de historia so-
cial y de las mentalidades, la Si-
nués nos ayuda a entender los me-
canismos ideológicos tradiciona-
les en la sociedad de su tiempo. 
Es, sin duda, su principal valor. 
C o s t a y e l D e r e c h o 
a r a g o n é s 
Está —como tantos otros te-
mas— por estudiar ía actitud de 
Costa ante la mujer. De sus escri-
tos oscenses tempranos (1869-70) 
son algunas afirmaciones sólo re-
lativamente tópicas: «La mujer es 
la mitad de la familia; económi-
camente, el hombre produce y la 
mujer ahorra, y ya sabemos que 
trabajo y economía son los ele-
mentos del capital; jurídica y mo-
ralmente, el marido representa la 
familia fuera, y la mujer, sacerdo-
tisa del hogar, la representa den-
tro; científicamente, la mujer edu-
ca el corazón y el hombre la inte-
ligencia de los hijos». Y añade, 
con su conocido tono admonito-
rio: «Las madres que no quieren 
saber cumplir su misión educado-
ra llevan a sus hijos de la mano al 
tormento y al patíbulo, al patíbu-
lo de la vindicta pública o el tor-
mento de las propias pasiones». Y 
es que «el amor de madre debe al-
canzar al momento presente y al 
día de mañana y, doloroso es de-
cirlo, las madres no quieren mirar 
a lo futuro». Sin embargo, escri-
be de una madre modelo que «pa-
ra escudriñar los tesoros de amor 
maternal que encerraba su alma 
purísima no bastaría el genio ana-
lítico de Kant». 
Mucho más interesante es su 
trabajo en el «Congreso de Juris-
consultos Aragoneses», celebrado 
en Zaragoza en 1880-81, y del que 
saldrá una gran crónica, un libro 
fundamental sobre La libertad ci-
vil. En el Congreso, al tratar del 
papel de la mujer en la familia y 
de las razones para el tradicional 
gran papel de la viuda, se aprove-
cha la argumentación para seña-
lar que «para atribuir a la viuda 
el ejercicio de la patria potestad, 
hay que principiar por reconocer 
igual derecho a la mujer casada, 
llevando a todas sus consecuencias 
el principio, hoy ya umversalmen-
te admitido, de la igualdad entre 
los dos esposos, y eliminando de 
ella, por consiguiente, cuantas dis-
posiciones tengan por fundamen-
to el llamado poder marital». Lo 
que se resume en otro lugar así: 
«El ejercicio del poder doméstico 
no pertenece ni al marido ni a la 
mujer, sino al matrimonio esto es. 
8 A n d a l á n 
conjuntamente a la mujer y al ma-
rido. Ese poder doméstico abra-
za toda la vida; tiene por fin los 
fines todos de la familia. Entre és-
tos se cuenta la guarda y educa-
ción de los hijos, que constituye 
una de las principales obligacio-
nes y derechos de los esposos». 
Sin embargo, en el siglo XIX se 
había retrocedido respecto a los 
viejos Fueros y Observancias ara-
goneses que, imponiendo limita-
ciones a ambos cónyuges en favor 
de la familia, les equiparaban, ha-
ciendo necesario el permiso del 
uno para la disposición de bienes 
por el otro; ahora, introduciendo 
una costumbre castellana se mo-
deraba con la «licencia marital» 
el poder de la mujer (lo cual dura 
hasta 1975). 
M o r a l y p e d a g o g í a 
Por estas mismas fechas tienen 
lugar algunas publicaciones y 
acontecimientos de singular inte-
rés. De una parte, la publicación 
del libro de A . Jimeno, La mujer 
ante el hombre (Zaragoza, 1882), 
con prólogo del gran filósofo tu-
rolense Joaquín Arnau, en que 
viene a decir se trata del primer li-
bro en su género, además de re-
sumir muchos estudios extranje-
ros antifeministas: los viejos argu-
mentos sobre la inferioridad físi-
ca y mental de la mujer y todo 
eso... Jimeno rechaza en su libro 
como pura sofistería el viejo ar-
gumento de que las consecuencias 
del adulterio femenino son más 
graves que las del adulterio del va-
rón, y señala que si un hombre no 
lleva hijos ilegítimos al hogar es 
porque los tiene en otro sitio y, o 
se gasta el dinero de sus propios 
hijos en ellos, o los abandona en 
manos del Estado. Por otra par-
te, es partidario dé la ternura f re-
signación como comportamiento 
correcto de la esposa del marido 
infiel: «...más de una vez el noble 
silencio, una activa y digna con-
formidad han interesado al seduc-
tor, que hastiado al fin de las or-
gías y del vicio, ha pensado en el 
hogar, solitario y apacible, donde 
una mujer amante y una tierna 
criatura le llamaban con el cora-
zón». (Cuesta creer que el krau-
sista Arnau prologase con tanto 
entusiasmo estas untuosas y pa-
ternales consejas.) 
También en 1882 tiene lugar el 
Congreso Nacional Pedagógico, 
en el que tiene un destacado pa-
pel Costa y en el que otro arago-
nés, Mariano Carderera, ocupa la 
vicepresidencia y, al resumir lo 
tratado en la asamblea sobre la 
educación femenina declaró que si 
bien se le podían enseñar a la mu-
jer oficios que le permitiesen man-
tener a su familia en caso necesa-
rio, el fin más importante de su 
educación era prepararla para su 
papel de esposa y madre: «Lo que 
no ofrece duda es que no debe fo-
mentarse, ni menos excitar en ella, 
las aspiraciones a salir de su pro-
pia esfera» (G. M . Scanlon). (Al 
menos en tierra cristiana se les de-
ja ir al mercado y a misa sin velo 
por la cara...) 
No es de extrañar, de todos mo-
dos, que en los años sucesivos se 
publiquen diversas obras sobre es-
te asunto: el catedrático de Dere-
cho Nicolás Canales e Ibáñez lee 
en la apertura del curso universi-
tario zaragozano 1884-85 un dis-
curso sobre las reformas jurídico-
sociales en favor de la emancipa-
ción de la mujer; José Lledós y 
Naya publica en Tarazona, en 
1887, un extenso «Curso comple-
to de Pedagogía» que será texto en 
las Normales de Maestras, a las 
que va dedicado; lo prologa la re-
gente de la de Barcelona, Pilar 
Pascual de San Juan. Sobre las 
Normales de Maestras escribe 
también el profesor de Zaragoza 
José Segundo Fernández, afir-
mando que «son la base de la 
prosperidad de los pueblos». Has-
ta el célebre escritor costumbris-
ta y hombre de negocios Maria-




Cabeza de bronce de Joaquín Costa, realizada por José Gonzalvo. 
das en tan manoseado tema como 
la instrucción de la mujer en sus 
Cartas a Luisa (trabajo que le pre-
mian en Salamanca, en 1891). 
E l ensayo 
y e l p e r i o d i s m o : 
C o n c e p c i ó n G i m e n o 
No hay, prácticamente, estudios 
sobre la prensa femenina ni sobre 
la prensa femenina ni sobre las 
mujeres escritoras en la prensa, 
que haberlas habíalas, y no sólo 
para tratar de modas, páginas de 
sociedad, literatura rosa y costum-
brista, religiosa y pedagógica, 
aunque esas eran las áreas prefe-
ridas. Tampoco —salvo las breves 
e incompletas biografías de Gas-
cón y Guimbao a comienzos de 
este siglo, o Buñuel Lizana a me-
diados— se ha estudiado apenas 
la figura de la que quizá sea más 
interesante «pre-feminista» arago-
nesa, Concepción Gimeno Gil. 
Sintetizaremos aquí lo hasta aho-
ra rastreado en bibliotecas y he-
merotecas, base de un futuro es-
tudio mucho más amplio. 
Concepción Gimeno nació en 
Alcañiz en 1850. A los 22 años la 
vemos ya en Madrid, dirigiendo la 
importante revista La Ilustración 
de la Mujer. En 1877 escribe su 
primer —y muy importante li-
bro—, La mujer española. Impor-
tante, a pesar de su extremo con-
servadurismo, porque al menos 
alude a los temas, aunque sea pa-
ra dar marcha atrás. Su leit-motiv 
confeso, que «la mujer debe en-
cender la antorcha de la civiliza-
ción y enarbolar la bandera del 
progreso, junto a la cuna de sus 
hijos; pues lejos de éstos, la mu-
jer es un ser incompleto». Pero 
tras esa advertencia contra suspi-
caces avanza mucho más de lo es-
perable: «Conviene la emancipa-
ción de la mujer (no os asutéis); 
su emancipación ha de ser única-
mente en las esferas de la inteli-
gencia». Otro paso y añade que 
«el hombre ha sido siempre remo-
ra al completo desarrollo de la in-
teligencia de la mujer». Y es que 
crítica duramente el inmoral tópi-
co de que «la carrera de la mujer 
es el matrimonio». Y pide ¡plaza 
a la mujer! en muchos trabajos 
«propios», a la vez que urgen aca-
demias donde pueda instruirse, 
par evitar esa barrera hispánica, 
en que la mujer queda reducida 
«a la iglesia y al tocador». 
Casa Concha Gimeno con el 
periodista Francisco de Paula Fla-
quer, y con él va a México, donde 
éste dirige Xa Crónica (1885-90) y 
ella la revista E l Album de la Mu-
jer que, a su regreso desde 1889, 
se convertirá en E l Album Iberoa-
mericano, importante revista de la 
época, en que colabora con su es-
poso y toda una amplia serie de 
figuras literarias, desde los espa-
ñoles «Clarín», Baraja, Campoa-
mor, Echegaray, Benavente, Salva-
dor Rueda o el peruano Ricardo 
Palmar, etcétera, a los extranjeros 
como A. Daudet, Víctor Hugo, 
E. Zola, Tolstoi, Turgueniev, etcé-
tera, sin olvidar nunca una larga 
nómina de aragoneses (J. Dicen-
ta, Ensebio Blasco, Valentín Gó-
mez, Vital Aza, A. Gascón de Go-
to r o el Antonio Gascón de los 
Cantares aragoneses). Allí apare-
cen muchos artículos de la Gime-
no, que luego reunirá en libros. Es 
este uno de los aspectos más com-
plejos del estudio de su obra: tex-
tos que aparecen aquí y allá, re-
fundidos, retocados, en folletos, 
artículos o libros. 
Concepción Gimeno. 
En las dos décadas «prodigio-
sas» de los años 90 y los prime-
ros del siglo X X publica la mayor 
parte de su obra «femenista con-
servadora»: una docena y media 
de títulos, a los que se unen un par 
de novelas {El Dr. Alemán, Zara-
goza 1880, y ¿Culpa o expiación?, 
México 1890, la cuarta edición), 
un interesante estudio sobre la 
«Civilización de los antiguos pue-
blos mexicanos», artículos en la 
Revista de Aragón y la Miscelánea 
Turolense, conferencias en el Ate-
neo de Madrid, o intensas activi-
dades como vicepresidenta de la 
muy conservadora y aristocrati-
zante «Unión Ibero-Americana», 
que crea en 1906 a su impulso un 
Centro de Cultura Popular Feme-
nina. 
De todas esas obras, destaque-
mos tan sólo sus propuestas sobre 
la mujer en Evangelios de la mu-
jer (Madrid, 1900), especie de tes-
tamento y síntesis. Se declara par-
tidaria de un feminismo apolítico 
y moderado, partidario de promo-
ver el desarrollo intelectual de la 
mujer así como el físico, darle tra-
bajo bien remunerado (... «que la 
defienda de toda inmoralidad»), 
«concederle la libre disposición 
del capital adquirido con su tra-
bajo, por dote o herencia», «fa-
vorecer al sexo femenino en los ta-
lleres y fábricas, teniendo en cuen-
ta que la mujer está más conde-
nada por naturaleza al dolor físi-
co que el hombre; destruir la tra-
ta de blancas, tan punible como 
lo fue en otros tiempos la trata de 
negros; permitirle el derecho de 
ejercer las profesiones y cargos 
dignos de sus aptitudes, muy es-
pecialmente la medicina...». 
Hace luego un repaso a la situa-
ción de la mujer en varios países 
de Europa y del mundo, lamenta 
el escaso papel del feminismo en 
el nuestro: «No existe en España 
ninguna agrupación que sostenga 
su bandera, ningún partido mili-
tante, programa alguno oficial»; 
deplora el que leyes, costumbres 
y opinión pública estén contra que 
la mujer ocupe cargos administra-
tivos y en otras profesiones; hace 
un canto al Derecho aragonés, «la 
más liberal de las Constituciones, 
dignifica a la mujer», recordando 
que ésta tuvo asiento en sus Cor-
tes; elogia a Concepción Arenal y 
Emilia Pardo Bazán, así como la 
labor de los Congresos Pedagógi-
cos de 1882 y 1892, la reforma de 
la Escuela Normal Central de 
Maestras, la creación en Valencia 
y Madrid de la Institución para la 
Enseñanza de la Mujer, la actitud 
de la Institución Libre de Ense-
ñanza, etcétera. 
L a E s c u e l a C a t ó l i c a 
Algunas otras mujeres aragone-
sas destacan también, aunque a 
escala mucho menor, en esta épo-
ca finisecular. Por ejemplo las 
hermanas Blanca y Clotilde Cata-
lán de Ocón, que publican en la 
Miscelánea Turolense sendos ca-
tálogos de botánica y entomolo-
gía del valle de Valdecabriel, des-
cubriendo la primera varias espe-
cies nuevas que llevarán su nom-
bre, escribiendo poesías menores 
la segunda. O la maestra, tam-
bién de Teruel, Dolores Llorente, 
organizadora de actividades en 
Valencia, en cuyo Círculo Arago-
nés hablara en 1895 sobre «La 
mujer aragonesa». 
Pero el asunto es más bien ge-
neral. Se trata de qué tipo de edu-
cación deban recibir las mujeres. 
Y por ello las polémicas siguen y 
aún arrecian. Así, por ejemplo, 
L . Horno recoge los ataques del 
Diario de Avisos de Zaragoza en 
1898 contra la dotación de 3.000 
pesetas que el Ayuntamiento ha 
concedido a los estudios de «Am-
pliación de Enseñanza de la Mu-
jer»: «Como si la mujer española 
necesitase algo más que sólida 
piedad e instrucción suficiente pa-
ra el gobierno de la casa... La mu-
jer que desea hacer feliz a la Hu-
manidad cambiando de sexo, no 
es la mujer aragonesa... Además, 
si hay mujeres en Zaragoza —qui-
zá no haya una— que deseen des-
lumhrar con su sabiduría, pueden 
adquirirla sin aumentar los gastos 
municipales. No se quejaran por 
falta de centro de instrucción su-
perior, es decir, algo más que am-
pliada, Escuela de Artes y Oficios, 
Escuela Normal, Instituto, Uni-
versidad. Hasta pueden dar con-
ferencias en el Ateneo. La imita-
ción es perniciosa. ¿Quieren más 
para ser marisabidillas?...» Pare-
ce que en el mismo sentido escri-
be también El Mercantil de Ara-
gón abogando porque se dedi-
quen al servicio doméstico las ni-
ñas del Hospicio. La experiencia 
—de corte institucional, según 
Enrique Berna/— de una Escuela 
Municipal para la Mujer con cla-
ses de «formación profesional» 
duró ese curso 1898-99. Las críti-
cas habían hecho mella. 
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Pf/ar Bayona, en 1936. 
La atención de la Iglesia al te-
ma es grande. El Congreso Cató-
lico Nacional celebrado en Zara-
goza en 1890 aprueba entre sus 
conclusiones una sobre regulación 
del trabajo de mujeres y niños. 
Pero es sobre todo el campo de la 
enseñanza el que absorbe esfuer-
zos y dedicación. Ordenes religio-
sas dedicadas a la enseñanza o la 
beneficencia (o a ambos meneste-
res) proliferan en esos años: Esco-
lapias, del Servicio Doméstico, 
Sagrado Corazón, Mercedarias, 
Esclavas, Dominicas, Adoratrices, 
Siervas de María, La Consola-
ción, Compañía de María, etcéte-
ra. Nuevas órdenes muy arraiga-
das en Aragón son las Herpiani-
tas de los Ancianos Desamparados 
fundadas en 1873 por la Madre 
Teresa Jornet con ayuda del sacer-
dote altoaragonés S. López No-
voa; las Paulas (que en Zaragoza 
atienden los asilos, el Refugio, la 
Tienda Económica, etcétera) y, so-
bre todo, las Hijas de la Caridad 
de Santa Ana, cuya superiora ge-
neral entre 1894 y 1929 es la tam-
bién altoaragonesa madre Pabla 
Bescós, y que atiende a principios 
de siglo 71 centros en todo Ara-
gón, destacando los médico-asis-
tenciales (en Zaragoza, además 
del colegio, Hogar Pignatelli, 
Hospital Provincial, Hospicio, 
Clínico, Maternidad, etcétera). Se-
ría larga la lista de centros bené-
ficos: sólo en Zaragoza, en 1904 
atienden religiosas hay 26 grandes 
centros o instituciones de ense-
ñanza, beneficencia, sanidad o 
acogida moral, -atendidos por re-
ligiosas. 
Está, además, el apoyo de la en-
señanza obligatoria del Catecis-
mo, lucha en la que colaboran 
muchas maestras prestigiosas co-
mo Ana Mayayo, María Díaz, 
Manuela Juarrero, Julia Paraíso, 
María Concepción Canales, Jose-
fa Guerrero, etcétera, en Zarago-
za. Y las escuelas nocturnas cató-
licas para obreras, en que destaca 
Clotilde Montero; las colonias es-
colares, promovidas por Matilde 
Arnedo con ayuda de la barone-
sa de Benasque. Es la edad de oro 
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de la beneficencia católica, sin du-
da alguna: en parte por su capa-
cidad y entusiasmo, en parte por 
la enorme carencia oficial. 
Apunta tímidamente y con 
grandes ataques la lucha por la es-
cuela laica, destacando la escuela 
de Torrero de Nieves Carrillo. Pe-
ro en su inmensa mayoría el cato-
licismo tiene de su parte a toda la 
aristocracia y burguesía. Así se 
comprueba, por ejemplo, en el en-
tusiasmo con que se inscriben en 
favor de la Asamblea Nacional de 
la Buena Prensa, celebrada en Za-
ragoza en 1908, más de 150 mu-
jeres, la mayoría de Zaragoza ca-
pital. Sus apellidos, desaparecidos 
en los nietos, apenas nos dicen na-
da y con dificultad identificamos 
a María Bea de Averly, la conde-
sa de Sobradiel, Juana Salas, o las 
superioras de Santa Ana y el Sa-
grado Corazón. Otras figuras ilus-
tres de la época, las profesoras Pa-
trocinio Ojuel, Eulogia Lafuente, 
la escritora María Echarri, madri-
leña que escribe con frecuencia en 
la revista JE/Pi/ar y, desde 1907 en 
La Paz Social del grupo socialca-
tólico que dirige Severíno Aznar. 
La Echarri mantiene allí su sec-
ción «Acción social femenina», de 
notable interés, y en la editorial 
adjunta se publican La mujer y la 
prensa de J. L . Brun (Latre) y 
obras de G Arenal, Mujer antigua 
y mujer moderna del jesuíta A. 
Pavissich, La mujer en el hogar de 
Maurice Beaufreton, etcétera. 
D e b r o m a y de veras: 
s i g u e n o p i n a n d o 
los h o m b r e s 
Muy poco se ha avanzado a co-
mienzos del siglo X X en cuanto a 
los temas femeninos. Veamos, si 
no, una pintoresca obra de Pedro 
Martínez Baselga, Sociología y 
Beneficencia (Zaragoza, 1911) 
que, tras afirmar que «la mujer 
necesita más pronto que nadie 
conquistar un modo de vivir in-
dependiente» clasifica así sus mo-
dos de vivir y de «descargar las fa-
milias»: monjas, nodrizas, artis-
tas, domésticas, galantes, obreras. 
intelectuales, comerciantas, aspi-
rantes a señoras casadas y «calan-
drias» o solteronas. Para una re-
vista de humor, los comentarios 
no tienen precio; es una sarta de 
despropósitos en que se indica que 
las monjas son comunistas, las 
nodrizas se prefieren solteras y 
guapas, las artistas son las más 
codiciadas por los hombres, que 
no la quieren casadas, las prosti-
tutas deben ser guapas y jóvenes 
y se considera algo necesario su 
trabajo («explotan lo único que 
tienen, que es su belleza»), las as-
pirantes a casarse no lo logran si-
no un veinte por ciento de las «sin 
dinero» y las solteras «general-
mente son muy nerviosas y se 
constipan»... No parece que ha-
gan falta comentarios. 
En 1914, cuenta de nuevo la 
Scanlon, «el abogado José Castán 
Tobeñas, en su Crisis del matri-
monio, hace un repaso de toda la 
literatura antimatrímonial desde 
Schopenhauer y Malthus a los 
teóricos anarquistas y socialistas, 
señalando las peligrosas conse-
cuencias de que se dejaran circu-
lar ediciones populares de las tra-
ducciones de tales obras». Cua-
renta años más tarde, Castán, pre-
sidente del Tribunal Supremo, ha-
blará en la apertura de los tribu-
nales de «Los derechos de la mu-
jer y la solución judicial de los 
conflictos conyugales», un libro 
más reposado, aunque no mucho 
más progresista. 
Cuenta esa misma autora que 
en 1917 tuvo mucho éxito una en-
cuesta realizada por Gregorio 
Martínez Sierra con esta pregun-
ta: «¿No cree usted que la admi-
nistración municipal es tarea esen-
cialmente femenina?». La mayor 
parte de las respuestas son afirma-
tivas, entre ellas la del aragonés 
Julio Cejador que dice que «al 
igual qúe las mujeres mantenían 
sus casas limpias y arregladas y las 
decoraban, se encargarían de que 
las calles estuviesen barridas y los 
jardines limpios; la administra-
ción municipal era simplemente la 
labor doméstica a gran escala». 
No tardará mucho en ocurrir que 
algunas pocas mujeres asuman 
esas tareas: en la Dictadura de 
Primo de Rivera, tras la publica-
ción del Estatuto Municipal —que 
les permite el voto activo y pasi-
vo— algunas concejalas y hasta 
una alcaldesa aparecen en Espa-
ña (una docena y media en toda 
España): dos de ellas en Zuera, en 
1926: Victoria Quílez y Elvira 
Conde. Es, también, la época del 
lucido papel femenino, con man-
tón y mantilla, como madrinas de 
las banderas del Somatén, que se 
entregan por doquier por el nue-
vo régimen... O de la fama de to-
nadilleras y cantantes, como la tu-
riasonense Raquel Mellen Pero la 
presencia de la mujer en la vida 
pública se manifiesta sobre todo, 
una vez más, en el campo de la 
educación. Muchas de ellas asis-
ten en Huesca al Congreso de His-
toria de la Corona de Aragón, en 
1920. En esos años, y durante la 
Dictadura, destacan precisamen-
te en Huesca dos grandes profe-
soras de la Normal: Avelina Tovar 
Andrade, y María Sánchez Arbós 
que regresa Madrid en 1930, don-
de desempeñara tareas muy im-
portantes en la Institución Libre 
de Enseñanza, en el Instituto-Es-
cuela y como directora, desde 
1933, del grupo «Francisco Gi-
ner». En 1932, en las Jornadas Pe-
dagógicas de Zaragoza, el papel 
de las mujeres es muy relevante: 
las preside junto con G. Fatás, la 
decana del magisterio zaragozano 
Concepción Canals y en sus tareas 
trabajan activamente Angela Trín-
xé, Ana Mayayo, Carmen More-
no, Francisca Escartín, Enriqueta 
Barba, y otras muchas; de Madrid 
vienen a pronunciar conferencias 
María Soriano y Elisa L . de Ve-
lasco. 
1932 es el año del voto femeni-
no, alcanzado muy tarde, sí, pero 
antes que en otros viejos países de 
Europa. También el año en que 
comienzan a celebrarse juicios con 
jurado, en los que la Audiencia de 
Zaragoza tienen gran protagonis-
mo las mujeres. 
En cambio los sectores de ac-
tuación son aún muy tópicos: así, 
por ejemplo, en la I Conferencia 
Económica Aragonesa, entre cien-
tos de varones hay sólo una mu-
jer inscrita: la ya citada profeso-
ra de Huesca, Avelina Tovar. En 
la política conservadora tuvo es-
pecial relieve el dado a la mujer 
por los radicales y los falangistas, 
cuyas secciones femeninas estarán 
bien nutridas de nombres de las 
burguesías locales. 
U n a s e m b l a n z a 
La biografía individual —hay 
pocas y muy raras las concienzu-
das— habla mucho más que del 
personaje. Pero en Aragón todo 
han de ser, por ahora, apuntes bo-
rrosos. Podríamos hablar de gran-
des joteras, desde Felisa Galé y 
Pascuala Perié hasta la Zapata, y 
de otras muchas protagonistas del 
espectáculo, el arte, la literatura; 
de mujeres comerciantes, como 
aquella Adela Gascón de «La 
Oriental», de que habla con afec-
to Moneva, de la célebre diva El-
vira de Hidalgo (Valderrobres 
1891), futura profesora en Milán 
de María Callas; de la gran Pilar 
Bayona, tan próxima aún; de mu-
chas otras, por no acercarnos si-
quiera a la casi normal situación 
profesional, política, social de las 
mujeres aragonesas: normal del 
todo en las actitudes de su van-
guardia, de largo horizonte el lo-
gro de la total igualdad. 
Evoquemos, tan sólo, para ter-
minar, una semblanza de hace 25 
años de Leonor Sala, viuda de Ur-
záiz, la acaudalada dama que cos-
teó las dos últimas torres del Pi-
lar, así realizada por Luis Horno: 
«...Leonor Sala, de Urzáiz, cuya vi-
da, social, entre otras muchas cosas, 
es una completa, cabal lección de 
magnificencia; también de señorío. 
Magnificencia que es liberalidad, es-
plendidez, ostentación, grandeza. Que 
es, en fin de cuentas, virtud y arte de 
hacer y de ver las cosas en grande y 
a lo grande, y no por jactancia, sino 
porque el ánimo así las ve y las sien-
te, no concibe la pequeñez y lo iguala 
todo a su propia anchura, a su perso-
nal alcurnia espiritual.... que el seño-
río se lleva en la sangre y en la mente, 
pero también, para ser tal, ha de vi-
virse en las. obras cotidianas.../...» 
«Los Urzáiz han mantenido haber-
ta su casa a la sociedad zaragozana 
durante toda su vida. Sus salones han 
sido el nexo de gobernantes y de ar-
tistas, de ciudadanos y de forasteros... 
Y el hogar de los Urzáiz, por gracia 
personal de Leonor, ha sido en toda 
España como un lugar simbólico de 
Zaragoza, un sitio a donde todos po-
dían acudir y donde todos —todos los 
que se merecían este señalado honor, 
claro está— tenían la seguridad abso-
luta de ser atendidos, agasajados, con-
fortados. Quizá haya sido la de los Ur-
záiz la última casa donde se ha reci-
bido con el garbo y la magnificencia 
que precisa esta hospitalidad social. 
Han sido las suyas, las por ella orga-
nizadas, las fiestas más lucidas, más 
clamorosamente acertadas de los úl-
timos decenios.» 
(*)- Este trabajo —ahora muy mo-
dificado— lo comencé para hablar so-
bre el mismo tema èn Alcañiz (17 de 
abril de 1986) invitado por la Asocia-
ción de Amas de Casa «Ercávica», 
gracias a lo cual me inicié, aunque a 
la vista está que torpe y embrionaria-
mente, en un tema crucial de nuestra 
historia. 
Entrada al parque V 
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U n a p u n t e s o b r e l a m u j e r a r a g o n e s a 
e n l a s l u c h a s p o l í t i c a s y s o c i a l e s 
Si apenas sabemos, si apenas se 
ha escrito ni estudiado sobre el pa-
pel de la mujer en la historia con-
temporánea aragonesa, en el ca-
so de su papel en las luchas socia-
les hemos de someternos humilde-
mente a rastrear escritos genera-
les. De tarde en tarde aparece un 
dato, no siempre contrastado. Sa-
bemos que a mediados del XIX 
las mujeres de Lanaja organizan 
una gran demostración por el pre-
cio del pan; que en 1890 las de Za-
ragoza se manifiestan contra la 
guerra de Cuba... Poco más que 
datos sueltos. 
El primer gran momento es el 
Congreso de la Internacional ce-
lebrado en Zaragoza en 1872. Dos 
años antes, en Barcelona, se ha-
bía celebrado el primero de la AIT 
española, y se había aprobado la 
moción de «liberar a la mujer de 
todo trabajo que no fuese domés-
tico», lo que había provocado am-
plia discusión —menos mal, por-
que no era, precisamente, un 
acierto profético—; en Zaragoza 
se volvió a someter a votación y 
fue repudiado, «por estar inspira-
do en un tradicionalismo senti-
mental». Una importante moción 
del Congreso afirmaba, en cam-
bio, que «la mujer es un ser libre, 
inteligente y, como tal, responsa-
ble de sus-actos lo mismo que el 
hombre. Pues si esto es así, lo ne-
cesario es ponerla en condiciones 
de libertad para que se desenvuel-
va según sus facultades. ¿Qué me-
dios hay para poner a la mujer en 
condiciones de libertad?... La 
cuestióii de la familia, y por con-
siguiente los deberes y los, dere-
chos de la mujer están tan íntima-
mente igados a las condicioiies de 
la propiedad, que nos creemos 
dispensados de tratarlo aquí,,. En-
tretanto creemos que nuestro tra-
bajo acerca de la mujer es hacer-
la e ni rar en el movimiento obrero 
a fin de que contribuya a la obra 
en común, al triunfo de nuestra 
causa, a la emancipación del pro-
letariado, porque así como ante la 
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sexo, tampoco debe haberlas ante 
la injusticia». La propuesta lúe 
aprobada por unanimidad. 
En cambio, no tuvieron esa 
suerte otras sobre reducción de 
jornada e igualdad de salarios: se 
pensó que no era competencia de 
un Congreso... Pero fue memora-
ble la intervención de Anselmo 
Lorenzo, el gran líder anarquista, 
futuro autor de E i proletariado 
militante: «El empleo de la mujer 
y del niño en el trabajo es una 
abominación hoy por la explota-
ción a que se los somete y porque 
es un medio del que los burgue-
ses se valen para reducir el traba-
jo al más ínfimo estado, para ti-
ranizar más al proletariado: pero 
será un bien cuando la propiedad 
sea colectiva, porque librará a la 
mujer de la tiranía brutal del 
hombre, de la raquítica estrechez 
del hogar doméstico; abrirá an-
chos horizontes a su inteligencia 
y a su actividad, y al hacerla libre 
la hará digna de la libertad». 
Cuando, en 1883, se afirme en, 
el Congreso de la F T R E que hay 
afiliadas al sindicato anarquista 
entre 1.500 y 2.333 mujeres, se se-
ñala que el núcleo principal es 
Barcelona, con ramificaciones 
menores en Zara goza, Sevilla y 
Valencia. La capital aragonesa, se-
gundo foco del anarquismo has-
ta 1936, va a vivir numerosos 
acontecimientos en los que, con 
frecuencia, hay mujeres compro-
metidas. 
E l primero de ellos,, a raíz de la 
Semana Trágica, de 1909. Como 
se sabe,,'en.ella se quiso, compro-
meter al movimiento de la Escue-
la Moderna, acusando a su crea-
dor, Francisco Ferrer Guardia, de 
instigador moral, por lo que fue 
fusilado en Montjuich. con gran 
escándalo internacional. Pues 
bien, en la Escuela Moderna ha-
bían colaborado precisamente con 
sus conferencias dos grandes ara-
goneses residentes en Barcelona: 
el doctor Martínez Vargas, pione-
ro de la pediatría, y el geógrafo y 
oceanégrafo Odón de Buen. Par-' 
ticularmente el primero realizó en 
toda su vida una labor espléndi-
da de ayuda a las madres. 
Layan a fue el primer escenario de la protesta femenina en Aragón. 
A raíz de los acontecimientos 
de julio de 1909, cuenta Lola Itur-
be, «fueron confinadas en Alca-
ñiz y Teruel María Fontcuberta, 
Alba Ferrer, Soledad Villafranca, 
Francisca Concha compañera de 
Anselmo Lorenzo, y sus hijas Ma-
riana y Flora. En Huesca fueron 
confinadas Teresa Claramunt, Ju-
lia Ibarra y Teresa Nogués. Anto-
nia Trigo fue procesada en unión 
de Teresa Claramunt en ocasión 
de los sucesos ocurridos en Zara-
goza por la protesta contra la gue-
rra de Marruecos...». Federica 
Montseny nos amplía esta-infor-
mación al hablar de Anselmo Lo-
renzo que, «viejo, achacoso, ata-
cado de disnea, fue deportado a 
Aicañíz primero y a Teruel luego, 
junto con Soledad Villafranca, 
entonces compañera de Ferrer 
Guardia, que se había separado 
amistosam,eEte de „ Leopoldina 
Bonnad. Aquello, seguido luego 
de la muerte alevosa de Ferrer, 
aceleró su muerte. No recobró la 
salud moral ni física. El corazón 
i 11 ila día fue marchando peor, a 
pesar de los cuidados que le pro-
digaban, las hijas y la compañera,, 
que por él se desvivían... Su hija 
Flora permanecía a su lado cons-
tantemente. Los otros miembros, 
de la familia se turnaban en el am-
paro espiritual del anciano, desta-
cándose la abnegación constante 
y animosa de Paca». 
También era muy importante la 
citada presencia de Teresa Clara-
munt. Su compañera Teresa Ma-
ñé («Soledad Gustavo») escribió 
sobre el episodio del destierro ara-
gonés de la gran líder femenina en 
L a Revista Blanca: «Teresa fue en-
viada a Zaragoza. No le fue me-
jor en la capital aragonesa que en 
Cataluña. En 1911 estalló en Za-
ragoza una huelga general y Tere-
sa fue detenida y encarcelada y 
después condenada a tres o cua-
tro años de prisión. Mientras 
cumplía esta condena le empezó 
la parálisis que ha continuado su 
obra destructiva hasta su muerte. 
Cuando el atentado al cardenal 
Soldevila fue registrada su casa, 
estando ella en cama muy enfer-
ma...». (Al año siguiente, 1924, Te-
resa Claramunt marchó a Sevilla, 
pero regresó al fin a Barcelona, 
donde murió en 1931.) 
Otra gran figura de la historia 
obrera femenina, ésta sí aragone-
sa de cuna, fue Antonia Maymón. 
Nacida en 1881 «en un pueblo de 
Aragón», maestra de escuela, re-
side en Zaragoza en 1905, se casa 
con el profesor racionalista Loren-
zo Laguna y, desde 1910 en que se 
crea el quincenal anarquista C u l -
tura y A c c i ó n pertenece a su gru-
po de redacción, en la capital ara-
gonesa. Procesada y condenada, 
junto a sus compañeras Josefa 
López y la citada T. Claramunt 
por los sucesos de 1911, consigue 
huir a Francia con Laguna, Ma-
nuel Buenacasa y Onselarte, la 
pérdida de su compañero Laguna, 
que muere exiliado: en Burdeos, le 
hace despegar de Zaragoza y mar-
cha como maestra a varias escue-
las de Barcelona, Gerona,,Murcia, 
donde tras ser condenada a muer-
te tras la guerra civil y pasar otras 
mil calamidades, vivió hasta 1959. 
Antonia Maymón había dirigido 
en Zaragoza una escuela laica, 
quizá en línea con la E. Moderna 
de Ferrer, según Enrique Bernad, 
y publicó Humanidad libre. 
La legislación laboral había ido 
avanzando lentamente, gracias so-
bre iodo a las tareas de la Comi-
sión y luego Instituto de Reformas 
Sociales. En 1900 se promulga la 
Ley de Protección del Trabajo de 
Mujeres y Niños. En 1908, con 
motivo de la Exposición Hispano^ 
Francesa de Zaragoza, la Sección 
de Economía Social insiste en la 
«limitación del trabajo para los 
niños, mujeres y hombres». La 
condición del trabajo de la mujer 
campesina —el caso mayoritario 
aragonés en gran parte del siglo 
, X X todavía— era bastante dura. 
Además de la 
vadero, la mujer comparte gran 
cantidad de tareas agrícolas con el 
varón: especialmente la escarda, la 
siega, la recogida de olivas, frutas, 
hortalizas, etcétera, atiende el co-
rral, dirige la matacía del cerdo, 
va diariamente varias veces a la 
fuente a buscar grandes cantida-
des de agua, carga a su espalda 
enormes sacos, trilla... 
En cuanto a la obrera indus-
trial, en su mayor parte se concen-
tra desde fines del XIX en Zara-
goza, en fábricas agroalimenta-
rias, textiles, químicas, etcétera. 
Apenas sabemos sobre su afilia-
ción sindical. L, Jordana de Po-
zas dice en 1915 que hay en Zara-
goza 80 mujeres en el Sindicato de 
la Aguja (católico), y es posible 
que hubiera más, sin especificar 
en los casos en que hay obreros de 
ambos sexos. Las dependientas de 
comercio son también una parte 
muy importante de las mujeres 
• asalariadas, tanto en las tres ca-
pitales de provincia como en ciu-
dades o pueblos menores. Y de 
modo muy especial en las capita-
les, en Zaragoza sobre todo, una 
gran parte de las mujeres emplea-
das trabaja —hasta bien pasada la 
primera mitad del siglo— en el 
servicio doméstico. Refiriéndose a 
su ama, escribe L. Horno en 1962 
sobre aquellas Criadas antiguas 
que duraban cincuenta años en un 
hogar: «...los servicios de esas hu-
mildes,' eficaces, abnegadas, admi-
rables personas que son nuestras 
criadas, esos seres sin los cuales 
nuestros hogares no hubieran po-
dido existir tal y como han sido, 
y a cuyos desvelos debemos muy 
buena parte de las comodidades, 
del cariño, de la seguridad que a 
todos nos ha rodeado... que bre-
garon en los años duros de cada 
hogar; que soportaron con noso-
tros mucho más que nosotros 
—porque servir es soportar, es 
limpiar, es auxiliar—, los acha-
ques, las manías de nuestros abue-
los; ...y que trabajaron, trabaja-
ron, trabajaron sin descanso por-
que nuestras casas prosperan»... 
Estaban, claro, las mujeres 
«marginales», la pobreza, la mi-
seria, la prostitución. Santiago 
Valentí, en un raro libro sobre Las 
reivindicaciones femeninas (Bar-
celona 1927) dice: «Hay, en los ba-
rrios apartados de las urbes de 
mayor densidad como... Zarago-
za, casos de mujeres abandonadas 
a una suerte infausta, que pueden 
considerarse como el compendio 
de todas las aflicciones y amargu-
ras imaginables. Ya que, dada la 
actual organización económica, es 
imposible evitar el desplome de 
individuos y de familias, hay que 
amparar a las víctimas inocentes 
que ocasionan los vaivenes de la 
loca fortuna...». 
1 
A n d a l á n 1 1 
Están luego, claro, las mujeres 
que regentan una tienda de co-
mestibles, una mercería, un bar o 
restaurante, una panadería o pas-
telería, y otras mil tiendaŝ  Un ca-
so frecuente es el de la viuda que 
se mantiene al frente del negocio 
de su-'fallecido esposo, por ejem-
plo en el caso de las imprentas; la 
pequeña burguesía siempre acaba 
saliendo adelante, igual que las 
rentistas, mientras no lleguen las 
grandes inflaciones,.. 
Pero siguiendo con las grandes 
figuras de la reivindicación obre-
ra, en 1933, tras las elecciones que 
dan el triunfo a las derechas, ve-
mos que en. Aragón estalla un. mo-
vimiento revolucionario el 8 de di-
ciembre, en el que numerosas mu-
jeres participan activamente... y 
pagan luego por ello. Lola Iturbe 
ha destacado los nombres de Ma-
tilde Loscertaies e Isabel Aragó, 
que serían torturadas y condena-
das a quince años de presidio, al 
igual que Dolores Lerín, Pilar Bre-
tón y María Castañera, miembros 
del Comité revol ucionario áeteni-
do; también estaba entre las dete-
nidas Esperanza Castejón, hija del 
alcaide de Albaiaie de Cinca. 
Digamos, por úlumo, que en ei 
f'fiBp;f;--;::rt dr ia C M T ;,Mn Zarago 
zaT en mayo de 1936, se afírma •de 
manera taxativa que «los dos se-
xos serán iguales, tanto en dere-
chos como en deberes», se procla-
ma que el comiinisaio está, a fa-
vor del amor iljre, de una buena 
educación sexual, de la eugenesia 
que permita tener «hijos sanos y 
hermosos», etcétera. 
Dentro dd á m b u i 1 n u i q i h s t i 
fue particularmente interesante la 
organización Mujeres Libres, que 
actúa entre abril de 1936 y febre-
ro de 1939. En Aragón hubo con 
seguridad agrupaciones en Caspe, 
Monzón, Alcañiz, Barbastro y 
Molinos, si bien Mary Nash afir-
ma que llegó a haber catorce agru-
paciones en una Federación Pro-
vincial aragonesa. La mayoría de 
las asociadas parece que eran de 
clase obrera. 
Hemos hecho casi exclusiva re-
ferencia a militantes anarquistas, 
pues aparte su mayor preocupa-
ción por estos temas y mayor mi-
litància femenina, es de ese signo 
de donde procede la bibliografía 
existente. En cuanto al PSOE, pa-
rece que tras la escisión de 1879 en. 
que se forma, seguirá fiel a la doc-
trina sobre la mujer aprobada en 
Zaragoza siete años antes de mo-
do unitario. Apenas conocemos 
más mujeres señaladas que Pilar 
Ginés de Sarria, escritora que fue 
por dos veces vicepresidema de la 
agrupación socialista de Zarago-
za en 1933, y candidata a diputa-
da por esta ciudad, aunque final-
mente se retiró, lo que también hí-, 
zo del cargO' citado. 
En ia guerra civil, infinidad de 
mujeres lucharon de mil modos 
por el orden republicano. Muchas 
de ellas murieron de modo anó-
nimo. A casi todas las ha cubier-
to de olvido y odio el régimen dic-
tatorial de! general Franco. Lola 
Iturbe, en La mujer en Ja lucha so-
cial, habla de Carmen Crespo, 
destacada en Caspe, Belchite, Sie-
rra de la Sema, donde muere; Be-
nigna Galve, compañera del líder 
Manuel Villar, director de La So-
lí, y CNT de Madrid y Fragua So-' 
cíal de Valencia; Gregorià Lozano, 
iieroína en A l i wTre y Mone-
gros; Julia Mirabé, compañera del 
secretario del Comité Nacional de 
CNT, Miguel Vallejo; Adoración 
M a n i f e s t a c i ó n femin is ta a c o m i e n z o s de l s i g l o X X . 
Lahoz, que lo era de Saturnino 
Carod; Hdñ'd Lacambra, de 
arries^dafdfeiáidsacti::.:. ^ 
io;> primeros días deí Alzamiento 
en Zaragoza; la lista sería intermi-
nable, pero por desgracia no- dis-
po n emos t amp oc o de toc; d ... , i 
formación* 
Alardo Prats, en su libro Van-
guardia y retaguardia de Aragón 
ha escrito, sobre ellas: «Las cam-
pesinas van vestidas con 'monos' 
o pantalones No son aquellas 
otras mujeres de las tierras calien-
tes del Sur, donde las normas de 
la esclavitud persisten, agravadas 
ahora por la tiranía de los faccio-
sos. Ei V Í ni 11 ,t i 
jeres de ios. p JJ!' ¡ ,h íioiide con 
mayor precisión se puede apreciar 
el cambio operado en la España 
republicana y trabajadora. LJ ; .• 11 J * ti• es para ser fusiladas. Una de 
•̂ 1 con li Ij t-íi 111'i : ii irty I ~ ellas, d 11 hu 1 , C|iiv M: I 1 
r'.iíilii I 1 rincípales animadoras " ; a cada a golpes de matraca 
de las decisiones de las asambleas por el piquete de falangistas en-
rurales en orden a las transforma- cargados de la expedición. Otra 
rlh !i _MS • i _ [OvtT, afJ UJII uj.ï z ti u i 
de Í i in i i h rt-H i i il , , . - i n o HÍÍK i, u - j i 
ÓÍ ¡. k : _ g;¡ I i ú : • !. C" : i • i -----
guardia de los intereses generales Tenían razón los ínterr ; 1 t -.n^ 
k ios pueblos. Ellas velan poique íistas úç 1872, reunir:., r • j. Zara-
i ;f:aJ ilççida iu se cqui) iír.:. . : ... 
yr n poidiebiltdail i iïy··snckm. tamMéi} pa-.: ; ! v ' ¡ r - i m . 
Tras la guerra, ¿qué dedr? De bres y mujeres. Luego, H camino 
inmediato, la represión. En la cár- hacia una sociedad libre y demo-
cel de Predicadores, di.e Lola crática, justa e iguaiitarií), « a s;cn-
î1 i. 'I Luí iic et'L i (1(1' obr.'i iin^ iéc! In,1! i'l, i I,I i ia ' IP i Jli 
. ¡ó a aquelto* terribles aflos, ¡m ¿nos qumet auo ? en esta levista, 
testimoniado así: «En Zaragoza 
he visto sacar de la celda a tres E. F. C 
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« S i l a m u j e r n o transforma sus h á b i t o s , 
n u n c a h a b r á c a m b i o s o c i a l » 
Antonio Peiró 
Pilar Maldonado es, desde 
1981, responsable del área de la 
mujer del Ayuntamiento de Zara-
goza, el único de los aragoneses 
que cuenta con servicios propios 
en este terreno, algunos de los 
cuales (como los Talleres de Pro-
moción de la Mujer) son los más 
importantes de España en su -gé-
nero. Con ella hablamos de los 
servicios que ofrece a la mujer en 
Ayutamiento zaragozano. 
ANDALAN—¿Por qué el Ayun-
tamiento de Zaragoza se ha plan-
teado una política específica de 
cara a los problemas de la mujer 
y no han hecho lo mismo otros 
ayuntamientos? 
Pilar Maldonado—Los ayunta-
mientos socialistas tienen un com-
promiso con la problemática de la 
mujer, compromiso contraído a 
partir de las últimas elecciones 
municipales, puesto que estaba in-
cluido en su programa. Sin em-
bargo, esto no ha bastado y esta 
política únicamente se ha llevado 
adelante en aquéllos ayuntamien-
tos que contaban con mujeres 
concienciadas de la problemática 
femenina, como ha sido el caso de 
Zaragoza con la concejala María 
Arrondo. 
Por otra parte, hay un compro-
miso con la Comunidad Econó-
mica Europea. España participa 
en la Comisión de la Mujer, por 
lo que tiene la responsabilidad de 
favorecer una serie de medidas 
que igualen sus posibilidades. Fi-
nalmente, se ha demostrado que 
en el área de la mujer es impres-
cindible trabajar con programas 
sectoriales específicos, y son pre-
cisamente los ayuntamientos quie-
nes mejor conocen los problemas 
de los ciudadanos. 
A,—¿A qué se debe que los ser-
vicios relacionados con la mujer 
dependan del Departamento de 
Servicios Sociales? 
P. M.—La problemática feme-
nina se trabaja desde distintas de-
legaciones (juventud, cultura, 
educación, urbanismo...). Lo ideal 
sería la creación de una comisión 
interdepartamental que coordina-
se estas actividades, pero en esta 
comisión no existe y en este caso 
lo mejor es que de la problemáti-
ca femenina se Ocupen aquéllas 
delegaciones más sensibilizadas 
con ella, y es precisamente en la 
de Servicios Sociales donde hay 
una visión más globalizadora de 
los problemas de la mujer. 
L o s in ic ios ' 
A.—¿Cuándo comienza en Za-
ragoza el trabajo dirigido hacia la 
mujer? 
P. M.—En el Ayuntaminto de 
Zaragoza, el trabajo dirigido ha-
cia la mujer se inicia a comienzos 
de 1981. Los primeros plantea-
mientos eran muy sencillos, pues 
nuestro objeto básico era conocer 
las necesidades reales de las mu-
jeres. Realizamos experiencias pi-
loto (actividades con grupos de 
mujeres para conocer sus necesi-
dades y problemas) y al año si-
guiente Angela López y Eugenia 
Martínez realiza un estudio socio-
lógico de la mujer zaragozana, 
que nos ha permitido disponer de 
abundante información. 
A l principio hubo cierta reti-
cencia por parte de algunas aso-
ciaciones de mujeres, porque 
creían que el Ayuntamiento sería 
incapaz de abordar su actividad 
desde una perspectiva feminista, 
pero esta actitud ha ido cambian-
do paulatinamente. Las primeras 
actuaciones fueron dirigidas hacia 
las amas de casa, porque es el co-
lectivo más numeroso y en el que 
menos se había trabajado (sólo lo 
habían hecho las parroquias y al-
gunas asociaciones de mujeres). 
Dirigidos fundamentalmente a 
ellas nacieron los Talleres de Pro-
moción de la Mujer. Pero el sec-
tor de la mujer es mucho más am-
plio, y hemos ido avanzando en 
otros terrenos. 
A.—¿A qué objetivos van enca-
minadas vuestras actividades? 
P. M.—Trabajamos, desde plan-
teamientos progresistas, para con-
seguir un cambio en las actitudes 
sociales, y la integración de la mu-
jer en igualdad de condiciones en 
todos los ámbitos del trabajo y la 
cultura. Los políticos no han sa-
bido apreciar el papel que ha de 
jugar la mujer en ei cambio social. 
Es ella quien transmite los valo-
res fundamentales a los hijos, lo 
que influye de forma muy nota-
ble en el proceso social. Si la mu-
jer no transforma sus hábitos, 
nunca habrá cambio social. Uno 
de estos cambios, el más impor-
tante, es la plena incorporación de 
la mujer al mundo laboral, sin el 
que no puede tener independen-
cia económica. 
A.—¿Cuáles son vuestras líneas 
de actuación? 
P. M.—Es precisa la existencia 
de planteamientos globalizadores, 
que abarquen todos los aspectos 
relacionados con la mujer y a par-
tir de los cuales se elaboren pro-
gramas específicos, destinados a 
cada colectivo. Hemos dividido 
nuestra actividad en cinco as-
pectos. 
El primero es el de Informa-
ción-Atención, que se desarrolla a 
través de los centros municipales 
de servicios sociales (el primer lu-
gar a donde se dirigen muchas 
mujeres) y de dos centros especí-
ficos: el Centro de Información de 
los Derechos de la Mujer (en co-
laboración con el Instituto de la 
Mujer), del Ministerio de Cultu-
ra, y el Servicio de Asesoramien-
to Psicosocial y jurídico, com-
puesto por una abogada, una si-
cóloga y una sexóloga. 
Llfareria^p de mujeres 
Maestro Marquina. 3- Tel. M 58 03 • 50006 ZARAGOZA 
—Sala de exposiciones, 
pintura, f o t o g r a f í a 
c e r á m i c a , . . . 
de encuentro — A s e s o r í a para casos 
re lacionados con la 
p r o b l e m á t i c a de la 
mujer. 
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• Centro de Información de los Derechos de la Mujer: 
Calle Miguel Servet, 57, 3.°. 50013 Zaragoza. 
Teléfono (976) 49 00 00. 
• Delegación de Servicios Sociales del Ayuntamiento de Zaragoza: 
Calle Miguel Servet, 57. 50013 Zaragoza. Teléfono (976) 49 94 15. 
• Centro de Documentación de la Mujer: 
Calle Miguel Servet, 57, planta baja. 50013 Zaragoza. 
Teléfono (976) 49 47 13. 
• Servicio de Asesoramiento Psico-Social y Jurídico: 
Calle Don Jaime I, 28, 3.°. 50001 Zaragoza. Teléfono (976) 29 17 29. 
Este n ú m e r o de A n d a l á n ha sido coordinado por Teresa 
A g u s t í n y Carmen M a g a l l ó n . 
E n t r e v i s t a A r i d a l á n 
Los Talleres de Promomón 
de la Mujer 
P. M.—El segundo aspecto es el 
de Promoción-Formación, que 
tratamos de cubrir por medio de 
los Talleres de Promoción de la 
Mujer. Se trata de un programa de 
educación, dirigido sobre todo a 
amas de casa. En los últimos 
años, hemos orientado su activi-
dad hacia las enseñanzas regladas, 
porque la incorporación de la mu-
jer al trabajo exige la posesión de 
titulación. Existen 130 talleres, en 
los que este año se hallan matri-
culadas 2.500 mujeres, sin contar 
con las que participan en activi-
dades concretas, pero que no se 
hallan matriculadas. 
(Me explica, no sin cierto orgu-
llo, cómo muchas mujeres han ob-
tenido una titulación de que ca-
recían. Siete de las que ingresaron 
sin Certificado de Estudios Pri-
marios han aprobado este año las 
pruebas de acceso a la Úniversiad, 
y esto sólo parece el comienzo en 
la actividad de los tallleres). 
P. M.—En su género es la expe-
riencia más importante en Espa-
ña; en otros lugares se ha copia-
do el modelo de Zaragoza. El mé-
todo de trabajo está basado en 
conseguir un cambio de actitudes 
en la mujer, a través del trabajo 
de los grupos. Una de las funcio-
nes más importantes es la de la 
monitora, que también ha de ser 
animadora y utilizar al grupo co-
mo fenómeno educador, trabajan-
do siempre desde las cuestiones 
concretas a las abstractas. 
Las enseñanzas se dividen en 
tres áreas, con distintos talleres: 
Sociedad y cultura (las enseñan-
zas más formales, de tipo más tra-
dicional), Mujer y su entorno (psi-
cología, sexualidad, salud, econo-
mía doméstica) y Creatividad y 
expresión (plástica, expresión cor-
poral, teatro, yoga). Las tres áreas 
se dirigen, globalmente, al desa-
rrollo integral de la mujer. 
P.—¿Cuáles son los otros tres 
aspectos de vuestra actuación? 
P. M.—El tercer aspecto es el de 
Reinserción, dirigido a las muje-
res marginadas (mujeres en la cár-
cel, gitanas, jóvenes en situaciones 
marginales). En un futuro próxi-
mo esperamos realizar también 
actividades contra los malos tra-
tos y crear pisos de acogida. La 
apertura de éstos se ha retrasado 
por razones administrativas, pero 
el Ayuntamiento asume los gastos 
de acogida de las mujeres que re-
ciben malos tratos. 
En este aspecto, hay que desta-
car que no han acudido a noso-
tras tantas mujeres como esperá-
bamos. Acuden, se informan, pe-
ro muy pocas se atreven a dar un 
paso adelante, separarse de sus 
maridos y acogerse. 
El cuarto aspecto es el de Sen-
sibilización y profundización. 
Pensamos que el trabajo con la 
mujer debe ir dirigido en primer 
lugar a ella misma, pero que tam-
bién tiene que llegar a toda la po-
blación: es preciso sensibilizarla 
de la igualdad de la mujer, para 
que se produzca un cambio en los 
hábitos de comportamiento. Por 
eso, la actividad debería ir dirigi-
da primeramente hacia la escue-
la, donde estos ámbitos se adquie-
ren. También realizamos campa-
ñas divulgativas, según las ne-
cesidades de cada momento, en 
las que el Instituto de la Mujer 
desempeña un papel muy impor-
tante. , 
Finalmente, está la Documenta-
•••• 
Semana cultural organizada por los Talleres efe Prómoción de la Mujer. 
ción e Investigación. Estamos rea-
lizando una labor constante de in-
vestigación y recogida de docu-
mentos, que se inició en 1982 
coon el estudio sociológico de An-
gela López y Eugenia Martínez 
(está a punto de aparecer, subven-
cionado por la Delegación, un li-
bro de Angela López sobre la mu-
jer zaragozana, que parte de ese 
estudio). Y hemos creado el Cen-
tro de Documentación de la Mu-
jer (que pronto sera inaugurado), 
que en su inicio nació para servir 
de apoyo a los Talleres, pero que 
se ha transformado en un Centro 
de Documentación. Como ves, 
hemos intentado cubrir cada ám-
bito con programas de actuación 
o centros específicos, pues la pro-
blemática es muy diversa de unas 
mujeres a otras. 
El futuro 
A.—Los servicios dirigidos a la 
mujer del Ayuntamiento de Zara-
goza son casi los únicos existen-
tes en Aragón. ¿A qué se debe que 
la Diputación General de Aragón 
y otros ayuntamientos no poten-
cien servicios similares? 
P. M.—En el resto de Aragón 
no hay servicios específicos para 
la mujer, aunque en varios muni-
cipios los Servicios Sociales de Ba-
se desarrollan actividades para la 
mujer y también existen numero-
sas asociaciones de mujeres en los 
pueblos. Por su parte, la Dipu-
tación General de Aragón asumió 
el personal dell disuelto Patrona-
to de Protección a la Mujer, pero 
no ha creado un servicio específi-
co para la mujer, que existe en va-
rias otras comunidades autónomas. 
A.—¿Cuáles son vuestros pro-
yectos inmediatos? 
P. M.—El proyecto más inme-
diato es la construcción de una 
Casa de la Mujer, en colaboración 
con el Instituto de la Mujer, que 
estará ubicada en la plaza de San-
ta Marta, en el Casco Viejo. Será 
un centro cultural y social, don-
de se ubicarán los servicios para 
la mujer, que servirá como lugar 
de encuentro y donde tendrán ca-
bida las asociaciones de mujeres 
existentes en nuestra ciudad. 
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L i b r e r í a d e M u j e r e s : u n e s p a c i e p r o p i o 
Amparo Bella 
Todos los espacios en los que nos mo-
vemos retienen y transmiten un mensaje 
ambiental cargado de condicionantes so-
ciales. No es ningún secreto el que exis-
tan diferencias en las representaciones 
mentales del espacio según los sexos, co-
mo consecuencia de la distinta utilización 
que de él se hace, por la separación entre 
lo público y lo privado, y la «especializa-
ción» de las mujeres y su aislamiento en 
la esfera privada de los espacios interio-
res. El intentar romper esta barrera y di-
ferenciación entre lo privado y lo público 
ha sido una màxima del actual movimien-
to feminista, y la necesidad de ocupar es-
pacios vedados, así como la necesidad aún 
mayor de crear espacios propios, como 
mecanismos de identificación, expresión 
y afirmación positiva frente a esta socie-
dad, ha constituido una de las experien-
cias más enriquecedoras del feminismo 
contemporáneo. 
En este contexto se enmarca el fenó-
meno de la creación de las librerías de 
mujeres, que han ido salpicando la geo-
grafía española al calor del incipiente mo-
vimiento feminista. Del funcionamiento 
cooperativo, en su origen, se ha ido pa-
sando a la iniciativa privada de mujeres, 
aunque manteniendo el carácter multipli-
cador de ser lugares de encuentro y cul-
tura de mujeres. A lo largo de estos diez 
años últimos, unas se han mantenido y 
otras han cerrado ante las dificultades de 
mantener a nivel de empresa un proyec-̂  
to, que posee mucho de voluntarismo y 
de ilusión líberalizadora y pocos medios. 
Lo de siempre. 
Hablamos del espacio y su organiza-
ción como producto social, y hablamos 
del espacio de la Librería de Mujeres de 
Zaragoza como producto de un largo ba-
gaje cultural y político de dos mujeres, 
que con muchas ilusiones y no pocas di-
ficultades al enfrentarse a la trastienda, 
continúan ofreciendo, tras dos años y me-
dio de «afán y superación diaria», un es-
pacio múltiple de expresión y cultura de 
mujeres. 
Dejamos que hablen Pili y Toñi, las 
protagonistas de esta historia abierta. 
D e l o r i g e n y obje t ivos 
y otras c o n s i d e r a c i o n e s 
e c o n ó m i c a s 
«En Zaragoza no había un espacio de 
cultura de mujeres y era una ciudad lo 
suficientemente grande como para crear 
un centro que fuera medio y forma de ex-
presión de un movimiento social, el mo-
vimiento feminista, y sirviera al mismo 
tiempo de punto de referencia concreto y 
cauce de participación a otras muchas 
mujeres con inquietudes sociales y cultu-
rales. Nuestro compromiso como feminis-
tas y la situación de paro ea laque está-
bamos nos llevó a embarcamos en esta 
aventura.» 
«Al principio fue difícil, contábamos 
con escaso capital, el mínimo imprescin-
dible, pero el apoyo fundamental del mo-
vimiento feminista nos ha permitido salir 
adelante. El sistema es el de las. cuentas 
bancarias conseguidas en su mayoría, gra-
cias al trabajo de las mujeres del Frente 
Femmista;' esto' nos ha •posibilitado1, con 
un dinero ijo, funcionar a nivel de em-
presa y mantener la librería.» 
«Al empezar sólo temamos libros bá-
sicos de mujeres: literatura, feminismo, se-
xualidad, historia, pero poco a poco fui-
mos ampliando los fondos, no sólo de tí-
tulos referentes a la proMemática de las 
mujeres, sino con otras secciones genera-
les. Es curioso, pero hay gente que se lle-
ga a sorprender de que no sólo haya li-
bros de mujeres.» 
«En cuanto a los problemas, sí, los he-
mos tenido, ideológica y culturaimente lo 
teníamos todo muy claro, pero a nivel de 
empresa nos desbordó, los problemas han 
venido siempre, del lado económico.» 
D e l a m a r c h a c o t i d i a n a , 
las m o v i d a s cul turales y 
l o s « c o n s u l t o r i o s 
s i c o l ó g i c o s » 
«Teníamos muy claro que esto no de-
bía ser sólo una librería, sino un lugar' 
de encuentro que aglutinase en la ciudad 
a muchas mujeres que se movieran en es-
tos campos de lucha social y cultural. Pa-
ra las mujeres sin vinculación específica 
que fuese un punto de referencia, una 
puerta abierta donde poder acercarse pa-
ra que se les oiga y comprenda.» 
«Mucho de nuestro tiempo lo dedica-
mos a escuchar y canalizar la problemá-
tica social que están viviendo las muje-
res. Aquí nos llegan casos de separacio-
nes, malos tratos, anticoncepción, abor-
to. Procuramos ayudar en la medida de 
lo posible desde la infraestructura de la 
librería y el apoyo del movimiento femi-
nista. Está claro que si éste no estuviera 
detrás no se podría canalizar nada, nos 
limitaríamos a escuchar. Y aun con to-
do, a veces, esto parece el clásico 'gabi-
nete sicológico', la gente viene y se 
desahoga.» 
«No sabemos hasta qué punto cumpli-
mos un papel positivo, porque es triste 
que estos problemas tengan que pasar por 
aquí y no haya una infraestructura social 
para poder solucionarlos. Seguimos car-
gando con la culpa de ser mujer, con la 
angustia de lo que significa ser mujer, la 
discriminación, las frustraciones, la vio-
lencia. Mientras esto siga así nada es su-
ficiente. Sería ideal que esto fuera un es-
pacio cultural donde se juntaran mujeres 
con sus logros y proyectos, pero hoy por 
hoy las dificultades sociales son muchas.» 
«Como centro de encuentro, la libre-
ría está abierta a todos los grupos de mu-
jeres de la ciudad y un ejemplo de ello 
son las Jornadas de Mujer y Tïabajo, que 
se realizaron el curso pasado, en las que 
participaron todas las secretarías sindica-
les y grupos de mujeres.» 
«También funciona la tertulia mensual 
que organiza el Frente Feminista en las 
que se han debatido toda clase de temas: 
la imagen de la mujer en la publicidad, 
en sexismo en el lenguaje, pacifismo, pros-
titución, mujer y locura, etcètera. Reúnen 
a una media de cincuenta o sesenta mu-
jeres y vamos viendo caras nuevas con el 
paso del tiempo.» 
«Realizamos presentaciones de libros, 
como una forma de difusión cultural, so-
bre todo de obras de mujeres, aunque no 
es la norma. Por aquí ha pasado gente 
de la ciudad y gente de fuera, incluso de 
allende nuestras fronteras;» 
«Un capítulo que no podemos dejar de 
resaltar es la sala de exposiciones, que 
también sirve de marco para las demás 
actividades. Es un intento de potenciar la 
producción artística de las mujeres, las 
que quieren ser profesionales, claro. Este 
1 0 es un lugar para colgar flores pinta-
das y jarrones, que es lo que hacen las 
mujeres en sus ratos libres. Poco a poco 
se va ganando en número de mujeres que 
exponen, desde las que empiezan hasta 
profesionales reconocidas.» 
D e l t i p o de p e r s o n a l y 
de l a f o r m a de acercarse 
a este espac io 
«Evidentemente, no tuvimos ningún 
problema" con las mujeres con conciencia 
que nos apoyaron desde el principio.» 
«El acercamiento, en general, ha teni-
do sus fases, pero poco a poco la librería 
se ha abierto a mucha gente. Al princi-
pio había una especie de recelo, incluso 
morbo, como de algo muy cerrado y es-
to se ha ido superando. Paulatinamente 
mujeres y hombres han empezado a en-
trar con normalidad.» 
«Es gente joven la que nutre el espacio 
de la librería y cercanas al movimiento 
feminista y, en general, gente que lee, aun-
que te llevas sorpresas con personas que 
leían y luego no es así. La gente que lee 
lo lee todo y es poca.» 
«Con quienes sí ha habido incompren-
sión es con las profesionales, las mujeres 
más instaladas en parcelas de poder. Es 
triste que siga existiendo esa falta de so-
lidaridad con las mujeres que están aba-
jo, con las jóvenes que empiezan y nece-
sitan apoyo. Hay mujeres que piensan que 
esto es una nueva forma de discriminar 
y no se dan cuenta de las discriminacio-
nes reales e indirectas de que también son 
objeto diariamente.» 
D e las l ec turas y de l o 
q u e se p u e d e leer 
«Fundamentalmente se lee narrativa. 
Por supuesto, hay mucho de personas que 
necesitan iniciarse, conocer, investigar o 
prepararse en parcelas determinadas y se 
llevan otras cosas, pero la literatura es lo 
que prima, y la literatura de mujeres.» 
«La literatura de mujeres refleja una 
sensibilidad diferente, tiene unas conno-
taciones de intimismo, rebeldía, específi-
cas y no debe criticarse como sublitera-
tura. El retratar el mundo marginal es un 
revulsivo y sigue siendo revolucionario.» 
«Sí que es cierto que se van ganando 
espacios. La mujer hoy se integra más en 
el mundo competitivo, es más audaz, ya 
no es tanto el mirarse en el espejo y re-
tratar ambientes angustiosos. Hay en ge-
neral más rigor y tanta audacia y creati-
vidad, hoy por hoy, como en los hom-
bres que escriben. Ahora se desmitifican 
muchos mundos para las mujeres y esto 
se refleja en las incursiones en otros gé-
neros narrativos, como por ejemplo la no-
vela erótica o la ciencia ficción.» 
«En cuanto a teoría feminista y estu-
dios sociológicos o históricos hay muchos 
problemas a nivel de que no hay traduc-
ciones o no se reeditan obras. A no ser 
que un profesor recomiende algo y se pon-
ga de moda, pero no es lo usual. Se han 
perdido muchas obras de mujeres que son 
irrecuperables.» 
«Hay editoriales con fonHos o derechos 
sobre obras de feminismo clásico y ac-
tual, pero la edición tras el auge de los 
70 se ha parado. Es un problema de ofer-
ta y demanda. Hay poca demanda por-
que los estudios sobre la mujer son toda-
vía pocos. La gente que investiga sobre 
la problemática de las mujeres tiene po-
cos apoyos y luego la dificultad de que 
o sabe tres idiomas o lo tiene francamen-
te difícil.» 
«Pasarán años hasta que se normali-
cen este tipo de estudios sociales, y mien-
tras no lo hapn las propias mujeres no 
se harán.» 
«Si los hombres leen poco, las mujeres 
menos. Si queremos que se investigue y 
avance en este sentido hay que potenciar 
más la cultura desde la base, el trabajo 
en la escuela, las bibliotecas. Los títulos 
de mujeres deberían incluirse y tener más 
difusión. Pero, si no hay una política cul-
tural real, fomentando las cosas con más 
imaginación e impulso, cualquier tipo de 
iniciativa cultural como la nuestra u otras 
acabará sucumbiendo.» 
D e las sat is facciones 
personales y proyectos 
«El nivel de comunicación que se esta-
blece es grande. Viene gente que quiere 
que se le ayude a buscar lo que necesita, 
te hacen participar de sus inquietudes, se 
intercambian ideas, y esto es muy grati-
ficante.» 
«La valoración que hacemos es positi-
va. No perdemos la ilusión, aunque es di-
fícil enfrentarse a los problemas de la tras-
tienda y lo que supone el trabajo; no son 
las horas sino la hipoteca de tu tiempo 
libre y tu vida privada.» 
«Cada vez tenemos planes más ambi-
ciosos, tanto en el sentido de perfeccio-
nar lo que se va haciendo, como de am-
pliar las actividades a nivel de traer gente 
de fuera. Nos gustaría hacer algún estu-
dio sobre la mujer aragonesa e incluso lle-
gar a editar algo. Cada vez vamos tenien-
do más bases y más seguridad para se-
guir adelante.» 
Y sin damos cuenta, el tiempo ha trans-
currido. Dejo a Pili y Toñi entre libros, 
proyectos e ilusiones. Porque de espacios 
utópicos también está llena la atmósfera 
de las realidades sociales que no quere-
mos conservar. 
Hoy tenemos en Zaragoza un espacio 
propio que es mucho más que una li-
brería. 
Coíchones-Canapés-Somíers-Cabeceros-Camas 
Mueble modular, castellano, colonial y provenzal 
J V I o r f e o 
Dr. Iranzo, 58. Dpdo, 
ÍLas Fuentes) 
Teléfono; 41 97 18 
Del Salvador, 5 
(semiesquina, Privilegio de la Unión) 
Teléfono: 41 52 42 • 
ZARAGOZA 
f i l m o t e c a d e Z a r a g o z a 
^ Local: Cine Arlequín (c/. Fuenclara, 2). Teléfono 23 98 85 
o 
1 Del 10 al 20 de diciembre 
• 90 años de cine 
• John Fowles 
9 Las proyecciones tienen lugar de miér-
í* coles a sábado, inclusive, a las 21 y 23 
horas. 
Area Sociocultural 
Ayuntamiento de Zaragoza 
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M a r i s o l N a v a r r o 
Una mujer en la vicepresidencia 
de las Cortes de Aragón 
Desde el primer momento que 
habláis con esta mujer empiezas a 
explicarte muchas cosas, entre 
otras que sea una de las contadí-
simas que, en esta tierra d̂e Ara-
gón, en la que, a modo de ejem-
plo, sólo hay doce mujeres alcal-
desas (siete en la provincia de 
Huesca y cinco en la de Zarago-
za), ha accedido a un cargo im-
portante de responsabilidad polí-
tica al ser vicepresidenta de la Me-
sa de las Cortes de Aragón. Ma-
risol Navarro irradia fuerza y te-
nacidad, y una claridad meridia-
na para explicarse y explicarnos 
cómo ha llegado hasta aquL 
— M i generación —tiene 42 
años— y sobre todo las mujeres, 
escuna generación perdida. En 
aquellos años era muy difícil sus-
traerse al ambiente de miseria que 
imperaba en todos los terrenos, y 
más en los pueblos pequeños, por 
eso en mi caso creo que fue fun-
damental la educación que recibí. 
Nací en A lea ni/ pero mi madre 
pertenecía a una familia de la bur-
guesía liberal nacionalista catala-
na. Mi abuela era francesa y mi 
abuelo dirigente de Esquerra Re-
publicana. Mi casa siempre fue 
una isla de cultura, un lugar He-
no de libros en el que imperaban 
las actitudes democráticas. 
Conozco a Marisol desde que 
éramos niñas y nuestra vecindad 
era tan cercana que podíamos ver-
nos sin salir ni a la puerta. Y es 
cierto que aquella casa de la ron-
da de Belquite era distinta de las 
demás de la calle. Tenía balcones 
y un loro que además de hablar 
lo hacía en catalán. El loro era la 
delicia de todos nosotros, los ni-
ños y niñas de la calle, aunque no 
perdía ocasión de hacernos la bur-
la cuando llorábamos. Marisol era 
la chica mayor del barrio y todos 
la mirábamos con admiración. 
—Te casaste pronto... 
—Sí, me casé a los 20 años que 
es cuando vuelvo a Cataluña, en 
un momento de gran auge de las 
reivindicaciones autonomistas. 
Allí empiezo a ir a la escuela de 
arte Massana y tengo a mi hijo, 
que ahora ya hace tercero de De-
recho. 
—¿Es en Barcelona donde em-
piezas tu actividad política? 
—No, en realidad mi conexión 
con la preocupación sociopolítica 
se da en Madrid, ciudad a la que 
nos trasladamos y en la que em-
piezo a estudiar Geografía e His-
toria. Era el curso 72-73, yo tenía 
veintiocho años y empecé a meter-
me en aquella gran marejada que 
era el mundo de la Universidad 
entonces. En Portugal había sido 
la revolución de los claveles y aquí 
todos estábamos contra la dicta-
dura. 
—¿Y en el PSOE? 
—En el PSOE entré en el 77, 
después de nueve meses de premi-
litancia, que siempre digo que me 
costó más que un parto, pues mi 
hijo nació con ocho meses... Em-
pecé a trabajar con las mujeres del 
partido en el que fue el primer 
centro de planificación de Ma-
drid, el «Pablo Iglesias» con gen-
te como Elena Arnedo y otras. 
Dábamos charlas de sexualidad y 
planificación en los barrios. Pue-
de decirse que descendí a la tierra. 
Hasta entonces había conectado 
con una sociedad de status medio 
y de pronto descubrí que existían 
las violaciones, el aborto, los via-
jes a Londres, en definitiva, des-
cubrí lo difícil que es para algu-
nas mujeres sobrevivir día 
a día. 
v —¿Qué piensas de las últimas 
detenciones y procesos en relación 
con el tema del aborto? 
—Como mujer siento vergüen-
za de que, hoy todavía, puedan 
ocurrir estos hechos en nuestro 
país. Creo que se trata de un pul-
so al Gobierno hecho por gente 
que no traga, que no asimila el 
cambio. 
—En cuanto a la ley... 
—La primera ley era corta pe-
ro hubiera tenido posibilidades si 
se hubiera aplicado con generosi-
dad. Pero no há sido así, sino to-
do lo contrario. 
—No eres una persona que se 
te vea en las organizaciones de 
mujeres, ¿cuál es tu actitud en es-
te terreno? 
—No entiendo la óptica de «só-
lo mujeres» porque creo que es li-
mitarse, limitarnos nosotras mis-
mas. Por eso dentro de mi propio 
partido no he sido proclive a mo-
verme dentro de «Mujer y Socia-
lismo». Yo digo que mujer se me 
nota y socialista quiero serlo. Las 
mujeres podemos y debemos es-
tar en todos los sitios en igualdad 
de condiciones porque si no nos 
acaban marginando. 
—Sí, pero no te parece que el 
hecho de ser mujer es una dificul-
tad añadida, específica, en el cam-
po político, que puede ser trata-
do de modo conjunto, o si no ahí 
están las cifras, cuántas sois real-
mente en los cargos públicos... 
—Es cierto. Aún ahora en 1986 
resulta más difícil, infinitamente 
más difícil trabajar en política pa-
ra una mujer que para un hombre. 
Tienes que demostrar una capaci-
dad y una entrega que te dejen li-
bre de toda sospecha- Y luego es-
tán las actitudes paternalistas ro-
deándote constantemente en pe-
queños y grandes detalles. Inten-
tan colocarte de guinda y, claro, 
yo me niego a ser una guinda. 
—Entonces existe alguna clave 
para llegar, para llegar como tú... 
—Para hacerte un espacio hay 
que meter muchas horas, mover-
te, estar siempre dispuesta, conec-
tar, y la mujer, sobre todo las de" 
mi edad, está más centrada en la 
familia, porque han sido educadas 
de ese modo y tampoco los hom-
bres han asumido el papel de 
compañeros, ni el reparto de ta-
reas. Tal vez el que yo me separa-
ra en el 79 me ha podido marcar, 
en el sentido de desvincularme de 
esa dinámica. (Significativamente 
ocurre lo mismo con las otras dos 
compañeras que están conmigo en 
las Cortes, una es divorciada y la 
otra sin hijos...). También el tener 
unos padres que nunca me han 
puesto límites sino que, por el 
contrario, me han ayudado mu-
cho. Nuestra generación ha sido 
un poco amorfa, ni vivimos la 
guerra ni el mayo del 68, por eso 
la vuelta a la Universidad en años 
posteriores me hizo conectar con 
otra generación, la tuya, que ya 
era diferente. 
—¿Qué te parece el caso norue-
go? Por primera vez se da un Go-
bierno donde las mujeres están al 
50 
—Ocurre que en Noruega la 
mujer participa en todos los terre-
nos en un 50 %. Aquí somos una 
sociedad matriarcal de puertas pa-
ra adentro de la casa, pero de 
puertas para afuera seguimos 
siendo machistas. Por eso consi-
dero muy importante que la mu-
jer se vaya introduciendo en aso-
ciaciones de todo tipo. La entra-
da de la mujer en los Ayuntamien-
tos es un paso, aunque todavía sea 
insuficiente. En cuanto a las lis-
tas electorales me niego a ser el 
15 % de relleno. El 50 % sería 
sustancialmente diferente.: 
—Y por qué no una mujer mi-
nistra... 
—Actualmente hay muchas 
más directoras generales que an-
tes, pero ninguna ministra, ¿por 
qué?, bueno, hay una especie de 
rechazo a que sea una mujer la 
que mande. Este rechazo se da en 
la sociedad y, por supuesto, en el 
partido que es un reflejo de la so-
ciedad. 
Le comento que así, entre lí-
neas, se observa en sus palabras 
cierta actitud acusadora hacia las 
mujeres. 
—Reconozco que soy crítica 
con ellas porque considero que , . 
repito, al menos las de mi edad. 
somos muy insolidarías. Les acha-
co que no luchen, que se confor-
men y sigan tranquilamente en su 
casa. 
—Hablemos de tu trabajo en 
las Cortes, ¿cuál es tu papel?, ¿de 
qué resultados te sientes más sa-
tisfecha?. 
—La Mesa de las Cortes tiene 
a su cargo el trabajo organizativo 
y administrativo: calificar los do-
cumentos que entran, preparar los 
plenos, contactar con otros par-
lamentos. Hasta ahora hemos tra-
bajado en proyectos de desarrollo 
institucional, más técnicos, con 
menos incidencia en la calle, pero 
a partir de ahora estamos entran-
do en leyes de mayor contenido 
social. En esta línea se ha apro-
bado ya la Ley de Salud Escolar, 
estamos debatiendo la Ley del 
Banco de Tierras, sobre mejora-
miento de fincas, y en diciembre 
se debatirá la Ley Electoral. En 
cuanto a lo hecho, la Compilación 
del Derecho Foral Aragonés fue 
una etapa bonita, así como la de-
cisión de que fuera la Alfajería el 
lugar para ubicar la sede definiti-
va del Parlamento Aragonés. 
Me habla también de cómo se 
sintió particularmente emociona-
da al presidir, hace unos meses, la 
reunión de las Cortes que tuvo lu-
gar en el pequeño teatro de Alca-
ñiz, entrañable para ella por tan-
tos motivos. 
Es Marisol Navarro una mujer 
profunda y culta, que toma las va-
caciones en invierno, ahora en Na-
vidades, para viajar lejos, todo lo 
lejos que le da el presupuesto y las 
ganas; que ama la música clásica 
aunque confiesa tener todo de los 
Beatles, todo de los Rolling Sto-
nes y una especial predilección 
por Bob Marley. 
—Soy fundamentalmente una 
artesana que hace cerámica y ta-
pices. Mis manos necesitan hacer. 
Y cuando ya no puedo más me 
voy al mar. El mar es una necesi-
dad vital para mí. Siempre digo 
que cuando sea mayor acabaré 
mis días en una isla. 
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Mercedes Cal l i zo 
Los o/os daros de una mujer imprescindible 
Teresa Agustín 
La primera vez que la vi habla-
ba para un público que la escu-
chaba silencioso, admirado ante 
un discurso poco frecuente. El dis-
curso político de una mujer. 
Más tarde, los encuentros han 
ido comunicando algunas pasio-
nes trenzadas con letras. Pasiones 
como la literatura, tal vez porque 
ésta permite en cierto modo «ven-
garse de la realidad». 
No me sorprende cuando me 
cuenta que ya sabía leer y escribir 
antes de cumplir los tres años, y 
que probablemente aprendió en 
los periódicos y revistas de la épo-
ca, de la mano de sus tíos. De esos 
primeros años sólo han quedado 
impresiones confusas y recuerdos 
suaves, seguramente construidos 
sobre olores, sabores y colores. 
Fue pronto al colegio, a un co-
legio de monjas y de pago que 
costaba un sacrificio a la familia 
Callizo. Merche recuerda de aque-
lla época las largas noches pasa-
das en la buhardilla de la calle 
Don Jaime, donde su madre co-
sía para el colegio que haría de su 
hija una «joven formal». Todo se 
mezcla en esos recuerdos y enton-
ces habla del neorealismo italiano 
para que pueda captar mejor lo 
que me cuenta. 
Pero el colegio de L a Consola-
ción tendría que esperarle un 
tiempo. A los tres años marchará 
Merceditas a Palma de Mallorca 
con toda la familia. Van allí a cui-
dar a su tía, que ha enfermado. El 
contacto de la niña, nacida en una 
ciudad gris, con la isla, es el con-
tacto con la felicidad, y se ilumi-
nan sus ojos cuando trata de ex-
plicarme las bondades de vivir en 
unaisla. El paisaje, el mar, el co-
lor, hacen del entorno un peque-
ño sur donde todos íos recuerdos 
son posibles. Aquí hará su prime-
ra comunión, y aquí esperará en-
tusiasmada los paquetes que lle-
gaban de Zaragoza cargados de li-
bros y revistas. 
Merche no duda en calificar de 
feliz esta etapa de su vida. Y las 
fotografías de la época me confir-
man lo dicho. 
Pero si bien es este el primer 
contacto intens'o con el «sur», es 
también su primer encuentro con 
la muerte; la de su tía, víctima del 
cáncer. Y tras el fallecimiento, el 
regreso a Zaragoza. Es aquí cuan-
do por primera vez el entorno idí-
lico se rompe. 
Sus padres, sin trabajo, se em-
peñan en el traspaso de un bar (El 
Callizo} y esto llevará a la niña de 
seis años de nuevo al colegio de L a 
Consolación , pero esta vez el co-
legio se convierte en una pequeña 
cárcel, en un internado que dura-
ría hasta los catorce años. 
La primera comunión. 
«Fue necesario crear un mun-
do nuevo, ya que no podía identi-
ficarme con el que se me imponía. 
Fue preciso inventar, soñar, ima-
ginar. Tuve que aprender a sobre-
vivir en la soledad, y me convertí 
en una solitaria.» 
. Y los solitarios son pronto ca-
lificados como raros. Se. trataba 
pues de una «niña rara», una ni-
ña que se olvidaba de los ritos en 
un mundo de ritos. Los libros fue-
ron de nuevo el recurso, ellos son 
los que hablan con los solitarios, 
los que abiertos o cerrados son ca-
paces de guardar indefinidamen-
te sus secretos y los nuestros. Y a 
los trece años había leído a la ma-
yoría de los clásicos de la litera-
tura española. 
Fue una estudiante apasionada 
por la literatura, el latín y la filo-
sofía, de ese tipo de estudiantes 
que concentran su energia en lo 
que aman y olvidan ligeramente lo 
que no capta su interés. El resto 
de las asignaturas se «capeaba» 
con la facilidad suficiente y sobra-
da de quien tiene la manía de la 
sabiduría. Aún así fueron muchas 
las veces que escucharía «la pará-
bola de los cinco talentos». Lo 
que está claro es que esta mujer 
supo siempre que a los tres, a los 
seis, a los diez años... uno puede 
ser un individuo completo. Una 
persona, en el amplio sentido de 
la palabra, con la arrogancia que 
da el saber que es lo que no se 
quiere, aunque uno se pregunte to-
davía, y quizá para siempre, que 
es lo que se pretende de esta vida. 
Los fines de semana no había 
madres espirituales, ni rarezas. 
Los últimos días de la semana ha-
bía que ayudar en el bar, lo que 
no le gustaba demasiado. Y re-
cuerda el trabajo agotador de la 
familia. 
A los catorce años, con la lle-
gada de Enrique se acaban algu-
nas cosas. El internado es una de 
ellas, y se convierte en una her-
mana-madre, con una relación pa-
rece ser que bastante especial. Y 
mientras la vida pasa, rodeada de 
soledades donde no recuerda ha-
ber sentido miedo, a pesar de las 
muchas horas pasadas a solas en-
tre las paredes de la casa. Horas 
esperando la llegada de sus pa-
dres, sólo entre el silencio de la 
noche y su constancia en el crecer 
hacia dentro. 
La adolescente llega a «Preu», 
y éste si que fue un cambio de am-
biente. El instituto ofrecía nuevas 
posibilidades. Había que buscar 
un espacio en el mundo, y buscar 
la propia imagen. 
Más tarde los estudios univer-
sitarios se impusieron. Periodis-
mo, la carrera soñada fue impo-
sible. Derecho fue otra opción que 
quedó desplazada. Y para alguien 
que amaba la literatura y el latín. 
Filosofía y Letras sería la decisión 
final. Lengua y literatura españo-
la para ser más exactos. Y sería la 
Universidad de 1970, la que mar-
caría definitivamente a esta mu-
jer. Su primer contacto con la 
Universidad fue también su pri-
mer contacto con la política, Y 
habla de esta época con verdade-
ra emoción, sabiendo que fue una 
experiencia vital inigualable. 
Acto político en la primavera de 1979. 
«Llegué allí sin ningún tipo de 
conciencia política y de criterio 
sobre nada. Los fui formando so-
bre la marcha. Me sentía dispues-
ta a opinar sobre todo. Yo quería 
hablar en la asamblea. Los semi-
narios me hicieron descubrir la fi-
losofía materialista, y me fui de-
finiendo en una línea. La verdad 
es que el primer año fue una to-
ma de contacto, primero en los 
Comités de Lucha y más tarde en 
los C E R Z (Comités de Estudian-
tes Revolucionarios de Zaragoza) 
fusionados los primeros con los 
Comités de Estudiantes (que más 
tarde se separarían). ¡Poníamos en 
pie la Universidad! 
El activismo político fue funda-
mentalmente la vida en la Univer-
sidad para Mercedes. Y sobre to-
do a partir de este segundo curso 
que coincidió con la reforma de 
los estatutos, las grandes luchas de 
estudiantes, la huelga de tres me-
ses. Entonces empezaron las lar-
gas tardes discutiendo temas po-
líticos, las tareas pesadas hacien-
do panfletos y las clases paralelas. 
«¡Era realmente vibrante!» 
Sigue hablándome de ese en-
contrar tu sitio en el mundo, de 
como se siente uno cuando pien-
sa que el mundo necesita ser cam-
biado y de que puedes hacerlo. 
Simultáneamente con todo lo 
anterior entra en contacto con el 
Movimiento Comunista de Espa-
ñ a , que se estaba formando. Y 
desde 1972 hasta 1982 permanece-
rá activamente en este partido re-
volucionario, donde fue militan-
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te de base muy poco tiempo. Pri-
mero estaría en el Comité de Uni-
versidad, y más tarde en el Comi-
té Regional. Quizá este estar en 
primera línea le hizo llegar más 
tardíamente al feminismo. 
«Yo no tema conciencia feminis-
ta, no sentía directamente la pro-
blemática de las mujeres, tal vez 
por estar ocupada en otros temas 
en aquel momento imprescindi-
bles. Llego al feminismo más tar-
de, y fundamentalmente por algu-
nas mujeres del partido como 
Empar Pineda. El M C se planteó 
el tema con bastante honestidad, 
pero aparte de esto había mujeres 
muy sensibilizadas. Mujeres con 
ideas claras y actitudes positivas. 
Yo me integré en la estructura de 
mujeres, que empezó a discutir el 
feminismo.» 
«En Zaragoza importamos el 
tema, aunque había gente sensibi-
lizada, y empezamos a reunimos 
una serie de mujeres en la pizze-
ría de la calle Latassa para traba-
jar el feminismo. Carmen Oliva-
res, Gloria Labarta, Mariví Nico-
lás... fueron algunas. Se trataba de 
mujeres vinculadas de alguna for-
ma a la política, pero no estaban 
todas las mujeres que en aquel 
momento hacían política.» 
Y de aquellas reuniones nacería 
el A D M A (Asociación Democrá-
tica de Mujeres Aragonesas), que 
se creó en 1976. Tras una escisión 
nacería el Frente Feminista de Za-
ragoza. 
Según transcurre nuestra con-
versación, los acontecimientos se 
van agolpando con la política. 
Como si una tela fuera rodeando 
sus palabras. Una tela que abriga 
las demás historias de su historia. 
«La ideología era lo fundamen-
tal en nuestras vidas, y de alguna 
manera lo sigue siendo.» 
También las relaciones con la-
gente, e incluso su relación con Ri-
cardo Berdié, con el que lleva uni-
da trece años, vienen «de alguna 
manera» marcadas por la ideo-
logía. 
La suya fue una relación de mi-
radas y silencios durante algún 
tiempo, hasta que un buen día, a 
finales de curso, el muchacho la 
invita a pasar unas vacaciones en 
Ibiza, a lo que ella decide dar 
tiempo al tiempo. Y le da un ve-
rano. A l comenzar el nuevo cur-
so, se provocarán encuentros que 
por supuesto ya nada tenían de 
casuales. Un día, a la salida de un 
piso de los que no tenían calle ni 
número, y donde habían pasado 
la tarde haciendo panfletos, el 
muchacho la esperara. Esa misma 
tarde decidieron vivir juntos y fi-
jaron la fecha de la boda. Se ca-
sarían un 17 de octubre, por aque-
llo del Octubre del 17. Y la prác-
tica ha resultado, a pesar de un 
montón de «teorías». Pero pare-
ce que éste sí que fue un enamo-
ramiento fulminante, de ésos que 
son siempre un amistoso amor, y 
nunca un amor amistoso. 
Más tarde llegó Anaïs (de Anal-
ta, la diosa de la Luna en la mito-
logía persa), y si bien hoy parece 
más superado lo de traer hijos al 
mundo, no era una decisión tan 
sencilla hace unos años en algu-
nos sectores, donde los esquemas 
de funcionamiento y rebeldía pa-
recían hacer incompatible la ma-
ternidad con la vida política revo-
lucionaria. 
«Entonces esto no se valoraba 
bien. Era algo que había que dis-
cutir colectivamente. El partido 
era tu vida, tu casa. Un todo in-
separable, lo cual, claro está, te-
nía muchos elementos negativos 
pero también muchos positivos, a 
los que renunció.» 
Y seguimos hablando de la re-
lación madre-hija que después de 
algunas frases damos en calificar 
de enamoramiento. De esa com-
plicidad difícil de explicar que sur-
ge entre dos seres humanos que 
aprecian como van evolucionan-
do por si solos. (Mientras, ha lle-
gado Anaís que regala una mira-
Con Anaïs. 
da tan clara como su madre. Y me 
confirma este enamoramiento del 
que hemos estado hablado, este 
caminar por el mundo sin comple-
jos de cenicienta.) 
La ruptura con el partido se 
produce en 1982. Evoluciones hi-
cieron terminar diez años de mi-
litància activa, pero no la dejaron 
atrás. 
- «Es difícil romper con algo que 
ha sido tu casa. Nunca me cansé. 
Y te aseguro que esta fue una de 
las decisiones más duras que he 
tomado en mi vida. Mis relacio-
nes, mi gente. Pero había diferen-
tes puntos de vista frente algunos 
temas. Un partido es un asidero, 
y condiciona toda tu vida.» 
La ruptura precipitaría relacio-
nes que nunca quiso romper. Ten-
siones difíciles de sobrellevar. Y 
dolor. 
Acto político en 1977. En primera fila, entre otros: Javier Lázaro, Benito Rodrigo, Angel Cristóbal, Jaime Gaspar, Vi-
cente Cazcarra, José Miguel Gómez Tutor, Bernardo Bayona, Joaquín Bozal, Lorenzo Barón y Angel Guinda. C o n R i c a r d o . 
Pero esto no significó el fin de 
la política. Ahora le toca el turno 
a la política sin casilla. Es el mo-
mento de aprender a vivir sin bas-
tones. El tiempo de captar y de 
alimentar matices nuevos, sin ol-
vidar muchos de los que siempre 
fueron y serán. 
Tiempos de tomar decisiones en 
solitario y de estudiar y provocar 
acciones desde otras vertientes (el 
colectivo Arco Iris, por ejemplo), 
y esta parece ser una posición de 
vida que denota entusiasmo a pe-
sar del riesgo que conlleva. Pero 
ella está con los que luchan den-
tro de su categoría de personas 
que un poeta dio en llamar im-
prescindibles. 
Mientras, queda la reflexión 
continua, y el cuestionamiento de 
todo como compañeros de vida. 
Y si esta vida llega a hacerse in-
comprensible, todavía le queda la 
literatura para vengarse de algu-
nas realidades. Me consta. 
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Editorial LAR4IJ: Cuadernos de Aretusa 
(UN PROYECTO LITERARIO ORGANIZADO POR MUJERES) 
«Las náyades son las ninfas del elemento líquido. En su 
calidad de ninfas son seres femeninos, dotados de gran lon-
gevidad, pero mortales.» 
«Aretusa era una ninfa de Siracusa, de la cual se contaba 
que era compañera de Artemis y, cómo su protectora, desde-
ñaba el amor.» 
«Un día que había cazado con más ardor que de costum-
bre, encontró un río de aguas diáfanas y frescas, y sintió de-
seos de bañarse en él. Mientras nadaba sin que nadie la vie-
se, una voz subió del agua. Era Aifeo, el dios del río, encen-
dido de pasión por la doncella. Aretusa huyó. El dios la per-
siguió, y la carrera duró largo tiempo, hasta que la ninfa, ago-
tadas las fuerzas, suplicó a Artemis que le salvase. La diosa 
la envolvió en una nube, y Aretusa se convirtió en una fuen-
te. Entreabrióse entonces la tierra para evitar que el dios mez-
clase sus aguas con el manantil que en Aretusa se había trans-
formado y lograse así, en esta nueva forma unirse con ella. 
Guiada por Artemis, Aretusa siguió por caminos subterrá-
neos y llegó hasta Siracusa, en la isla de Ontigia, que está de-
dicada a la diosa. » 
Anagrama de la colección, obra de 
Carmen Lahoz. 
Estas primeras líneas podrían 
ser una pequeña introducción al 
proyecto que nace de la ilusión de 
cinco mujeres que lo apoyan, eco-
nómica y moralmente. 
La idea surge después dé mu-
chas charlas y encuentros donde 
la literatura ha unido amistades y 
palabras. Teresa Agustín, Carmen 
Magallón, Ana María Navales, 
Maruxa Paz y Montse Reclusa 
fueron las promotoras del proyec-
to, que ya ha dado un fruto, un 
primer cuaderno: DHUODA, de 
Teresa Agustín, y que pronto ve-
rá un segundo, un cuaderno de 
Paloma Palau —recientemente fa-
llecida— prologado por Clara Ja-
nés. Hasta el momento sólo se 
han publicado poemas, pero la 
idea es incluir también narrativa, 
lo que presenta más dificultades 
debido al reducido tamaño del 
cuaderno. 
Este (el primer número apare-
cido) es una pequeña obra de ar-
tesanía, donde las máquinas tan 
sólo han intervenido a la hora de 
la impresión. El resto del trabajo, 
desde la compra del papel hasta 
el cosido del lomo se hace a ma-
no, respaldado por gentes amigas 
que ayudan cuando la ocasión lo 
precisa. 
La idea original pretendía tra-
bajar textos de jóvenes autoras 
con los de otras más reconocidas, 
estimulando el trabajo de las pri-
meras. Se trataba (y se trata) de 
ofrecer un producto minuciosa-
mente elaborado, que fomente el 
deseo de leer más, envolviendo las 
palabras en una «funda» agrada-
ble y delicada. Un trabajo cuida-
do, casi mimado, que agradará al 
lector. Por eso se eligió el cuader-
no, porque parecía el modelo per-
fecto. Los cuadernos también te-
man connotaciones muy queridas,, 
pues son espacios donde a lo lar-
go del tiempo se han ido almace-
nando mil reflexiones importan-
tes, propias y ajenas. En definiti-
va, múltiples. Y tal vez porque es-
tos cuadernos se escondieron du-
rante muchos tiempos, llevándo-
se cosas importantes que nunca 
podremos conocer. 
Es un proyecto modesto, que 
intentara mantenerse indepen-
diente, por medio de las ventas. El 
dinero recaudado con el primer 
cuaderno servirá para pagar el se-
gundo. Hay que apuntar que la 
Diputación General de Aragón 
contribuye con la compra de cien 
ejemplares, que se distribuirán 




Sobre «La Dhuoda», de Teresa Agustín 
La levedad sugestiva 
Para definir las personas se 
pueden emplear innumerables sí-
miles. A Teresa le iría bien el tér-
mino de mástil, por su estatura ex-
terna, por su presencia interna. 
Puro mástil donde la poesía ha 
abierto velas indemnes. Y ha sur-
gido el velero como flor en el de-
sierto, como sol en el horizonte. 
Y la voz, firme y clara, con leve-
dad sugestiva, ha ido rompiendo 
los páramos rocosos, los paisajes 
oscuros. Sin anclas libre por ese 
mar que se lo bebe todo «para no 
dormirse y despertar». Pasar de 
mástil a velero es la aventura de 
Teresa. Las amarras, las velas, el 
timón, la brújula y los aparejos 
andan de popa a proa, de babor 
a estibor, musiqueando la ilusión 
de un fuego inextinguible. 
Sólo siete poemas. Siete calas 
blancas. Siete refugios, siete albas. 
Y, ¿qué puede doler el «escanda-
loso y ahogado miedo a la muer-
te» cuando se sabe encarar la bo-
cana del puerto? Si hieren las 
aguas lunas y mañanas, si las 
puertas reciben agonizantes silen-
cios, no es la música sólo alimen-
to y tal vez el futuro conozca los 
nortes de nuestra boca. Tal vez el 
futuro; tal vez la mañana ocultan-
do y doliendo. 
El poema tercero empieza con 
ruido. Luego, cuando la hora hui-
da arrastra a un tiempo enamora-
do, destila el secreto: «Sólo las vi-
vas permanecieron soñando». El 
refugio del sueño es real en esa 
magia de vivirlo vivos, despiertos. 
En la orilla, como todos, como 
siempre, como quimera, hay un 
niño. Ese velero inocente que can-
ta detrás del mundo, desde tu 
mástil, desde tu atalaya poética. 
La lengua del mar se prolonga; la 
boca del mar está abierta. Tu na-
ve canta. Lo demás es la escucha. 
¿Por qué las muñecas, por qué 
las marionetas? Vigilias marinas. 
Agua y soledad. Todos cuidamos 
ojos y frentes para mirarnos, pa-
ra escribir. 
La singladura lenta de los se-
gundos vacíos arruga el agua de 
los días. Todo pasa. Sisifo sigue 
con su carga. Los pasos del reloj 
recogen oscuras circunstancias o 
sólo lá espera. La costa se acerca 
y se distancia, como hoja en el 
viento de la sinrazón. Está lo ab-
surdo, la erosión. Sisifo sigue, en-
vejecido sigue, levantando incom-
prensibles mundos desde la espera. 
Dulce pájaro rey, pasión que 
tras el incendio espejea claridades 
desde el fondo. La luz del hori-
zonte por las velas atraviesa, por 
las alas juguetea, por el casco llue-
ve el hondo saber; la singladura si-
gue o se renueva o se transforma 
o arde, mientras el mar se viste cíe 
colores, mientras la vida es tan 
sencilla como el juego de las olas. 
¿Qué importan los oscuros paisa-
jes, qué lunas gastadas, qué mie-
dos corrosivos si podemos pin-
charnos para no dormimos y des-
pertar? Si llega la visita, si el pá-
jaro rey asombra con su esperan-
za nuestra noche de náufragos, es 
para despertarse. 
El velero ondea en una guerra 
con la luz y el tiempo. Al fondo 
de las miradas verdean brotes y 
con levedad sugestiva, emerge la 
ruta. Dhouda no está sola. Al 
tiempo que escribe y le navegan 
las palabras, el mar se ensancha 
para multiplicar la sangre de la 
aventura. No es poesía la expe-
riencia. La lluvia y la fantasía en-
tre las ropas sugiriendo la lírica 
capaz de sorprendernos en nues-
tros propios puertos desolados. 
NOTA.—Hacer de crítico pue-
diera ser como tocar el arpa. Pe-
ro tras la agradable sorpresa de ver 
un libro (de exquisita y original 
presentación) firmado por Teresa 
Agustín quien fue destacado 
miembro de la añorada Tertulia 
Literaria, no podía sino exclamar. 
Para entender, perdón, para sen-
tir el texto, haced lo que yo hice: 
leed el libro, mojad vuestras ho-
ras sobre el mar y sed veleros. 
El libro es el número uno de 
«Cuadernos de Aretusa», colec-
ción de poemas y cuentas editada 
en Zaragoza por la Editorial La-
bati, Y esto no es lo primero que 
Teresa navega. Que sepamos fue-
ron Logas y es A N D A L A N luga-
res conocidos de su aire. Eviden-
temente anda despierta y ha sur-
gido desde las duras intemperies 
turolenses como reconoce J. À, 
Labordeta en unas notas a su 
obra. He leído tus versos con la 
ilusión de quienes conocen un po-
co esc fuego secreto que algunos 
llaman poesía. 
Ya no eres mástil, posibilidad de 
viaje, ya eres velero, ya eres tú mis-
ma el fundamento de tu viaje. Fe-
lices puertos, Teresa. 
José Angel RUBIO A B E L L A 
1 
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El compromiso con lo sublime: 
La obra literaria de Soledad Puértolas 
La primera dificultad con la 
que tropieza el cronista a la 
hora de tratar la obra de Sole-
dad Puérto lás es con la tipifi-
cac ión del género narrativo 
ante el que se encuentra. 
Admitimos,, alentados por la 
escritura que "Una enferme-
dad moral" (Trieste, 1983) 
sea una co lecc ión de cuentos o 
relatos cortos. Y " E l bandido 
doblemente armado"? (Pre-
mio S é s a m o 1979 y poste-
riormente publicado, asimis-
mo, por Triestre en 1984). Y 
"Burdeos"? (Anagrama, 1986). 
Como no queremos caer en 
e lucubrac iónes entre episte-
m o l ó g i c a s y terminológicas , 
por las que han transcurrido 
desde Maupassant hasta An-
drés A m o r ó s pasando por 
Camilo J . Cela, convengamos 
en denominar a estos dos 
libros ú l t imos como, simple-
mente, y no es poca la cosa, 
Narraciones. Algo m á s , ya 
desde el principio: buenas 





DE LA FICCION" 
Dejamos, no obstante, el 
anális is de la estructura narra-
tiva para m á s adelante y cen-
trémonos ahora en el basa-
mento de los relatos; o lo que 
es lo mismo, en la "retórica de 
la f i cc ión" o estilo, y en la 
perspectiva desde la que Sole-
dad Puérto las presenta, con-
duce y concluye el discurso. 
No só lo son puntos obligados 
en una normal exéges is crítica 
de toda obra literaria. E n el 
caso que tratamos vienen exi-
gidos por el hecho de consti-
tuir, quizá, referencias pura-
mente características de la 
escritora zaragozana. 
Algo que domina perfecta-
mente la autora es la presen-
tac ión de ambientes y la evo-
cac ión de los personajes que 
van a ser los titulares de la 
trama a lo larto de situaciones 
tanto e n d ó g e n a s como exóge-
nas. La perspectiva elegida es 
diversa. Desde la narración en 
primera persona, aunque sin 
d e n o m i n a c i ó n específ ica, de 
" E l bandido...", hasta un pre-
tendido objetivismo hecho gala 
en "Burdeos", compaginando 
ambos métodos en "Una enfer-
medad moral". Sea cual sea el 
medio, lo cierto es que la pro-
pia escritora permanece en el 
fondo de cada relato en el 
papel presentador y evocativo 
que mencionaba párrafos arri-
ba. Só lo recuerdo un momento, 
en el cuento "Contra Fortine-
lli", en el que se haga evidente, 
para ofrecer una información 
sobre dicho personaje. Pero es 
igual; aunque " E l bandido..." 
sea una narración subjetiva, el 
espíritu de la autora se des-
prende del narrador cuando lo 
cree conveniente, una vez que 
le ha utilizado para ofrecernos 
una vis ión determinada de los 
Lennox, para, en insondable 
traición instrumental, dar al 
lector una imagen autosufi-
ciente, ególatra y hasta detes-
table del que, hasta ese mo-
mento, había sido su compañe-
ro en la labor narrativa. 
De forma parálela, aunque 
desde distinto punto de vista, 
la mano de la escritora domina 
todo el relato de "Burdeos", 
desde la presentación genérica 
de los protagonistas como 
forma de principiar la narra-
ción, hasta la terminac ión 
abierta de cada uno de los tres 
capítulos , suspensa del hilo de 
la cotidianidad, sin los epifo-
nemas recapituladores tan nor-
males en otros tiempos como 
propios de narradores con 
pocos recursos. 
De igual manera —y una 
vez superadas primigenias du-
das s intáct icas , aunque toda-
vía persista esa tonta m a n í a 
de los lo í smos—, algo que 
caracteriza el devenir de la 
obra de Soledad Puértolas es 
el estilo, o, si se prefiere, la 
poét ica en el desarrollo del 
discurso literario. E n efecto, 
la narración adquiere, en cada 
una de sus publicaciones, ese 
tono y lempo relajado, casi 
cadencioso, semejante al exis-
tente en las novelas anglosa-
jonas —desde Henry James a 
Elisabeth Taylor pasando por 
Agatha Cristie— que describe 
tanto la realidad exterior de la 
burguesía dominante, como el 
desenvolvimiento interior de 
los personajes que la confor-
man: comedimiento en las 
emociones, deseo de equili-
brio, m a n u t e n c i ó n de la dig-
nidad de clase, cuidado celoso 
de las formas... todo genera-
dor de una atmósfera tocada 
con moaré y papel conché . 
Una intensa melanco l ía re-
zuma cada frase, cada página , 
cada historia narrada por Sole-
dad Puérto las . Si sus persona-
jes están afectados de una 
indudable enfermedad moral 
•—enfermedad, por cierto, que 
impide una concreta defini-
c ión ética pero que a la postre 
resulta pintiparada para emi-
tir una determinada concep-
c ión de la vida eminente-
mente estética—, el discurso 
desgrana, hábi lmente por su-
puesto, todo lo que de distin-
guido posee el contexto cos-
m o g ó n i c o en el que se desarro-
lla la acc ión , o la atonía , de 
los, en muchas ocasiones a 
pesar suyo, protagonistas. 
REALIDAD 
CONTEXTUALIZADA 
Por ello, Soledad no renun-
cia a la descripción de una 
realidad determinada. Esa rea-
lidad queda suspendida en 
parajes históricos, meramente 
referenciales —referencias en 
la mayor ía de los casos cultu-
rales y vivenciales—, o dedu-
cidos por notas como el calor, 
el color, o la d i m e n s i ó n de sus 
edificios y las playas. No 
adquieren estos elementos 
contextualizadores, bien es 
cierto, presencia "per se", sino 
en cuanto adjetivan emocio-
nes narrativas, definiciones 
caracteriológicas , o ayudan al 
tono bajo el cual se desarrolla 
el relato. Y en verdad que 
Soledad Puértolas posee un 
especial oficio para ello. Resul-
ta lóg ico , en este sentido, que 
Lilly se entregara en S. Sebas-
t ián a la playa, a los paseos, a 
la buena comida y al rito de la 
música nocturna, mientras que 
ráfagas de e m o c i ó n , en acorde 
con la vis ión de la Concha, le 
l levará tanto a la niñez como a 
la enunciac ión de reflexiones 
muy propicias del lugar. Y qué 
mejor lugar para una aven-
tura románt ica que la noctur-
nidad decadente de una Gra-
nada —en el marco de un 
estudio, de seguro blanco, 
sobre el Generalife—en la que 
se puede encontrar tanto a 
gente interesante, anotar diver-
sas interpretaciones sobre la 
historia, el arte y la cultura, 
como, y sobre todo, deducir la 
dualidad de la vida y de los 
estados emotivos en analogía 
paralela a la dialéctica perenne 
en la capital andaluza (pasado 
y presente, cultura árabe y 
cristiana, integrada por indí-
genas y extranjeros...). Claro 
está que las ruinas personales 
de la protagonista só lo adquie-
ren evidente presencia en Ro-
ma. Mejor contexto imposible. 
Los ejemplos sacados al 
azar de la trayectoria de uno 
de los personajes de "Bur-
deos", de igual forma pueden 
sustraerse de " E l bandido...", 
narración formalmente urbana, 
en el sentido m á s americano 
del concepto, donde se de-
sarrollan historias que depen-
den sustancialmente de carac-
teres dif íci lmente localizables 
en otra clase social y en otro 
entorno en el descrito en la 
novela. Por ú l t imo, y para no 
hacer extenso el anál is is de lo 
que siplemente es una carac-
terística de la narrativa de 
Soledad Puértolas , escojo un 
caso, para ilustrar lo expuesto, 
del ú l t i m o libro que falta por 
citar: "Una enfermedad mo-
ral". Juan R. se libera, entre 
dos botellas de vino, de una 
sensac ión que le había minado 
el alma desde su niñez: "Hay 
personas aquejadas de una 
profunda enfermedad moral". 
E l lugar, como no, "un país 
extraño, en una ciudad en la 
que los dos (la narradora y el 
citado), e s t á b a m o s de paso". 
Con esa contextual ización 
de los personajes de sus nove-
las, la escritora soluciona lo 
que Thomas Hardy expresó 
con clarividencia: "El pro-
blema del escritor es la forma 
de equilibrar la balanza entre 
lo que no es habitual y lo que 
es corriente de manera que, 
mientras por un lado se des-
pierta el interés, por el otro se 
exponga la realidad". 
TEMPORALIDAD 
De la lectura de la obra de 
Soledad Puértolas, se despren-
de el interés de ésta por 
enmarcar a los protagonistas 
en unas coordenadas de dis-
continuidad temporal, perfec-
tamente materializada en la 
divis ión capitular de "El ban-
dido...". Pero lo que se dis-
lumbra como una de las vir-
tudes principales de la narra-
ción que consiguió el premio 
S á s a m o en 1979, se convierte, 
por contra, en uno de los 
"peros" que oponer a las 
indudables virtudes de "Bur-
deos". Y no es que caiga la 
autora só lo en una suerte de 
"atemporalidad", sino, lo que 
es m á s grave, la "intemporali-
dad" campa por sus respetos 
en el desarrollo de la narra-
ción. Por lo que respecta al 
primero de los términos, s ó l o 
bien entrado el discurso, y 
después de algunos despistes 
que nos hac ían pensar en la 
juventud de Paulina, sabe-
mos, mejor deducimos, que su 
edad es m á s avanzada de lo 
que a principio supusimos. 
Algo semejante ocurre —segui-
mos en "Burdeos"— con René 
Defour. Durante gran parte 
del relato columbramos una 
edad todavía no madura en 
éste, algo coherente con la 
descripción de la pérdida de 
su virginidad. Edad que no 
concuerda con la conc lus ión 
realizada por su padre, pocas 
l íneas después , sobre la segura 
soltería de su hijo, avalada 
con a p lasmac ión de la sole-
dad nocturna del personaje al 
habérsele casado todos sus 
amigos formales. Poco com-
prensible todo ello a no ser 
que se hubiera producido un 
salto cronológico —intempora-
lidad, pues— ni explicado ni 
deducido de la estructura na-
rrativa. 
Y engarzamos con el si-
guiente defecto: la intempora-
lidad, que al contrario de lo 
conceptuado con anterioridad, 
no significa falta de tiempo en 
la narración, sino ausencia de 
las coordenadas temporales 
en la estructuración narrativa; 
por poner un ejemplo: en la 
primera parte de las tres que 
consta "Burdeos", se pasa de 
un verano hasta cierto punto 
tórrido a la entrada de un 
o t o ñ o inestable, sin qUe haya 
mediado ni progresión mete-
riológica ni escalonada conca-
tenación lógica. 
Puede ser que ello sea 
debido m á s que a inexperien-
cia narrativa a la especial 
estructuración que establece 
Soledad Puértolas en sus dos 
"novelas" —sigo relativizando 
el término cuando me refiero 
al "Bandido..." y a "Bur-
deos". Es cierto que quizá esta 
especial estructuración sea la 
que dote a los relatos de un 
equilibrio en las historias y en 
la descripción de los persona-
jes, que facilita su lectura, y 
una vis ión general de la obra, 
con la mesua y sin los sobre-
cargos a los que tan acostum-
brados nos tenían otras expe-
riencias históricas de nuestra 
narrativa patria. Pero, a la 
vez, de seguro que dicha 
estructuración es la causante 
de las deficiencias en la con-
cepción temporal antes citada, 
y de que ambos libros adolez-
can, como bien ha resaltado 
Rafael Conte con respecto a 
"Burdeos", de un engranaje 
m á s férreo que omnicompren-
slve tanto la trama como el 
discurso vital de los persona-
jes en su desarrollo. 
Reconozco que estamos ro-
zando la exigencia de la abso-
luta maestría para una autora 
con só lo tres sól idas publica-
ciones. Pero la culpa, en todo 
caso, la tiene ella: Soledad 
Puértolas, por despertar expec-
tativas tan bien fundadas. 
A partir de ahora, Soledad, 
el compromiso con lo sublime 




Las morales ilustradas en la obra de una figura aragonesa: 
Josefa Amar y Borbón (1753 • ca. 7805) 
M. DOLORES ALBIAC BLANCO 
Paula de Demerson al frente de 
un riguroso y admirable estudio 
que publicó sobre la condesa de 
Montijo alude a «la gran arago-
nesa Josefa Amar y Borbón, po-
líglota, autora de numerosas e im-
portantes obras originales y de di-
versas traducciones del italiano» 
(1). Si nuestras coterránea hubie-
se leído estas líneas se habría sen-
tido justamente halagada porque • 
para una ilustrada, o para un ilus-
trado, dominar varios idiomas (2) 
y ser reconocido por la enjundia 
de obras originales y por el méri-
to de las traducciones constituía 
un importante objetivo. 
Me he permitido escribir «pa-
ra una ilustrada, o para un ilus-
trado», con esa conjunción dis-
yuntiva que simula aquí una alter-
nativa equivalente, cuando la rea-
lidad no era tan simple. Durante 
el siglo XVIII no fue fácil ser ilus-
trado en España y aún menos lo 
fue siendo mujer. La dificultad ge-
nérica estribaba en el hecho de no 
existir «escuelas de ilustración». 
Los primeros ilustrados lo fueron 
por convicción vocacional, de ma-
nera no muy distinta a cómo 
—por ejemplo— se era marxista 
en la España del general Franco: 
hablando con quienes habían 
adoptado esas ideas, leyendo los 
libros que se recomendaban y 
prestaban, viviendo en contacto 
con unas determinadas realidades 
sociales cuyo análisis estaba suje-
to a norma y tema «bibliografía» 
moderna. 
De igual modo nuestros ilustra-
dos se forjaron en la conversación, 
en la lectura, en la realización de 
empresas comunes y en unos aná-
lisis de la realidad, que, también, 
tema «bibliografía» moderna. En 
frente estaba la reacción, el cómo-
do inmovilismo, los intereses es-
tamentales o de grupo, las contra-
dicciones y limitaciones de los 
mismos ilustrados o la cruda rea-
lidad de un país no normalizado 
en sus procesos sociales, económi-
cos, religiosos... 
Doña Josefa Amar y Borbón es 
un ejemplo más de cómo el fren-
te de dificultades se ampliaba pa-
ra oponer resistencia a la incorpo-
ración de una mujer a las filas de 
la actividad o la representación 
social o profesional. Y el frente se 
agrandaba, entre otros, por la adi-
ción de los mismísimos ilustrados 
no pocas veces. Ella no tuvo que 
luchar en su familia pues su pa-
dre, el borj ano don José Amar y 
Arguedas, era un ilustrado médi-
co de Cámara del rey, miembro de 
las academias de Madrid y de Se-
villa, miembro del Proto-Medi-
cato y su abuelo materno fue el 
conocido médico don Miguel Bor-
bón. En tal ambiente familiar y en 
un momento en que las familias 
aristocráticas se preciaban de edu-
car a las hijas y de promocionar-
las culturalmente, no nos debe ex-
trañar que doña Josefa recibiera 
una completa y cuidada instruc-
ción. 
De lo poco que de su biografía 
sabemos, hasta tanto no aparez-
ca un estudio monográfico sobre 
la escritora, aún podemos dedu-
cir datos bastante significativos 
como para enlazarlos tejiendo una 
panorámica ilustrada. Era muy 
joven cuando se traslada a Madrid 
con sus padres (ciudad que alter-
na, a lo largo de su vida, con Za-
ragoza) y allí recibe clases de fran-
cés con Rafael Casalbón, de in-
glés, de italiano con Antonio Ber-
dejo, de griego, de matemáticas... 
Debió leer incansablemente como 
lo prueba la cantidad de obras a 
que alude —con conocimiento de 
causa— en sus escritos y, sobre to-
do, debió leer con un claro crite-
rio didáctico y utilitario. De la lec-
tura de sus textos se infiere que se 
preparó mediante lecturas (a lo 
menos) para la doble misión de es-
posa y madre pues tal es la vía que 
recomienda y son muchos los tra-
tadistas de temas relacionados con 
la infancia (higiene, alimentación, 
vestido, eduación) y con los com-
plejos aspectos de la maternidad 
que cita en apoyo de las teorías 
que defiende. Aconseja la lectura 
de nuestros clásicos áureos, que 
no en vano fue el siglo XVIII 
quien se inventó el concepto de 
«Siglo de Oro», y de «Entre estos 
será muy del caso elegir —dice— 
los que contienen buena mora, co-
mo las obras de Fr. Luis de Gra-
nada, L a vanidad del mundo del 
P. Estella; L a perfecta casada, de 
Mtro. León, en particular para las 
que se dediquen al matrimonio; E l 
príncipe perfecto, de Andrés Men-
do; Las vidas escritas por Luis 
Muñoz; las obras de Quevedo; E l 
Don Quijote; E l criticón, de Gra-
cián, cuyo lenguaje es muy puro» 
(3) y exhorta a «adquirir un cau-
dal de máximas filosóficas» (4) 
frecuentando a Plutarco «que tra-
duxo Diego Gracian» (5) y tam-
bién aconseja la lectura de sus Vi-
das en la tradución —dice— de 
Encinas. Declara su respeto por 
los clásicos y aconseja las obras de 
Cicerón, de Sófocles, traducido 
por Fernán Pérez de Oliva, cuyo 
Diálogo de la dignidad del hom-
bre —verdadero testimonio y guía 
del humanismo español— tam-
bién recomienda, las obras de Pe-
dro, de Cornelio Nepote; de Cé-
sar, de Livio, de Salustio... Es ob-
vio que Josefa Amar y Borbón no 
habla por boca de ganso y cono-
ce cuantas obras y autores acon-
seja, pues con frecuencia aposti-
lla un juicio o da una caracteriza-
ción sobre la obra que sólo de una 
atenta lectura puede deducirse. Lo 
verdaderamente significativo es 
que una mujer española en el si-
glo XVIII, además de haber leí-
do tal caudal de obras, las reco-
mienda como lectura muy útil y 
formativa para las mujeres pues 
de eso trata la obra y a tal fin 
apunta. 
Doña Josefa es una ilustrada 
cuya lista de recomendaciones de 
lectura en nada difiere de las que 
leemos en las obras de Jovellanos, 
de Feijoo, de Iriarte, de L. F. de 
Moratín: ahí están los Argensola, 
Garcilaso, Herrera, Valbuena, Zá-
rate, Ercilla, Tasso, el Príncipe de 
Esquilache, Fr. Luis de León, Rio-
ja, Villegas... la puntual informa-
ción con que cita el Parnaso Es-
pañol de López de Sedano, o la fa-
miliaridad con que alude a una 
frecuente lectura de su siglo como 
es la de Fenelón. El censo de poe-
tas no incluye contemporáneos y 
sigue la misma regla de oro que da 
para el teatro: «En nuestra lengua 
tenemos algunas comedias en̂ que 
hay poco o nada de amores y es-
tas son las únicas que deben per-
mitirse» (6) ¡La loca de la casa, 
piensa anda suelta y en un siglo 
tan utilitario y prácticó siempre es 
un riesgo dejar volar la fantasía en 
materias tan resbaladizas! Las 
mujeres deben estudiar Historia, 
en cambio, tanto de España como 
universal y de nuevo aparecen 
aconsejadas las historias críticas 
más ajustadas, las que recomien-
da el autor de las Cartas eruditas 
y curiosas o las que ensalza For-
ner: Zurita, Solís, Mariana, Men-
doza, Morales... Tampoco tenía 
por qué ser desconocidas de las 
mujeres ciencias como la Geogra-
fía que califica de «estudio diver-
tido y útil a toda clase de gentes; 
porque proporciona el ver desde 
su retiro la extensión y división del 
mundo, y juntamente la situación 
de cada reyno y provincia, evitan-
do de esta manera los errores que 
se cometen con mucha frecuencia 
en la conversación, por ignorar 
hasta los elementos de esta cien-
cia» (7). También deben estudiar 
lenguas muertas y señala que el 
griego es muy útil por ser raíz de 
las etimologías técnicas y artísti-
cas de las palabras europeas. 
Una mujer ilustrada, he dicho, 
y lo fue en su más completa acep-
ción pues nuestra escritora se ma-
nifiesta seguidora de la línea más 
depurada y racionalista del cristia-
nismo: el erasmismo. Ella es una 
cristiana ilustrada, o «jansenista», 
así, entre comillas, como quiere 
que se diga Rafael Olaechea (8) y 
por tanto recomienda la lectura 
del ya citado Diá logo de Pérez de 
Oliva o la Instrucción de la mu-
jer cristiana de Juan Luis Vives, 
y por eso mismo defiende, con Fe-
nelón, que las mujeres estudien la-
tín pues «la inteligencia de la len-
gua facilitaría el uso de los libros 
sagrados, que según se ha dicho 
hablan igualmente con las muje-
res que con los hombres. Esta pro-
posición no puede parecer extra-
ña en el día» apostilla (9). 
Según Josefa Amar y Borbón la 
mujer ha nacido para no quedar-
se soltera, en lo que es perfecta-
mente consecuente con las ideas 
de su tiempo. Tiempo en que la 
mujer tuvo escasa consideración 
social, en el mejor de los casos, y 
así observa la escritora al conside-
rar el estado de soltería que «un 
soltero usa de su libertad y no le 
impide para ninguna carrera; y 
una soltera es un cero, que co-
munmente sirve de embarazo has-
ta en su misma casa, y [...J la opi-
nión pública que es más podero-
sa que todas las razones, la mira 
siempre como a una persona a 
quien no le está bien hacer lo que 
a las casadas o a las viudas» (10). 
Sobre el estado religioso no pue-
de por menos que seguir la doc-
trina y aseverar que es el estado 
más perfecto, pero no olvidemos 
que los ilustrados tuvieron un al-
to concepto del crecimiento demo-
gráfico —¡tan necesario!— y tro-
pezaron tanto con el excesivo nú-
mero de religiosos sin vocación, 
como con su consecuencia más 
evidente: disminución de la tasa 
de natalidad por causa del celiba-
to, del canónico voto de castidad 
(11). Más doña Josefa, muy sutil-
mente, expresa ese sentir de los 
ilustrados afirmando que «lo que 
conviene a la religión y a las mis-
mas que entran en clausura, no es 
el ser muchas, sino el ser prefec-
tas» (12). Con lo que a la par rei-
vindica la dignidad de una reli-
gión que ella quiere racional e ín-
tima, sin ostentaciones ni fastos 
externos, y defiende los legítimos 
intereses del Estado... 
Esta mujer parte en su concep-
ción de una igualdad básica entre 
hombres y mujeres en lo atingen-
te a inteligencia, valor o mérito y 
cree —a la vista del desarrollo 
social— que a una vida compues-
ta por diversos estamentos y en la 
que se deben cumplir funciones 
distintas se debe responder con 
una diferenciada educación a tal 
diversificación natural. Y aquí do-
ña Josefa, como sus contemporá-
neos españoles solapa natural a 
social. Todas las mujeres (como 
todos los hombres) pueden recibir 
instrucción y aprender cuanto se 
les enseñe —salvo las excepciones, 
masculinas o femeninas, que plan-
tean una limitación de entendi-
miento o de aptitud— y así de-
fiende que «sería útil al estado la 
ilustración de las mujeres» (13), 
sin embargo, no todas las muje-
res han de superar el nivel común 
de aprender labores de mano, eco-
nomía doméstica, escritura acor-
de con la ortografía, lectura com-
prensiva, las reglas básicas mate-
máticas y la doctrina cristiana y 
el modo de criar y educar a los hi-
jos. «Así pues —explica— la ilus-
tración y cultivo del entendimien-
to podrá ser muy útil a aquella 
clase de mujeres que, comunmen-
te hablando, casarán con hombres 
cultos e instruidos, para que se 
afiance mejor la perpetua unión 
y armonía» (14). Tampoco doña 
Josefa pone en cuestión la esta-
mentalización social y, como sus 
compañeros ilustrados, piensa que 
la ilustración la reciben y ejercitan 
los miembros de las clases privi-
legiadas para hacer más felices a 
todos los ciudadanos y mejorar el 
nivel cultural y moral y económi-
co de la nación. No obstante José 
Amar y Borbón va más allá que 
la mayoría de los varones ilustra-
dos al no establecer «demasiadas» 
diferencias a la hora de ilustrar a 
mujeres o a los hombres. Sí cree 
que es el hombre el que debe ga-
nar el sustento familiar, también 
rechaza la coeducación o la pre-
sencia de mujeres en las aulas uni-
versitarias... Mas, tratándose de 
mujeres de clase elevada las que 
se han de ilustrar no ve motivo pa-
ra que desde su casa no puedan re-
cibir las enseñanzas de profesores 
y de libros puestos al día. El pro-
blema tal y como lo ve nuestra 
paisana radica, antes bien, en la 
receptividad femenina pues «pa-
ra persuadir a las mujeres la apli-
cación a materias más útiles resta 
otro inconveniente mayor que los 
expresados, y es la falta de premio. 
El premio es el estímulo más uni-
versal y poderoso que se conoce 
para mover todas nuestras accio-
nes; y como las mujeres no pue-
den contar con él, es preciso que 
se apliquen únicamente por su 
propia conveniencia; siendo en es-
ta parte más generosas que los 
hombres; los cuales estudian con 
la seguridad de lograr los em-
pleos, los honores y los intere-
ses» (15). 
Mujeres para casadas.o para 
monjas, pero, al menos o monjas 
con vocación o casadas felices en 
la igualdad de intereses de los con-
sortes, pues «la base más segura 
para establecer el mutuo aprecio 
es la confianza y comunicación de 
ideas» (16). Una filosofía de la 
norma, del mantenimiento de lo 
que ya hay, eso sí, mejorado gra-
cias a las luces... una filosofía de 
la conformidad, como sagazmen-
te dice René Andioc al hablar de 
la obra de L . F. de Moratín E l ba-
rón . Ciertamente doña Josefa no 
rompe normas, pero es justo con-
ceder que fuerza los techos de la 
permisividad habitual, incluso de 
la ilustrada, como veremos. De 
entrada afirma que la «educación 
y cuidado de los hijos pertenece 
del mismo modo a los padres que 
a las madres» (17), reservando co-
mo intrínsecamente femenino 
aquello que no puede negar la Na-
turaleza —preñado, parto, lactan-
cia y primeros cuidados— y exige 
el orgen social —educación do-
méstica en los primeros años pa-
ra el niño y permanente para la 
muchachita—. Y sigue su progra-
ma instando a la higiene diaria y 
con agua fría, de pies a cabeza, 
tanto para el recién nacido como 
para la puérpera o los hombres de 
cualquier edad. Trina contra la fu-
nesta manía de fajar a los recién 
nacidos y a las embarazadas y 
puérperas, proscribe el lujo exce-
sivo (18) y condena la manía de 
vestir a los niños con trajes deli-
cados o costosos porque o los de-
terioran o estos les impiden jugar 
por miedo al inevitable castigo 
que los desperfectos les acarrea-
rían. Abomina de la blandengue-
ría mujeril manifestada en llanti-
nas, supercherías, temores, debi-
lidad que las más de las veces, 
concuerda con Fenelón, son fin-
gidas. No le gustan las ropas ajus-
tadas, el exceso de abrigo, ni si-
quiera en la cama y pide que na-
die «oponga por obstáculo la de-
licadeza del sexo» a cuantas nor-
mas de higiene y de conducta pro-
pone, porque esa tal delicadeza 
«consiste más en la educación, 
que en la organización interior. Lo 
cierto es que el vigor y robustez 
convienen igualmente a entram-
bos y que las mujeres se pueden 
habituar a todo del mismo modo 
que los hombres» (19). Hay, como 
se ve, un punto de orgullo, en es-
ta animosa mujer casada con un 
importante varón del reino, don 
Joaquín Fuertes Piquer, que fue 
ministro del Crimen en la Rea! 
Audiencia de Aragón. 
Era doña Josefa miembro de la 
Real Sociedad Económica Arago-
nesa de Amigos del País, desde 
1784 (20), para ella realiza traduc-
ciones como la que hace del tos-
cano del discurso de Griselini in-
titulado «Sobre el problema de si 
corresponde a los párrocos y cu-
ras de las aldeas el instruir a los 
labradores en los buenos elemen-
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tos de la economía campestre» 
(21). El anónimo prólogo (¿quizá 
de algún socio de la Económica?) 
la compara a «La Sebique [sic] 
Dacier y Beaumont, francesas y 
otras literatas, socias y académi-
cas de las más ilustres y eruditas 
academias de Europa». 
El mismo año de su ingreso en 
la RSEAP termina el sexto volu-
men de otra importante traduc-
ción: el Ensayo históríco-apologé-
tico d é l a Literatura española con-
tra las opiniones preocupadas de 
algunos escritores modernos ita-
lianos (22). Años después tradu-
ce también la respuesta del abate 
Tirabochi de modo que la polémi-
ca fue llegando puntualmente a 
España. A la par va preparando 
un útilísimo índice de los seis vo-
lúmenes precedentes y corrige y 
enmienda una segunda edición de 
los mismos (23). Y por estas an-
daba nuestra escritora en 1786 
cuando la económica matritense 
dio en plantearse polémicamente 
la cuestión de si procedía o no la 
admisión de señoras en su seno, y 
caso de aceptarse la propuesta de 
Jovellanos y otros socios, en cali-
dad de qué y con qué limitaciones 
de intervención... El financiero e 
ilustrado Cabarrús fue quien el 18 
de febrero de 1786 (24), aunque 
declara saber que defiende una 
causa perdida, pronuncia su dis-
cruso contrario a la admisión de 
mujeres en la Económica por ra-
zones de todo tipo: las mujeres ca-
recen de conocimientos elementa-
les, arman mucho barullo, inter-
vienen cuando no hace falta y so-
bre cuestiones que desconocen, 
aumentarán el número ya excesi-
vo de socios, acabará la seriedad 
y concordia que aún resta... El 27 
de marzo se lee la memoria de Jo-
vellanos de tono opuesto a la de 
su amigo fidelísimo y predecesor 
en el debate y el 5 de junio nues-
tra aguerrida doña Josefa envía 
un apoyo a sus compañeras ma-
drileñas. El tono es inequívoca-
mente suyo; a las muchas razones, 
bien y ordenadamente argumen-
tadas, añade copia de datos eru-
ditos en apoyo de la tesis que de-
fiende y no deja de señalarse su 
peculiar y acerbo sentido del hu-
mor cuando recuerda que ella ya 
pertenece desde hace años a una 
sociedad patriótica, la de Zarago-
za., y que no sólo la mujer y el 
hombre son iguales por nacimien-
to, sino que en muchos aspectos 
aquella le aventaja... Y pone por 
ejemplo la curiosidad, madre del 
deseo de saber y de la inteligen-
cia, que hasta llevó, por afán em-
pírico, a Eva a probar la manza-
na en el Paraíso... las consecuen-
cias —concede Josefa— fueron 
calamitosas pero ahí queda una 
prueba y signo de inteligencia des-
pierta. La escritora ha cambiado 
el tono pausado y ecuánime del 
trabajo científico por el mordaz e 
incisivo de la polémica. Ahora 
ataca, pero con datos: los hom-
bres son los que no saben callar 
y revelan secretos de estado, ellos 
los que provocan en la mujer unas 
determinadas reacciones y quienes 
no le consienten salir a más altos 
empeños y sobre esa falta de co-
nocimientos de que se acusa a las 
mujeres por palabras de Caba-
rrús: «Yo quisiera saber cuántos de 
los hombres que a las juntas con-
curren tienen esos conocimientos 
elementales» (25). jTodo un carác-
ter! no debía ser fácil callar a tan 
despierta y franca mujer y ella no 
estaba dispuesta al silencio. El 
bueno del padre Feijoo ya lo ha-
bía escrito: «Hombres fueron los 
que escribieron estos libros, en 
que se condena por muy inferior 
el entendimiento de las mujeres. 
Si mujeres los hubieran escrito, 
nosotros quedaríamos debajo», y 
como doña Josefa, se queja de 
que la mujer esté condenada al 
hogar pues «el más coito lógico 
sabe que de la carencia del acto a 
ía carencia de la potencia no vale 
la ilación; y así, de que las muje-
res no sepan más, no s£ infiere que 
no tengan talento para más», por-
que «nadie sabe más que aquella 
facultad que estudia» (26). 
Las agradecidas damas que, por 
fin, entran en la matritense la 
nombran socia y en 1787 lee su 
«oración gratulatoria a su recep-
ción en la Real Sociedad de Da-
mas», (27). En sus viajes a la cor-
te no deja doña Josefa de acudir 
a cuantas sesiones celebra la so-
ciedad para la que evacua infor-
mes y en cuyas discusiones y tra-
bajos colabora con la vitalidad y 
desparpajo que ya conocemos. En 
este sentido redacta la parte que 
le correspondió en el memorial 
que sobre la educación física y 
moral de las mujeres quiere pre-
sentar la Junta de Damas de Ho-
nor y Mérito a la matritense. Los 
trabajos hoy están perdidos, pero 
en la relación que hace el censor 
don José de Guevara y Vasconce-
los se elogia el trabajo de doña Jo-
sefa con términos que no resisten 
—por su enjundia y sinceridad-
la comparación con las loas cor-
teses que dedica a los restantes es-
critos. Lo que no debe extrañar 
pues a la sazón, eran los años 
1795-96, ya doña Josefa había es-
crito su famoso Discurso sobre el 
tema. 
Preocupada siempre por las 
cuestiones educativas traduce del 
inglés el Essay moral and Literary 
de Wicesimo Knox, con el título 
de Educación liberal el año de 
1786. Tradujo de la misma lengua 
el Diario de Mequinez y sabemos 
que trabajó en la redacción de una 
aritmética española cuyo fin igno-
ramos. 
Gran parte de sus obras están 
hoy perdidas lo que se constata al 
repasar la Bibliografía de Aguilar 
Piñal o el Palau, al leer las obras 
que citan como suyas sus contem-
poráneos y compararlo con los só-
lo cuatro manuscritos y escasos 
impresos que podemos encontrar 
en archivos o bibliotecas. 
Mientras vivió fue admirada y 
respetada por los ilustrados, no te-
mió la polémica (las mantuvo, las 
tradujo), ni plantear usos que no 
estaban aún asumidos por la ge-
neralidad de sus coterráneos; es-
tudió incansablemente y lo dio a 
conocer con generosidad y llane-
za. Hoy es una figura más en ese 
borroso claroscuro donde se ocul-
tan tantas claves de nuestro siglo 
más fascinante, primero de nues-
tra modernidad, que es el XVIII. 
Un siglo que se inventó y apenas 
practicó las diversas morales de 
hoy: la del trabajo, la del laicismo, 
la de la sociabilidad y el igualita-
rismo... el siglo que hizo en Fran-
cia una revolución con esa triple-
ta ilustrada y fraterna que luego 
no fue capaz de cumplir y el siglo 
que se debatió en la eterna dialéc-
tica del progreso con la reacción 
más rancia y, también, más diecio-
chesca. 
gura de la ilustración, Madrid, Edito-
ra Nacional, 1975. 
(2) Saber idiomas en\in momento 
en que no había demasiadas traduc-
ciones era la única posibilidad de te-
ner acceso al mundo del libro, de la 
cultura. El prestigio humanista de la 
lectura en lengua original pervivía, ga-
rantizaba la mayor flabilidad del tex-
to, y sobre todo, permitía gozar de la 
lectura tal y como el autor había que-
rido escribir. En el XVIII es frecuen-
te elogiar el conocimiento de otros 
idiomas y la calidad de políglota era 
signo de distinción intelectual y social. 
(3) Discurso sobre la educación fí-
sica y moral de las mujeres, Madrid, 
Benito Cano, 1970. 
(4) Ibidem. p. 174. 
(5) Ibidem. 
(6) Ibidem. p. 193. 
(7) Ibidem. pp. 189-190. 
(8) Rafael Olaeehea prefiere, en pu-
ridad, el neologismo neojansenismo. 
(9) Loe. cit. p. 183. 
(10) Ibidem. p. 265. 
(11) Recuérdese el escándalo que es-
talló con la predicación de Fr. Diego 
de Cádiz cuando acusó a Lorenzd^ 
Normante de haber atacado el celiba-
to y la doctrina eclesiástica sobre la 
virginidad. 
(12) Loe cit. p. 270. 
(13) Ibidem. p. XIII. 
(14) Ibidem. p. X X X V . 
(15) Ibidem. pp. XIX-XX. 
(16) Ibidem. p. X X X V I . 
(17) Ibidem. p. XXXVII . 
(18) Falta, también, un estudio so-
bre la polémica en torno al lujo en el 
XVIII y quiero recordar que el anó-
nimo «Discurso sobre el lujo y pro-
yecto de un trage nacional», que se di-
rige a Foridablanca el 15 de febrero de 
1788, es atribuido a la mano de doña 
Josefa Amar y Borbón por Carmen 
Martín Gaite en su libro «Usos amo-
rosos del dieciocho en España», Ma-
drid, Siglo Veintiuno, 1972, p. 130. 
(19) «Loe. cit.» pp. 61-62. 
(20) Sus actas, biblioteca y archivo, 
custodiados por la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja, son, desde hace ya años, 
de imposible consulta por hallarse en 
cajones, «sine die», afirman los res-
ponsables. 
(21) Zaragoza, Blas Miedes, S./a. 
11784]. 
(22) Zaragoza, Blas Miedes, 6 vols. 
1782-1784. 
(23) Madrid, Pedro Marín [1789], 7 
vols. 
(24) Arch. de la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País de Madrid, leg. 
73-43, «Memoria sobre admisión y 
asistencia de las señoras en la Socie-
dad». 
(25) Paula de Demerson, «loe. cit.» 
pp. 134-135, de donde tomo esta refe-
rencia. 
(26) «Defensa de las mujeres en 
«Teatro Crítico Universal», Madrid, 
B A A E E , 1952 pp. 57-58). 
(27) Fechada en Zaragoza a 3 de no-
viembre de 1787. 
NOTAS 
(1) María Francisca de Sales Porto-
carrero, condesa de Montijo. Una fi-
MERCADO 
SAN VICENTE DE RMIL 
• Extensa variedad de productos 
• La mejor calidad existente y las mejores condiciones sanitarias 
• 3 plantas 
• 2 ascensores 
•58 profesionales que le atenderán como se merece 
•Acceso directo a puestos de plantas, flores, pájaros, peces, 
cerámica, artesanía, venta de cuadros desde C/. Mayor 
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MERCADO SAN VICENTE DE M U I 
Es un mensaje de la Delegación de Mercados y Consumo del Ayuntamiento, de Zaragoza 
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El Centro de I n f o r m a c i ó n 
de los Derechos de la Mujer 
CENTRO 
D E INFORMACION 
D E L O S DERECHOS 
D E LA MUJER 
ZARAGOZA 
Antonio Peiró 
Creado en octubre de 1985, el 
Centro de Información de los De-
rechos de la Mujer abrió sus puer-
tas en febrero de este año, depen-
diendo del Instituto de la Mujer 
del Ministerio de Cultura. Cinco 
mujeres atienden allí a las consul-
tas que se les realizan. El Centro 
forma parte de una red estatal 
(con un total de 11) dirigida «no 
a solucionar los problemas de la 
mujer», sino a informarla para 
que sea ella misma quien los so-
lucione». 
El Centro informa a las muje-
res de sus derechos y de los pasos 
que tienen que dar para ejercerlos. 
«Según sus medios económicos, 
las dirigimos hacia el cuerpo de 
abogados de oficio o hacia abo-
gados particulares, pero no damos 
nombres de ningún tipo». Lo mis-
mo ocurre con la orientación pro-
fesional. «Según su situación, las 
orientamos hacia cursos de for-
mación o hacia la búsqueda de un 
puesto de trabajo». Quienes rea-
lizan las consultas (unas 300 al 
mes) son, ante todo, mujeres en-' 
tre 25 y 35 años. Las consultas 
más frecuentes giran en torno al 
derecho de familia (separaciones), 
empleo y planificación familiar, 
'El empteo fefuefiluo 
• El Instituto de" la Mujer ha 
puesto en funcionamiento unos 
equipos de animación de empleo. 
destinados al fomento del empleo 
para mujeres, una experiencia que 
se lleva a cabo en todos los Cen-
tros de Información de los Dere-
chos de la Mujer existentes en el 
estado. Se promociona, ante todo, 
el trabajo por cuenta propia (coo-
perativismo y trabajo autónomo). 
«Promocionamos el trabajo por 
cuenta propia, porque con la cri-
sis económica actual es muy difí-
cil —y aún más para la mujer-
encontrar trabajo por cuenta aje-
na». «Intentamos mentalizar a las 
mujeres de que pueden acceder a 
todos los trabajos, no sólo a los 
que tradicionalmente se han con-
siderado femeninos». 
También se potencia la forma-
ción, único medio efectivo de in-
corporación al mercado de traba-
jo. Finalmente, se recogen inicia-
tivas y se informa de las posibili-
dades de empleo. «Nos dirigimos 
especialmente al medio rural, en 
el que la mujer tiene mayores di-
ficultades para acceder al merca-
do de trabajo». 
Las a c t i v i d a d e s e x t e r n a s 
Desde el Centro se realizan 
también actividades externas. Se 
han llevado a cabo varias campa-
ñas de sensibilización (jornadas 
sobre alternativas de trabajo para 
la mujer; sobre malos tratos; y so-
bre la Ley de Servicio Doméstico) 
y exposiciones (dos hasta ahora: 
«El trabajo de la mujer a través de 
la historia», y la más reciente 
«Mujer y publicidad»). «La cam-
paña contra los malos tratos ha 
servido, entre otras cosas, para 
que en las comisarías de Policía se 
recojan con mayor atención las 
denuncias presentadas». 
Pero, sobre todo, están las char-
las en pueblos. Los temas son muy 
variados. «Nosotras nos ocupa-
mos, especialmente, de exponer 
los derechos de la mujer, la evo-
lución de la legislación en los úl-
timos años y algunos aspectos co-
mo lá coeducación, la orientación 
profesional y el asociacionismo, 
pero servimos de enlace para la 
organización de otras activida-
des». Entre estas, las relacionadas 
con la salud son las que más inte-
resan a las mujeres aragonesas. Se 
intenta hacer actividades en cola-
boración con sindicatos y asocia-
ciones, pero «la mejor respuesta 
es la de los pueblos; siempre que 
ofrecemos algo hay una respues-
ta positiva». 
Todas las campañas se realizan 
con apoyo de publicaciones. Se 
han publicado folletos (repartidos 
masivamente), libros y vídeos y bi-
mensualmente se edita la revista 
Mujeres. 
El ámbito de actuación de este 
Centro de Información de los De-
rechos de la Mujer de Zaragoza es 
el de toda la Comunidad Autóno-
ma. Sería necesario crear otros 
centros asesores, pero existe una 
gran falta de sensibilidad hacia los 
problemas de la mujer. 
V A 
LA TERCERA CARPETA DE SERÍGRAFIAS 
EDITADA POR ANDALAN 
Los p r o y e c t o s i n m e d i a t o s 
Los proyectos inmediatos con-
sisten en seguir la línea marcada: 
consultas, orientación profesio-
nal, difusión, charlas. «Este año 
queremos realizar charlas dirigi-
das a jóvenes de 8.° de EGB y 2.° 
de BUP, que han de elegir su fu-
turo profesional. Queremos que la 
mujer pueda decidir libremente, 
que no lo haga en función de su 
sexo —como hasta ahora ha 
sido— sino en función de sus gus-
tos y aptitudes». 
El Centro de Información de 
los Derechos de la Mujer está ubi-
cado en Miguel Servet, 57, teléfo-
no 49 00 00 y el horario de aten-
ción al público es de 9 a 2 horas. 
A LA VENTA 
R. ALBERTI: 1916. Su tía abuela Lola le regaló sus colores y su paleta Acaso, así, comenzó todo 
(luego víno la poesía). Hoy. el pintor escribe y el escritor pinta Con una muestra de esto último 
respondió a una llamada de ANDALAN (otro miembro de la Generación del 27 que colabora con 
nosotros}, 
J . L B'UfiUEL: Francia; Estados Unidos; México; España. Orson Welles; su padre, Luis: Louis Ma-
lte: Biufo Bwtter; el cine;: Rufino Tamayo; Menandet Cadler; la escultura y la pintura. Para ANDALAN 
as SIII piiiiiimiBiiii seifiiBiirailia cniniles aDloi ©xposicionos en Nueva York, París, Los Angeles, Arles, 
um. 
»i nadie lo lem 
3, IFBiÉlilCllES: 1116* iw M.» < * *: i r --«.-Jtes de Venècia y Cuba; 1957. miembro fun-
éaéot d i l iiiiiruip» "El iPaiso ; II961, Tobo;, San Francisco, Bruselas, Duisburg, Helsinki, etc., etc. Hoy, 
IB» Ja prasidenlede honor de la fundación que lleva el nombre de su compañero: "Pablo Serrano». 
ipfiiim«irai exposicióni en 1969, en Barcelona (Fundació Ynglada-Guillot), y, 
n Jos catafanes —gente que entiende de asuntos de «perras- y de invertir 
aben comprando la casi totalidad de su obra. Miembro fundador del 
nísta activo de mucha historia reciente de la inmortal ciudad: 
ÍA; 0 « * 1 9 3 4 vive y pinta en Zaragoza. En 1949 expone en el «Primer Salón Regional de 
iléfJe-ma», Mtérfibm fundador del llamado «Grupo Zaragoza» y amigo de los componentes 
ipi©'*iPÍri:!Íc«»,, M le 0 0 « id era pumo de enlace entre dos de las formaciones más representa-
iiiilMiflIi1' ni i MI ni iu I imammiprnúnm. 
, i ,11 11 i i / i P I A R E S ÚNICOS, N U M E R A D O S Y F I R M A D O S , A U N PRECIO DE 4 5 , 0 0 0 ptas. 
g . j r o " | J 
múa 
Andalán 
Sobre la línea de Alta Tensión 
«Aragón Cazaril» y otras cosas 
En estos dos últimos años, pe-
ro de un modo más intenso en el 
que ahora termina, hemos vivido 
la amenaza de la posible construc-
ción de una línea de alta tensión, 
la denominada «Aragón-Caza-
ril», que atravesaría buena parte 
de Aragón y el valle de Chistáu de 
punta a punta, de cuya existencia 
ya es afortunadamente conscien-
te una buena parte de la opinión 
pública aragonesa. Los aconteci-
mientos que hemos vivido en to-
do este tiempo: debates, mesas re-
dondas, entrevistas con autorida-
des y expertos, asambleas y ma-
nifestaciones, han enriquecido 
nuestra visión sobre algunas de las 
políticas en curso en nuestro país, 
política energética, regional, de 
medio ambiente y han incremen-
tado nuestra experiencia en lo que 
se refiere a los procedimientos ad-
ministrativos que sigue el Estado. 
Sin embargo, lo más importante 
para nosotros ha sido verificar có-
mo se desenvuelven en nuestro 
país las relaciones, sobre todo 
conflictivas, entre una minoría 
perjudicada y el poder del Esta-
do y de aquellos intereses que a 
veces ampara. 
No es este lugar para contar el 
detalle de un proceso de oposición 
y crítica a un proyecto que tanto 
el Estado español como el francés 
asumen como suyo propio. Qui-
zá quepa más aquí, en las páginas 
que A N D A L Á N nos ofrece, una 
simple reflexión sobre el trasfon-
do de todo este proceso en el que 
nos hemos visto envueltos. Desde 
el momento en que un grupo de 
personas del valle de Chistáu co-
noció, no a través de instituciones 
y organismos competentes, sino 
mediante vías informales y extrao-
ficiales, las características que ha-
bría de tener la línea «Aragón-
Cazaril», su posible trazado, el 
impacto ambiental que produciría 
y otras consideraciones, decidió 
proponer a las poblaciones del va-
lle de Chistáu la constitución de 
un comité o coordinadora que im-
pulsara y organizara la oposición 
mayoritaria que ya entonces se 
manifestaba contra este proyecto. 
Esta coordinadora ha organiza-
do asambleas periódicas en todo 
el valle, ha editado carteles y fo-
lletos informativos, ha organiza-
do mesas redondas y una manifes-
tación en Zaragoza que fue todo 
un éxito de participación de los 
habitantes de Chistáu que en dos 
autobuses se desplazaron desde 
sus casas, dejando sus ocupacio-
nes para realizar un largo trayec-
to y poder protestar a más de dos-
cientos kilómetros de su valle. 
Además hemos colaborado y par-
ticipado en otras dos manifesta-
ciones en Francia, en Genos (va-
lle de Louron) en julio de 1985 y 
en la boca francesa del túnel de 
Bielsa en agosto de 1986. Todo es-
to significa que la Coordinadora 
en Defensa del Valle de Chistáu ha 
sido el exponente claro de una 
movilización de base impulsada 
por el conjunto de los afectados 
en el propio valle. 
Este proyecto para el tendido de 
una nueva línea de alta tensión 
nos ha demostrado y sólo en esta 
primera fase de anteproyecto, que 
hoy por hoy carecemos de una de-
mocracia administrativa que ga-
rantice los derechos de los posi-
bles afectados frente a aquellas ac-
tuaciones que impulsa la adminis-
tración pública, central o autonó-
mica. Creemos que poco se ha 
avanzado en este terreno desde la 
promulgación de la Constitución. 
Señalaríamos por ejemplo el se-
creto y la ocultación como rasgos 
destacados del comportamiento, 
de las administraciones competen-' 
tes cuando desean impulsar la 
construcción de una obra que su-
ponen conflictiva. En nuestro ca-
so hemos tenido que obtener mu-
cha de la información necesaria 
en Francia. 
Algunos organismos han de-
mostrado no estar a la altura de 
las circunstancias y especialmen-
El defensa central 
Soy encargado de mantenimiento de 
muchas calefacciones centrales. 
Soy un profesional con experiencia. 
Tànto, que mis amigos me llaman el defensa 
central. 
Defiendo la calefacción central a Gas 
Natural porque creo que es el sistema más 
eficaz, cómodo y rentable. 
Con un defensa cçntral de Gas Natural, 
el frío no pasará. Incluso sin portero, ganará 
siempre calor. 
El Gas Natural es la energía más 
moderna. 
No hay que esperar suministros. El Gas 
Natural üega sin interrupción a su casa. 
Y le sirve, también, para cocinar,"agua 
caliente... 
Yo, que practico un juego limpio, puedo 
asegurar que, en una comunidad, la energía 
más rentable es el Gas Natural. 
Gas Natural, la enenpa de Europa 
para vivir mejor. 
GsisB 
ÍÍÉÉiî iiÉíiíî í 
En la Oficina de Infonmación; dd Cas Natural de Zaragpza le 
atenderán debidamente, estudiando su caso concreto, y le asesorarán sin ningún compromiso 
C. Doctor Aznar Mota. 8. Tfeléf. 29 08 00. íaragoza. 
La balsa de la Mora, en el valle de Chistáu. 
te el ICONA, ahora COMENA, 
ha hecho una clara delación de 
sus cometidos, la conservación de 
la Naturaleza, respondiendo con 
el silencio o la complicidad a las 
demandas evidentes, dadas las ca-
racterísticas del problema, de pro-
tección para un territorio de muy 
alta calidad ecológica. 
Sin embargo, la ecología no es 
cuestión administrativa solamen-
te, sino fundamentalmente políti-
ca. Aquí es donde nuestras críti-
cas se dirigen sobre todo al Go-
bierno central, a la propia 
D. G. A. y al partido que susten-
ta a ambos poderes. La evidencia 
no es otra que la consideración 
que el actual poder socialista tie-
ne de la ecología, un lujo que, se-
gún ellos, nuestro país no puede 
permitirse. Resulta cuando menos 
sorprendente que personas que en 
otros tiempos propagaron y de-
fendieron propuestas ecológicas 
asuman hoy día y practiquen po-
líticas tecnocráticás en las que se 
mide la eficacia por resultados 
cuantitativos y que se haya reto-
mado en buena medida el viejo 
modelo de desarrollo que impul-
saron el franquismo y sus tecnó-
cratas. Un valle pirenaico hermo-
so como el que más, escasamente 
alterado por la especulación, con 
una integración bastante equili-
brada entre las actividades pro-
ductivas y el medio, no puede ser 
impactado con una línea de alta 
tensión de tal magnitud (dos cir-
cuitos de 400.000 vol. cada uno) 
y esto es sencillamente de sentido 
común. Son razones culturales las 
que lo impiden, los aragoneses y 
cualquier ciudadano de cualquier 
parte, tienen derecho a poder dis-
frutar de uno de los más bellos 
paisajes de la cordillera pirenaica 
sin la visión horrible de una auto-
pista eléctrica que lo atraviese. Las 
líneas de alta tensión pueden ser 
relativamente disfrazadas en el 
paisaje y su impacto visual se re-
duce, pero no absolutamente y 
tampoco considerablemente. Esto 
podría servir para otros territorios 
còn un paisaje no demasiado va-
lioso, pero en el caso del valle de 
Chistáu y quienes lo conozcan nos 
darán la razón, la calidad de su 
paisaje merece no ser alterado ni 
en lo más mínimo. 
Pero las razones ecológicas no 
son sólo culturales o emotivas, 
también son económicas. El lugar 
que un valle de alta montaña pue-
de ocupar en un sistema económi-
ca, urbano e industrial puede ser 
precisamente el de vender calidad 
ecológica, productos naturales, 
bienes a medio camino entre lo ar-
tesanal y lo industrial, un turismo 
en contacto con la Naturaleza y 
paisajes. Esta estrategia de desa-
rrollo útil para pequeñas comuni-
dades de alta montaña se vería se-
riamente amenazada en el caso 
del valle de Chistáu con la cons-
trucción de esta línea de alta ten-
sión. El análisis que hoy podemos 
hacer de la situación en que se ha-
lla nuestro valle, se basa en la cer-
teza de que es preciso, más que 
nunca, redefinir y readaptar su 
economía en primer término, di-
versificándola y buscándole un 
cometido específico dentro de un 
sistema económico cada vez más 
integrado y amplio. Ésta peripe-
cia histórica fue ya superada por 
las gentes del valle de Chistáu en 
otros momentos (crisis de la fron-
tera, crisis de la trashumancia, in-
troducción masiva del vacuno, et-
cétera), sólo que ahora en condi-
ciones de mayor integración en el 
sistema económico, cultural y po-
lítico del Estado, las demandas 
son más fuertes y urgentes. El de-
sarrollo integral del valle de Chis-
táu pasa necesariamente por la 
conservación a ultranza del medio 
como factor esencial para obtener 
una rentabilidad económica de la 
explotación racional de su calidad 
ecológica. Esto debe ser compren-
dido por las autoridades, favore-
cido y amparado. 
Si lo que hemos planteado es 
una estrategia que puede ser asu-
mida por los habitantes de la alta 
montaña y favorecida por los po-
deres públicos, estos mismos po-
deres públicos tienen también que 
definir su política para la monta-
ña. ¿Qué papel se le atribuye a la 
alta montaña pirenaica en el pro-
yecto político que pueda tener la 
D G A para Aragón ahora y en el 
futuro? Sencillamente no lo sabe-
mos, sólo sabemos que la Ley de 
Agricultura de Montaña fue apro-
bada en 1982 y todavía no ha co-
menzado su aplicación en el So-
brarbe. Si la previsión es hacer de 
la montaña sólo el territorio en el 
que se embalsa o atravesarla con 
tendidos eléctricos las cosas se nos 
ponen muy difíciles y nos imagi-
namos un futuro en el que los va-
lles, más vacíos aún de su pobla-
ción autóctona, serán explotados 
por grandes empresas ganaderas 
que se beneficiarán de los puertos, 
empresas turísticas que explotarán 
la nieve y poco a poco los habi-
tantes del Pirineo irán perdiendo 
el control de su recursos en bene-
ficio de la especulación y la rapi-
ña. La DGA tiene la responsabi-
lidad de elaborar una política pa-
ra la alta montaña que contemple 
como objetivo fundamental el 
mantenimiento de su población 
autóctona y su crecimiento en lo 
posible, en el control y explota-
ción de todos los recursos dispo-
nibles. En esta labor contará con 
todo nuestro apoyo. 
Coordinadora de Defensa 
del Valle de Chistáu 
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Las CartiUas Tun 
> 3 cuanta WeBomos sabor sobre la 
realidad de Teruel. Están 
por especialistas, en lenguaje sen-
ualf y abordan con profundidad y 
(os temas bás icos turolenses. 
reten den ser un instru-
incluso a nivel escolar 
cimiento de TerueL El 
ealidad abre a lo 
W m È m 
INSTITUTO DE ESTUDIOS TUROLENSES 
Excma. Diputación Provincial de Teruel 
W M 
^ferito al Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
aragonesa A n d a l á n 29 
E l c i 0 M a e n A r a g ó n 
A l igual que hace una década 
el interés político por la autono-
mía de Aragón fomentó la reali-
zación de estudios sobre la reali-
dad histórica del movimiento 
autonomista, estudios que luego 
repercutieron sobre el propio pro-
ceso político; parece, en los últi-
mos tiempos, que el interés polí-
tico por el regadío va a generar es-
tudios acerca de su evolución his-
tórica, sus problemas técnicos y en 
general sobre lo que se ha dado en 
llamar «la cultura de agua». Es-
tudios que, seguramente, contri-
buirán también a forjar las solu-
ciones definitivas. E n esta pers-
pectiva va dirigido el número 3 de 
Aragón Cultural, revista del De-
partamento de Cultura y Educa-
ción de la Diputación General de 
Aragón, recientemente aparecido. 
Destacar la importancia que 
para Aragón tiene el agua se ha 
convertido ya en un lugar común. 
Pero una cosa es afirmarlo y otra 
muy distinta poder fundamentar 
estas afirmaciones sobre estudios 
científicos sólicos. Y es que los es-
tudios sobre el agua son en nues-
tra tierra muy escasos. Vista la im-
portancia que para el desarrollo 
aragonés tiene el regadío, cual-
quier persona ajena a Aragón po-
dría pensar que todo —o casi to-
do— está hecho aquí, cuando en 
realidad los estudios científicos 
apenas han empezado. L a mayor 
K . s n . i s \ s DI 
Paseo Pintoresco por el CAN. 
parte de los trabajos disponibles 
o se limitan a ser descripciones 
(más o menos documentadas) del 
sistema de riegos, o se centran en 
algunos casos sobresalientes (el 
Canal Imperial, la Confederación 
Hidrográfica del Ebro...). 
Por eso, lo que en otra situación 
sería simplemente un conjunto de 
artículos destinados a la divulga-
ción, se convierte en un trabajo 
pionero en algunos aspectos. A r a -
gón Cultural entra de pleno en la 
publicación de monográficos, con 
este número 3 dedicado al agua (el 
L a s ó l i d a y e f i c a z 
c o n t i n u i d a d d e l I C E 
Acaban de llegarnos tres tomos 
nuevos editados por el Instituto de 
Ciencias de la Educación de la 
Universidad de Zaragoza. E l bien 
hacer es ya tan habitual que huel-
gan más comentarios y entusias-
mos: se trata de una tarea que ha 
dejado de asombrarnos pues nos 
ha acostumbrado a logros magní-
ficos cada poco. Los tomos de que 
hablamos son actas de diversos 
encuentros y en su diversidad dan 
cuenta de la excelente salud de 
gran parte del mundo universita-
rio, de las enseñanzas medias y 
primarias. 
E n efecto, una bellísima porta-
da —ruinas de Sijena— abre el to-
mo I —porque en Jaca, a media-
dos de diciembre, hay 'segunda 
convocatoria y habrá tomo y nue-
vas ediciones, seguro— de las Jor-
nadas sobre Metodología de la In-
vestigación Científica sobre Fuen-
tes Aragonesas celebradas en 
Monzón hace menos de un año. 
Se trató allí y se recoge aquí con 
precisión sobre los registros parro-
quiales (J. A . Salas), los «libros 
catastro» ( H . Lafoz), las ordenan-
zas gremiales (G. Redondo), la fo-
tografía aérea (L. G-Amorena) y 
el padrón municipal (C. Chueca 
y M . Soláns), amén de diversas 
comunicaciones. Que las reflexio-
nes, los casos y ejemplos, el estilo 
de trabajo, sean los nuestros, y 
que acudieron bastantes docenas 
de profesores, fue aviso de lo útil 
e importante de este libro de ahora. 
Algo parecido podríamos decir, 
(aparte haber asistido también, 
pero en este caso con ponencia ba-
jo el brazo) del encuentro de Te-
S\>! ( A R L O S . 
U IMPERIAL DE AfL\CON. 
número se dedicó a las raíces cul-
turales de Aragón, y el 2 a la ar-
quelogíaj. E n él se recogen artícu-
los de José Ramón Bada (La cul-
tura del agua), Guillermo Pérez 
Sarrión (El Cañal Imperial), Eloy 
Fernández (La Confederación H i -
érográfica del Ebro), Gustavo 
Chozas (Los regadíos), Antonio 
Peiró (La huerta de Zaragoza), Se-
verino Palíamelo (Los transportes 
fluviales) y Mar ía Isabel Alvaro 
(La cerámica y alfarería del agua); 
la mayor parte de los cuales cons-
tituyen aportaciones novedosas al 
estudio del agua en Aragón. 
Antonio Peiró 
rué! en julio pasado sobre Las 
Ciencias Sociales sobre Aragón: 
aspectos didácticos; sus actas, to-
mo 18 de la serie «Informes» de 
I C E , traen cuando allí dijeron, 
reunidos por Agustín Ubieto, él 
mismo y G . Fatás, Antonio Ubie-
to, G . Colás, C . Forcadell, L . M.a 
Frutos, Jesús Delgado, J. A . Bies-
cas, G , Borràs, Jesús Jiménez, T. 
Escudero, E . Estrada, y el firman-
te aquí . U n paso decisivo hacia 
esa perezosa trasnferencia de com-
petencias a la Comunidad Autó-
noma... 
U n tercer volumen (el 20 de «In-
formes») trae acta de la IV Mues-
tra Nacional sobre Experiencias 
en las Aulas de E G B , en la que, 
además de tratar de las áreas ha-
bituales no falta la informática o 
lo interdisciplinar. 
E. Fernández Clemente. 
A r q u i t e c t u r a 
y e t n o g r a f í a 
E. F. C. 
Bajo el patrocinio de las Cor-
tes de Aragón y el Ayuntamiento 
de Zaragoza, se ha editado un be-
llo, preciso y muy útil libro sobre 
L a Aljaferia de Zaragoza, cuyos 
autores M . Expósito^ J. L . Paya-
no y M.a I. Sepúlveda dedican a 
su maestro, el profesor G . M . Bo-
rràs. U n tratamiento histórico ar-
tístico (el recinto fortificado, el 
palacio taifal, el cristiano medie-
val, el de los Reyes Católicos, el de 
las épocas moderna y contempo-
ránea) magníficamente ilustrado, 
nos lleva a la realidad inminente 
de su ocupación por el Parlamen-
to aragonés. U n libro sobrio en su 
magnífica presentación, y serio, 
muy serio, como se merece la más 
alta institución representativa de 
nuestro pueblo. 
L a Caja de la Inmaculada ha 
apadrinado una labor hace años 
comenzada por varios colabora-
dores del aragonés Carmelo L i -
són, antropólogo de prestigio in-
ternacional. Resultado de ello ha 
sido el libro, que çomenta en ex-
tenso Gaspar Mairal en nuestras 
páginas, sobre Huesca. Nos llega 
ahora un gran volúmen de A . M . 
Rivas sobre Ritos, símbolos y va-
lores en el análisis de la identidad 
en la provincia de Zaragoza, de 
que esperamos ocuparnos en ex-
tenso pronto. Se anuncia ya el ter-
cer tomo, sobre Teruel. N o termi-
namos de comprender un estudio 
antropológico por provincias, sal-
vo una —caprichosa— división 
del trabajo. 
Andrés Cester Zapata, miem-
bro de una familia de bien gana-
da fama en lo que respecta a nues-
tro baile y nuestra canción prin-
cipal, la jota, ha publicado un l i -
bro con ese título, editado por el 
Ayuntamiento de Zaragoza, y en 
que recoge los avatares del Certa-
men Oficial de Jota de esta ciu-
dad, que justamente ha cumplido 
cien años, y en que se han revela-
do grandes joteros, hermosas co-
plas, en buena parte también re-
cogidas aquí, con su música. Una 
labbr dura y muy meritoria. 
Nuestro querido amigo e incan-
sable viajero por Aragón, Cristó-
bal Guitart, aparte sus trabajos en 
E L D I A y sus libros, va sacando 
un gran número de guías locales 
o comarcales de la provincia de 
Zaragoza, editadas por su Dipu-, 
tación. A tantas ya reseñadas una-
mos las relativas a Longares, la R i -
bera del Aranda, la A l t a Zarago-
za, Maella, Fabara y Nonaspe, 
Morata de Jalón, Maluenda, Lue-
sia y Biel , Cetina, y Moyuela. Se 
llega así a la puerta del folleto nú-
mero 50. Todo un récord. 
Instilución «Femando el Católico» 
F u n d a c i ó n P ú b l i c a de la 
E X C M A . D I P U T A C I O N P R O V I N C I A L D E Z A R A G O Z A 
S e c c i ó n 4 .a 
El exilio de la guerra civil 
(18-20 DE DICIEMBRE) 
Ponencias en Zaragoza los días 18 y 19 de diciembre 
Excursión y clausura en Caspe, el día 20, sábado 
PONENCIAS 
« L A S I T U A C I O N P O L I T I C A » 
« L A E C O N O M I A D E G U E R R A » 
« E l A R T E , L A L I T E R A T U R A Y L A C U L T U R A » 
* * * 
P r ó x i m a p u b / í c a c i o n 
Dentro dé la Colección «San Jorge», va a aparecer el libro postumo de Miguel Angel Artazos, 
sobre: SONETOS DEL SECANO. ^ 
* * * 
I N F O R M A C I O N : 
I n s t i t u c i ó n F e r n a n d o el C a t ó l i c o 
Plaza de E s p a ñ a , . 2 • 5 0 0 0 4 Z A R A G O Z A 
Artes liberales 
- ^ 
Alfredo Castellón dirigiendo al actor Paco Merino. 
11 Concurso Regional de Guiones 
Gnematográficos 
«Premio Manuel Labordeta» 
L a Tertulia Cinematográfica Aragonesa, en recuer-
do de su miembro fundador, Manuel Labordeta, con-
voca el II Concurso de Guiones Literarios Cinemato-






Pueden participar en este concurso todas las 
personas residentes en Aragón y aragoneses re-
sidentes en otras regiones. 
E l tema será argumental (realista, poético, hu-
morístico, etcétera) de carácter eminentemen-
te cinematográfico, realizable dentro de las po-
sibilidades del cine amateur. 
Se considerará mérito la fácil realización, evi-
tando montajes complicados, participación de 
masas, etcétera. 
Los originales deberán estar en posesión de la 
T. C . A . antes del 31 de enero de 1987, remi-
tiéndose a su secretario, Santiago Chóliz Polo, 
avenida Cesáreo Alierta, número 14, escalera 
1.a, 2.° derecha. E l fallo se hará público por 
prensa y radio y a los ganadores del concurso 
se les avisará particularmente. 
Los guiones se presentarán escritos a máquina 
a dos espacios y no superarán el máximo de 15 
folios a una cara. 
Se enviarán en sobre cerrado, con el título en 
el exterior. E n sobre aparte (dentro del ante-
rior), nombre, dirección, teléfono-y título del 
guión. 
Quedan excluidos del concurso, todos los guio-
nes presentados en la pasada edición. 
Los miembros de la T. C . A . quedan excluidos 
de participar en el presente concurso. 
Los guiones premiados quedarán en propiedad 
de la T. C . A . , que se reserva el derecho de rea-
lizar la filmación en cualquier tipo de soporte 
audio-visual, pudiendo establecer variaciones 
en caso de fuerza mayor. 
E l autor renuncia a todos ios derechos que pue-
dan derivarse de su realización y divulgación 
del filme. Los restantes guiones quedarán a dis-
posición de los interesados, durante dos meses 
a partir del fallo del jurado. 
E l jurado estará designado por miembros de la 
T. C . A . y su fallo será inapelable. Los premios 
no podrán quedar desierto. 
Premios: se establecen dos premios: 
U n primer premio consistente en «Trofeo M a -
nuel Labordeta» y 20.000 pesetas. 
U n segundo premio de 10.000 pesetas. 
TERTULIA CINEMATOQRARCA ARAGONESA 
Cervantes y Sénder vistos por 
Alfredo Mañas y Alfredo Castellón 
Por las llanuras cercanas a Al -
cázar de San Juan y Campo de 
Criptana, en la provincia de Ciu-
dad Real, aprovechando unos pa-
ralizados y blanqueados molinos 
de viento que nos recuerdan el pa-
so de Don Quijote y Sancho Pan-
za por aquellos lares y, antes que 
ellos, Miguel de Cervantes, un rea-
lizador y director aragonés, Alfre-
do Castellón, habrá terminado a 
la hora de la aparición de estas lí-
neas el rodaje del, por ahora, úl-
timo de sus trabajos. Se trata de 
la adaptación de una narración 
corta de un autor que parece es-
tar de moda en el cine: Ramón J. 
Sender. En lo que va de unos po-
cos años a esta parte, Sender po-
dría haber visto algunas de sus 
obras traducidas a imágenes. Lo 
que no nos atreveríamos a asegu-
rar es que le hubiesen gustado 
todas. 
Un pequeño susto que la Na-
turaleza ha dado a Castellón y que 
lo ha mantenido inactivo durante 
algunos meses, no ha impedido el 
llevar a cabo el rodaje de Las ga-
llinas de Cervantes, narración lo-
calizada entre una serie de cuen-
tos del escritor aragonés, al pare-
cer editada en plena juventud. 
«Es una historia alucinante, 
esperpéntica. Buñuei no debió de 
leerla, de lo contrario la hubiese 
filmado», asegura el realizador sin 
poder disimular la atracción que 
ha sentido por el texto original, 
cosa lógica si tenemos en cuenta 
que Alfredo Castellón es también 
un excelente escritor de narracio-
nes cortas y de obras de teatro, 
aunque su dedicación a la direc-
ción y realización en T V E le haya 
imposibilitado una más abundan-
te producción. 
«Cuando termine esta pelícu-
la me gustaría volver a hacer de 
nuevo algún programa cultural, 
aparte de terminar el de Mirar un 
cuadro, con algunos capítulos más 
que pienso son necesarios.» 
En Las gallinas de Cervantes, 
Sender antaño, y ahora en cine, 
Castellón, nos cuentan una diver-
tida hipótesis sobre la esposa de 
Cervantes, de la que apenas hay 
noticias y a la que el mismo autor 
del Quijote parece haber escondi-
do. Según ellos y Alfredo Mañas 
(tercer aragonés en este negocio 
como autor del guión), se trataba 
de una señora que se convirtió en 
gallina o viceversa. De lo que pue-
da dar de sí tai barbaridad para 
plantear mil elucubraciones y ab-
Laura Hormigón. 
surdos, ustedes mismos pueden 
adivinarlo. Y si el aderezo se ani-
ma con socarronería y humor la 
cosa puede resultar bastante cu-
riosa. Una visión de la época en 
la que Cervantes le tocó estar vi-
vo para beneficio de nuestra Lite-
ratura, puede hacerse de muchas 
maneras, pero Sender prefirió el 
surrealismo y la sátira. Alfredo 
Castellón nos concretó más este 
punto: «Creo que esta pieza lite-
raria ofrece aspectos nuevos de un 
Sender del que apenas se conoce 
la parte surrealista de sus escritos, 
aparecidos especialmente en su 
primera época de escritor, en ple-
na juventud. Más tarde, en Cró-
nica del alba, aparecen algunos 
apuntes surrealistas, pero se dilu-
yen en el conjunto de la obra». 
Castellón ha preferido rodear-
se de actores y actrices de teatro 
—«son más seguros»— entre los 
Oye, chico, que muchas gracias por todos los buenos momentos que hemos 
pasado /untos. 
que destacan nombres de la cate-
goría de un Miguel Angel Relian, 
Marta Fernández Muro, José Ma-
ría Pon, Paco Merino, Tito Val-
verde o Pedro del Río. Incluso el 
propio Alfredo Mañas hace un 
papel de alcaide. La atracción del 
rodaje, sin embargo, era Laura 
Hormigón Vicente, una niña de 
nueve años hija de la actriz Rosa 
Vicente y del escritor y director 
teatral Juan Antonio Hormigón, 
bien conocidos en nuestra tierra. 
La pequeña Laura, ai parecer, lo 
está haciendo muy bien a juzgar 
por los elogios de Alfredo Caste-
llón. Por otra parte, también fue 
el primero en fijarse en ella. Mu-
cho habrá podido aprender Lau-
ra viendo trabajar y ensayar a su 
madre, una de las actrices que ma-
yor prestigio ha alcanzado en el 
teatro español. 
Las gallinas de Cervantes es 
una producción de TVE, S. A., de 
ésas que no veremos en los cines 
hasta después de una buena tem-
porada a causa de extraños pac-
tos de mercado, pero que nos re-
presentará en festivales. Aunque 
Castellón tiene ya una abundante 
y sólida producción televisiva, en-
tre documentales, adaptaciones 
teatrales, obras de ficción y temas 
culturales, este filme es su segun-
do trabajo como director de lar-
gometraje. El primero fue Plate-
ro y yo, una adaptación del libro 
de Juan Ramón, realizada en 
1964. Esperemos que la próxima 
no tenga que esperar tanto 
tiempo. 
Texto: A L B E R T O S A N C H E Z 
Fotografías: 
C O L U M N A V I L L A R O Y A 
y S A N C H E Z M I L L A N 
1 
Artes liberales 
III edición de INTERARTE en Valencia GALERIA L I E T Z O W 
Alicia Murria 
¿Qué está sucediendo en la C o -
munidad Valenciana? Es una pre-
gunta que nos estamos formulan-
do quienes tenemos alguna vincu-
lación al terreno de las artes plás-
ticas. 
E l crítico de arte Manuel Gar-
cía hacía referencia al «fenóme-
no» valenciano en una conferen-
cia pronunciada recientemente en 
Zaragoza. L a cuestión se resumi-
ría en pocas palabras: adecuadas 
directrices y fuertes inversiones. Y 
al frente del asunto, en calidad de 
director general del Patrimonio 
Artístico de la Generalidad valen-
ciana, Tomás Lloréns, un investi-
gador y estudioso de sólida for-
mación con experiencia y conoci-
mientos para realizar una, no só-
lo coherente sino, sobresaliente 
planificación de la política cultu-
ral de su comunidad. 
Pero cualquier política acerta-
da puede chocar contra un muro 
si no cuenta con las necesarias in-
versiones. U n presupuesto de, 
aproximadamente, dos mil millo-
nes de pesetas han sido invertidos 
en el periodo de dos años para la 
creación del Instituto Valenciano 
de Arte Moderno, la adquisición 
de la magnífica colección de es-
culturas de Julio González —jun-
to a su archivo personal— y una 
notable selección de obras de Tà-
pies, Saura o Millares, entre otros. 
Deberíamos tomar ejemplo. 
Pero, en realidad, quer íamos 
hablar de I N T E R A R T E —porque 
además, la Comunidad valencia-
na cuenta con una feria de arte a 
nivel nacional—, la Feria que, por 
tercer año consecutivo, se ha ce-
lebrado entre los días 12 y 16 de 
noviembre. 
Vicent García Cervera, presi-
dente, junto a F. García Bernia, 
del comité organizador, nos co-
mentaba las dificultades para sa-
car adelante en España el proyec-
to de una feria de arte de altura. 
Sin embargo, Interarte se cerró 
con un balance positivo de parti-
cipación y ventas. Noventa gale-
rías estuvieron presentes constitu-
yendo tres bloques. L a represen-
tación extranjera estaba centrada 
en las ciudades de Berlín, París y 
Milán (Maeght-Lelong, Trigano, 
Etienne de Causans, Georg Not-
helfer, Weverka, Zellermayer, A r -
te Borgona, Franco Toselli, II Ve-
tice, entre las más importantes). 
E n el área de las españolas parti-
ciparon las galerías que hoy ofre-
cen mayor interés (Juana de A i z -
puru, Buades, Fernando Vijande, 
Gaspar, Joan Prats, Miguel Mar-
cos, L a Máquina Española, Fúca-
res, Windsor, etcétera). Y entre las 
valencianas, con una alta partici-
pación —treinta galerías—, desta-
caban los nombres de Bal i 30, 
Theo o Gabernia y junto a ellas 
los stands de las instituciones y al-
gunas entidades bancarias que 
mostraban sus últimas adquisi-
ciones. 
Paralelamente, en el mismo re-
cinto, se presentaba la III Feria del 
Anticuario. 
Dentro de las actividades rela-
cionadas con la Feria Interarte se 
incluía el Salón de la Fotografía 
Contemporánea , en cuyo marco 
presentó su úl t imo libro el fotó-
grafo zaragozano Rafael Navarro, 
que exponía además una intere-
sante muestra de sus obras recien-
tes —esta exposición fotográfica 
se puede contemplar ahora en las 
Salas del Palacio de Sástago de 
nuestra ciudad—. También en el 
apartado de actividades se presen-
tó el Salón de la Crítica (selección 
de artistas jóvenes seleccionados 
por una serie de críticos de arte) 
y Valencia-Arte'Só, otro Salón de-
dicado, esta vez, a artistas de la 
Comunidad valenciana, por últi-
mo, entre los días 12 al 16, tuvo 
lugar el ciclo de conferencias A r -
te español de los 80, con la parti-
cipación de Simón Marchan, Vic -
toria Combalía, Juan Manuel Bo-
net, Aurora García y Mar ía Tere-
sa Blanch. 
Interarte ha demostrado que se 
va afianzando como feria de arte 
de alto interés; la promoción del 
arte español de cara al mercado 
europeo y americano, la relación 
con las galerías extranjeras para 
atraer nuevos compradores, la co-
nexión con las ciudades europeas 
de mayor peso —Berlín, Milán, 
París— en el mundo del arte; la 
ampliación, en definitiva, de un 
mercado —el español— que nece-
sita apoyo e impulsos nuevos son 
los objetivos que se plantea una 
feria que con tiempo puede adqui-
rir un indiscutible nivel interna-
cional. 
Stand de Interarte 
Interarte ha prestado atención a la participación de galerías extranjeras. 
Feria de Artesania Aragonesa. 
III Feria de 
Artesanía Aragonesa 
Por tercer año consecutivo se ha 
reunido en la antigua Feria de 
Muestras una panorámica de la 
artesanía de nuestra región y jun-
to a ella una selección de la reali-
zada en otras comunidades (las 
dos Castillas, Cataluña, Murcia, 
Navarra, Galicia y Valencia). 
Como en anteriores ediciones 
han estado presentes la cerámica, 
el textil, la madera —mueble y 
talla—, el vidrio —talla, soplado 
y fibra de vidrio—, el metal —for-
ja, bisutería y maquetas—, la en-
cuademación, la fibra vegetal 
—cestería y caña—, cuero, esmal-
te y policromía. Como novedad, 
una interesante presencia de crea-
dores de títeres y marionetas. 
Tferesa Tomás responsable de la 
puesta en marcha de la Feria nos 
explica los detalles: «Después de 
tres años se va afianzando la Fe-
ria, la participación de otras co-
munidades es cada vez mayor y es-
capa ya a la denominación de Fe-
ria de Artesanía Aragonesa, pero 
se respeta todavía el nombre con 
que nació. Este año nos hemos 
planteado ser más selectivos y que 
accediesen realmente sólo los que 
se pueden colocar bajo el nombre 
de artesanos, cuidando los aspec-
tos tradicionales; ha habido un 
proceso de autoselección dentro 
de los mismos sectores. Hay un in-
tento claro por nuestra parte de 
profesionalización y de afianzar 
una auténtica feria donde se rea-
licen encargos, además de las 
compras directas; estas iniciativas 
sirven además para realizar inter-
cambios con otras comunidades 
tanto de ideas como de invitacio-
nes para acudir a otras ferias del 
país. Esto es lo que agiliza a este 
sector de la artesanía, la mera ex-
posición de productos no intere-
sa, no es rentable, y no se despla-
zarían lógicamente, si no hay un 
interés comercial». 
Este año el número de partici-
pantes sobrepasa los 120, que co-
mo en otras ocasiones se han re-
partido en los diferentes stands 
gratuitos, pues el Ayuntamiento 
cede este espacio; la D G A —De-
partamento de Industria, Comer-
cio y Turismo— corre con los gas-
tos de propaganda y difusión y las 
Diputaciones facilitan, en parte, la 
asistencia de sus artesanos me-
diante bolsas de ayuda. 
«Goya Joven» en el Museo Gamón 
Hasta el 21 de diciembre, en el 
Musep Camón Aznar, se puede 
contémplar la exposición que ba-
jo el título «Goya joven» recoje 
obras del maestro, anteriores a su 
marcha a Madr id en 1774. 
Se muestran junto a obras co-
nocidas, otras piezas de muy re-
ciente atribución y un tercer apar-
tado con pinturas de autores coe-
táneos, tales como Antonio Gon-
zález Velázquez, Merkeley, Mae: 
lia, Kurtz, Pernicharo, Preciado y 
los Bayeu (Francisco, Ramón y 
Fray Manuel). 
Entre las obras atribuidas al 
maestro de Fuendetodos se pre-
sentan al público tras su restaura-
ción las tituladas, San Jerónimo 
y San Ambrosio, localizadas ha-
ce un par de meses en un pueblo 
de Valencia y que serían realiza-
das por el pintor para la localidad 
de Muel ; L a canonización de San 
Luis Gonzaga, hallada por Roge-
lio Buendía —comisario de la 
exposición— en Jaraba; el boce-
to de la dbmAniba l cruzando los 
Alpes; una cabeza de anciana y L a 
Adoración de los Reyes, ambas, 
obras de primera juventud al pa-^ 
recer y L a caida de San Pablo, Je-
sús ante los doctores y Faetón. 
Otras piezas, halladas reciente-
mente y atribuïbles a Goya, son 
las localizadas por los restaurado-
res Borboza y Grasa: Santo Tomás 
de Aquino procedente de la igle-
sia de San Felipe y Santiago E l 
Menor de Zaragoza, Cabeza de 
anciano, encontrada en la iglesia 
de Cabañas de Ebro (Zaragoza) y 
un 5a.n Roque, también proceden-
te de la iglesia de San Felipe y San-
tiago. 
E n los últimos tiempos parece 
que se localizan «goyas» por do-
quier. 
Muchas expectativas ha desper-
tado esta exposición que, sin du-
da, debe verse ya que reúne pie-
zas notables. 
L a procedencia de las obras ex-
puesta es diversa: coleciones par-
ticulares —tanto de Zaragoza, co-
mo del resto del país, así como del 
extranjero—. Museo del Prado, 
Museo Lázaro Galdeano, Acade-
mia de San Fernando, Obispado 
de Tarazona, Cabildo del Pilar y 
Museo Provincial de Zaragoza. 
PH Teruel, 40, 6.° E 
Teléfono 21 58 79 
50004 ZARAGOZA 
CENTRO DE MEDICINA 
BIOLOGICA Y TERAPIAS EMOCIONALES 
DE ZARAGOZA 
Tratamiento del dolor 
•Magneto terap ia 
• Laserterapia 
•Neura l terapia 




filmoteca de Z a r a g o z a 
j | Local: Cine Arlequín (c/. Fuenclara, 2). Teléfono 23 98 85 
Del 10 al 20 de diciembre 
• 90 años de cine 
• John Fowles 
Las proyecciones tienen lugar de miér-
coles a sábado, inclusive, a las 21 y 23 
horas. 
Area Socioculturai 
Ayuntamiento de Zaragoza 
Emisión de Deuda Pública 
de la Comunidad Autónoma de Aragón 
nadie le da 
ni le devuelve tanto 
L a m a y o r o p o r t u n i d a d p a r a invert ir sus a h o r r o s . 
En i n t e r é s s u y o y d e A r a g ó n . 






Títulos de Deuda Pública con 
un interés anual, los tres primeros 
años, del 10 %. 
Desgravación fiscal del 15 %. 
Garantía de la Comunidad Autónoma y 
liquidez absoluta. 
Con la colaboración de todas las Cajas de Ahorros Aragonesas. 
Suscripción hasta el 24 de Diciembre de 1986. 
Emisión que revierte directamente en la mejora de nuestras carreteras, regadíos, 
abastecimiento de aguas, transporte, centros de salud, viviendas, etc. 
La mejor inversión para usted 
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